
        
            
                
            
        

    
 
  
      

      

    Baruj Alá, Adonay, Elohénu,        

    Mélej Haolán.                                        

      

      

    Bendito eres Tú,  Señor, nuestro Dios, 

    Rey del mundo. 

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

    YOSSI MAOR 

      Francisco Puig Piza 



      

      

      

   



   A mi padre 

      

    PRÓLOGO 

      

                   Debo advertir al amable lector del presente relato que tanto sus personajes como  los sucesos, situaciones y lugares, hayan existido no, han sido novelados con objeto de aportar interés a la trama, por lo que cualquier parecido con la realidad será tan solo casual o coincidencia. 

                    Deseo expresar mi agradecimiento a quienes de una u otra forma me ayudaron a escribirlo. En primer lugar a mi hermano Jorge y a mi hijo Paco por su aportación informática... al conocido diseñador gráfico Kike Alday, por la portada y Photo Tuningde las carátulas... a los Jurados de los Nostromos 2.008 y 2.015 por declarar finalistas a dos de mis novelas presentadas en ese Certamen Literario...  y a todos aquellos que con sus palabras de ánimo me alentaron para seguir escribiendo... pero sobre todo me siento infinitamente agradecido y en deuda, con mi familia por haberla privado de mi atención y compañía durante los dos años que tardé en escribirlo... a todos ellos mi entrañable y sincero reconocimiento.  

                                                                                                                El Autor. 

                                                                                        

   



   

      

                        Una vez más, el hombre del río agitó repetidamente el látigo para hacer que la línea depositara la mosca justo a la salida de la cascada. 

    ─ ¡Eso es, ahí esta muy bien! ─ se dijo sin apartar la vista del señuelo ─ ¡Anda preciosa, sé que estás ahí abajo! ¡Soy Yossi Maor y he venido una vez más a por ti! ¡Fíjate en el precioso cebo que te he preparado! ¡Cómelo, ya lo hiciste una vez! ¿Te acuerdas? En aquella ocasión fuiste más lista que yo y escapaste, pero te aseguro que tarde o temprano acabarás colgada encima de mi chimenea. 

             Como si pudiera oírle, así hablaba el hombre a Moby, la más grande, astuta, madre y reina de todas las truchas que vivían en aquel tramo del río, cuando el lejano rumor de unos truenos concatenados hizo que con una mueca de disgusto, apartara su vista del diminuto insecto artificial que estaba siendo arrastrado lentamente por la corriente, para dirigirla al cielo donde unos jirones de nubes grises procedentes del norte se acercaban veloces.      

           ─Seguro que al otro lado de los Pirineos, en la cabecera del río ya está lloviendo ─ musitó mientras se dirigía a la orilla ─  En lo alto del valle lo estará haciendo a gusto y aquí lo hará muy pronto, en menos de una hora el agua del Segre estará turbia y fangosa por lo que será inútil seguir pescando ─ continuó para sí ─ 0 sea que Yossi amigo mío, vámonos al coche o nos mojaremos ─ y con pasos decididos se encaminó hacia el empinado sendero que conducía a la carretera que discurría a lo largo del río, dirigiéndose al lugar donde tenía aparcado el todo terreno.  

           Unos gruesos goterones precursores de lo que se avecinaba, le impulsaron a ponerse el chubasquero que llevaba en la mochila, al tiempo que aceleraba el ritmo de sus pasos. Acababa de introducirse en el coche y se estaba cambiando las botas, cuando empezó a llover con fuerza.  

           ─Un chubasco tan intenso no puede durar mucho ─ se dijo al ponerlo en marcha ─ Pero será suficiente para que deje el río en unas condiciones en las que durante varios días no voy a poder pescar. Aprovecharé para trabajar en el taller y completar mi colección de cerámica, pues quiero que su presentación en Barcelona el próximo lunes, sea lo más completa posible, ya que esa exposición es muy importante para mí y solo espero que esta vez tenga el mismo éxito que en las ediciones anteriores... aunque antes de ir a casa, pasaré por la de Nuria para llevarle las truchas que he pescado, a ella le gustan y yo sin embargo prefiero hacerme una buena tortilla con las setas que me regalaron ayer ─ decidió tratando de concentrarse en la carretera y en como tomaba sus curvas. 

               Pero la imagen de Nuria se obstinó en permanecer en su cerebro. Sin duda era una buena amiga, aunque cinco años mayor que él, su carácter jovial, su permanente buen humor, su agradable físico, su espléndida figura y sobre todo su desmedida sexualidad, habían logrado que su compañía le fuera muy apetecible. La relación había empezado hacía ya tres años, cuando él le propuso ofrecer sus piezas de cerámica, en la tienda de artículos de artesanía que ella junto con su hija María, habían abierto por aquella época en Martinet.  

              Podía decirse que ambos habían nacido y crecido juntos, ella convirtiendo su pequeño establecimiento inicial en una preciosa tienda en donde se podía encontrar desde una artesanal vasija de arcilla, hasta los más delicados objetos y figuras elaborados en gres, loza, terracota, mayólica y porcelana. Hechos importantes habían sido, la adquisición de un viejo almacén contiguo a la tienda destinado a la venta al por mayor y a las sucesivas ediciones de un vistoso catálogo que hacía llegar cada año a sus distribuidores. 

          Él por su parte, había pasado de modelar personalmente en un rústico y primitivo torno piezas de poco valor, a una labor creadora de originales que debidamente firmados, numerados y catalogados eran reproducidos en serie por seis artesanos ceramistas trabajando en el taller que había montado próximo a su vivienda. Su paso como becario por la escuela adscrita a la Real Fábrica de Porcelana de Sévres, le había proporcionado la técnica que precisaba su talento creador. Sus piezas, gracias a la difusión propia de los catálogos y a las exposiciones que solía organizar, iban siendo cada vez más cotizadas.  

     En los últimos años, había descubierto que la mezcla de diferentes y determinadas arcillas daba excelentes resultados y además que la presencia de impurezas en las mismas contribuía muchas veces a la belleza final de sus piezas.  

          Sí, ambos habían prosperado juntos y su perfecta simbiosis había dado buenos resultados, él produciendo hermosas obras y ella vendiéndolas.     

            Yossi se sentía feliz al lado de Nuria, porque además de bonita, era alegre y divertida, inteligente, cariñosa y sorprendente, pero a pesar de sentir por ella una gran amistad, un acendrado afecto y una inevitable atracción física, no estaba seguro de amarla... y no era debido a la diferencia de edad que existía entre ambos, era sencillamente que en su cabeza no cabía lo que podrían ser sus respectivas vidas en común. Ella poseía una fuerte personalidad, habituada a una vida independiente, dueña absoluta de sus actos y acostumbrada a tomar sus propias decisiones, por lo que a estas alturas iba a ser muy difícil que se aviniera a compartir su vida con otra persona y él por su parte también era un lobo acostumbrado a cazar solo. 

            Sin embargo lo complicado era que ella sí que lo amaba a él, aunque en silencio lo demostraba continuamente, en silencio pues no estaba segura de que su amor fuera debidamente correspondido y prueba de ello era que su pregunta preferida en los momentos de intimidad siempre era: 

           ─¿Yoss, tú me deseas? ─ nunca ─ ¿Yoss, tú me amas? 

           Pero a pesar de eso, ella seguía amándolo y él lo sabía. No era que él no la amase también a su manera, era porque no la amaba lo suficiente como para decidirse a compartir el resto de vida a su lado.  

            Intentó apartar tales pensamientos y concentrarse más en la carretera, pues la lluvia había arreciado haciendo que la conducción por aquella estrecha pista de montaña fuera bastante problemática. 

           Cuando Yossi detuvo el coche frente al almacén Cerámicas del Segre seguía lloviendo, el coche de Nuria no estaba a la vista, por lo que supuso que su dueña no se encontraba ni en el almacén ni tampoco en la tienda, de todas maneras le dejaría las truchas y más tarde la llamaría para comentar algunos detalles referentes a la exposición del lunes. 

           Llamó con los nudillos en la puerta del establecimiento. 

           ─No abrimos al público hasta las diez ─ dijo María la hija de Nuria haciéndole una mueca a través de la acristalada puerta, cuando comprobó quien era el que había llamado.  

           ─Déjate de bromas pequeña serpiente y abre que me estoy mojando. 

           ─No sé, no sé si debo hacerlo... ¿Qué es lo que desea? ─ continuó burlona.  

           ─¡María que te la estás jugando! ¡Abre de una vez! 

           ─Mi madre no está en casa y me ha ordenado que no le abra a gente extraña. 

           ─¡Serás idiota! En cuanto abras te voy a dar unos azotes en ese precioso trasero tuyo. 

           ─¡Que bien! ¡Ahora es cuando voy a abrirte si me prometes hacerlo! 

           ─¡Abre de una vez! 

           ─Si resulta que estás completamente mojado ─ dijo con sorna la muchacha cuando le hubo abierto y echado sus brazos al cuello ─ ¿No vas a besarme como lo haces con mamá? 

           ─Ni lo sueñes joven Mesalina ─ dijo Yossi deshaciendo el abrazo. 

           ─Es una lástima porque te iba a gustar. 

           ─Lo dudo... ¿Dónde está tu madre? 

           ─Ha ido a Seu de Urgel para cosas de banco y no volverá hasta el mediodía. 

           ─Pues me voy, mete estas truchas en la nevera y dile que me llame cuando llegue. 

           ─¿No quieres que subamos al piso y probemos un cóctel de mi invención mientras nos fumamos un porro?   

           ─De ninguna manera. Voy a marcharme ahora mismo. 

           ─¿De quien tienes miedo, de mi madre o de mí? ─ quiso saber poniéndose seria por primera vez.  

           ─De ninguna de las dos, es a mí a quien temo, pues a pesar que solo tienes dieciséis años y puedo ser tu padre, eres demasiado bonita y además muy salida, como para no caer  en la tentación de besarte como lo hago con tu madre ─ y se dispuso a salir. 

           ─¡Adiós hombre cobarde! ─ dijo ella apoyándose en el quicio de la puerta. 

           ─¡Adiós aprendiz de Lolita! ─ contestó él sin volverse mientras se dirigía al coche. 

           Lo puso en marcha en dirección al río y tras cruzar el puente buscó el camino del Quer. 

           ─¡Diablo de criatura! ─ exclamó en voz alta ─ Si ahora es así, como será cuando tenga veinte años... no sé que tal sería el padre, pero desde luego esa niña ha sacado el temperamento, el desparpajo y la sensualidad de la madre ─ y  el hombre cobarde procuró dirigir su pensamiento a la exposición del próximo lunes.  

                                                                         ***                                                              

         Cuando Yossi Maor llegó al Quer, había dejado de llover, unas ráfagas de viento helado procedentes del Cadí, le hicieron estremecer cuando se bajó del coche para abrir la puerta del garaje.  

           ─Si sigue este tiempo así voy a tener que encender la chimenea ─ pensó y fue entonces cuando observó que un lujoso coche con dos hombres en su interior y que había estado detenido cerca de allí, se ponía en marcha para ponerse a su altura.   

           ─Bonjour monsieur Maor ─ saludó en francés el hombre que ocupaba el asiento trasero  asomándose a la ventanilla. 

           ─Bonjour monsieur. ¿Nos conocemos? 

           ─No personalmente. Me llamo Jean Pierre Lión, acabo de llegar de Bruselas y si no tiene inconveniente, me gustaría hablar unos minutos con usted y entregarle una carta que le manda un amigo común.  

           ─¿De un amigo común? ─ preguntó sorprendido Yossi ─ ¿Puede decirme de quien se  trata? 

           ─Claro, la carta se la manda Shalom Katz. 

           ─¿Shalom le ha dado esa carta? 

           ─Sí ─ confirmó el hombre ─ ¿Podemos tener esa conversación? Es importante para mí ─ continuó diciendo mientras descendía del vehículo.  

           ─Naturalmente. Por favor vamos adentro que aquí hace frío y yo estoy bastante mojado. 

           Ambos penetraron en la casa, mientras el otro hombre que debía ser el chofer permanecía en el coche. 

           ─Me va a permitir que lo abandone unos instantes mientras me cambio de ropa. Póngase cómodo mientras, será solo un momento ─ dijo Yossi ─ En el bar encontrará algo de beber.   

           ─¿Va usted a acompañarme? 

           ─Sí gracias, tomaré un coñac. 

           El hombre acomodándose en uno de los mullidos sillones que había frente a la  chimenea se dispuso a esperar. Encendió un cigarrillo y mientras calentaba su copa entre las manos se dedicó a contemplar la estancia.  

           ─Es muy bonita su casa ─comentó en voz alta. 

           ─Sobre todo es funcional y cómoda ─ aclaró Yossi desde la planta superior. 

           ─Tiene todo el aspecto de un refugio alpino. 

           ─Es un refugio alpino ─ confirmó él apareciendo en lo alto de la escalera ─ esa fue mi intención cuando la construí y creo haberlo conseguido. 

           ─Es confortable y acogedora, le felicito. 

           ─Muchas gracias ─ dijo Yossi sentándose junto al hombre. 

            Ambos permanecieron unos instantes en silencio antes de que el belga lo rompiera diciendo: 

           ─¿Sabe que he venido de Bruselas con la única intención de hablar con usted? 

           ─Eso me sorprende, de allá hasta aquí hay un buen trecho y no creo que el hecho de querer hablar un rato conmigo justifique tamaño sacrificio. 

           ─Se equivoca. Lo entenderá cuando haya leído la carta de Shalom y yo le haya explicado el  motivo de mi visita ─ dijo entregándole un sobre cerrado. 

           Desde el primer momento de su encuentro los dos hombres se estaban hablando en francés, idioma que Yossi dominaba. 

           ─Dígame Jean Pierre... ¿Para qué quiere usted hablar conmigo? 

           ─Antes que empiece a explicar el motivo de mi visita, sería muy conveniente que leyera usted la carta de Shalom. 

           ─¿Qué relación tiene usted con él? 

           ─Nos conocemos desde hace más de veinticinco años, existe una entrañable amistad entre nuestras dos familias y además es el padrino de mi única hija. 

           Yossi abrió el sobre y se dispuso a enterarse de su contenido. La carta, breve,  manuscrita  y  en francés, estaba fechada el diez de marzo del 75 en Bruselas...  

          

          Querido Yoss: Te hago llegar la presente con mi buen amigo Jean Pierre Lión con el  que me une un auténtico lazo fraterno. Él te explicará los motivos por los que le he  aconsejado que hable contigo de su problema, ya que me consta que eres la persona adecuada que podría dar solución al mismo. Te ruego abusando de nuestra vieja amistad  que le escuches y si te es posible que le ayudes. Recibe un cordial abrazo. 

                                                                                                                       Shalom Katz  

      

           ─¿Y  bien? ─ preguntó Yossi cuando la hubo leído.             

           ─Nuestro amigo tiene un alto concepto de su persona y cuando tuvo conocimiento de  mi  problema, no dudo en aconsejarme que me pusiera en contacto con usted y solicitara su ayuda.   

           ─Todavía no sé cuál es su problema Jean Pierre y por lo tanto aun no comprendo, porque debo de ser yo precisamente la persona idónea para ayudarle. Ha de saber que mi experiencia se limita al mundo de la cerámica y a la pesca de la trucha, lo cual no es nada del otro mundo. 

           ─Eso no concuerda con lo que me ha asegurado Shalom. 

           ─¿Y que es lo que le ha dicho de mí aparte de esas dos cosas? 

           ─Que es usted un eficacísimo buscador de personas desaparecidas. 

           Yossi se puso tenso ante tamaña aseveración del belga. 

           ─¿Y qué más? 

           ─Que durante algunos años estuvo usted colaborando con él en ese tipo de trabajo con resultados espectaculares. 

           ─¿Sabe a lo que se dedica Shalom? 

           ─Sí que lo sé, es un cazador de nazis. 

           Volvieron los dos a guardar silencio. 

           ─Yo dejé de colaborar con él hace cinco años. 

           ─Ya lo sé, pero eso no quita para que siga teniendo una gran experiencia en ese tipo de situaciones. 

           ─Los motivos que me impulsaron en su día a hacer ese trabajo han desaparecido. 

           ─También sé cuales fueron esos motivos. 

           ─¿De verdad los conoce? 

           ─Sé que su padre y su abuelo, compatriotas míos, cuando en junio del cuarenta los alemanes invadieron nuestro país, fueron detenidos y llevados a Buchenwald donde murieron asesinados. También sé que su joven madre, católica, recién casada y embarazada, pudo salir clandestinamente de Bélgica usando sus apellidos españoles de soltera y tras cruzar toda Francia se refugió en España donde nació y se crió usted. 

           ─Veo que está al corriente de mis orígenes pero eso es solo una parte de mi vida. 

           ─Por supuesto. ¿Me permite exponer lo que he venido a pedirle? 

           ─Se lo ruego. 

     ─ Se trata de mi hija Minnie. 

           ─¿Qué le sucede a su hija?  

           ─Se marchó de casa en el setenta y tres y desde entonces no he vuelto a verla. 

           ─¿Qué edad tiene su hija? 

           ─Veintitrés años. 

           ─Es mayor de edad y por lo tanto está autorizada a vivir su vida. 

           ─Sí y no. Porque a mi entender no existió ningún motivo que la impulsara a dejar el hogar familiar. 

           ─¿Por qué dice a su entender? 

           ─Porque su marcha ocurrió poco después de mi boda con Brigitte. Desde que murió su  madre cuando ella tenía dieciséis años, yo me había dedicado a ella por entero, pero al casarme con  una  mujer mucho más joven que yo y a pesar de que mi comportamiento para con ella no sufrió cambio alguno, mi hija debió experimentar un trauma importante que pudo ser quizá la causa de su salida del hogar. Pero a pesar de eso creo que en este momento Minnie no dispone de la libertad suficiente para regresar.  

           ─¿Qué es lo que le hace suponer tal cosa? 

           ─Me están extorsionando económicamente de una forma importante desde su marcha. 

           ─¿Su hija? 

           ─Aparentemente sí, pero estoy convencido que hay alguien más junto a ella que la induce  a  hacerlo. 

           ─Explíquese. 

           ─Empezaré por decirle que soy el dueño de una cadena de supermercados en mi país y que gracias a eso dispongo de una importante fortuna. Le diré también que Minnie es mi única hija y por lo tanto futura heredera de todo lo que poseo, por lo que no tiene ninguna lógica su comportamiento y si además tenemos en cuenta que a ella jamás le importó demasiado el dinero. 

           ─¿Y ahora sí? 

           ─Ahora sí. En estos dos años he transferido a su cuenta más de ciento noventa mil libras esterlinas. 

           ─¡No me diga! 

           ─Como lo oye. 

           ─¿Y usted por qué accede a darle ese dinero? 

           ─Porque cuando llama para pedirlo, nos amenaza con suicidarse si no se lo doy. 

           ─¿Y cree que llegaría a ese extremo? 

           ─Es posible, mi hija es muy débil de carácter y propensa a caer en un estado depresivo capaz de llevarla al suicidio, a pesar de su exagerada religiosidad. 

           ─¿Cómo le pide el dinero? 

           ─Nos llama por teléfono llorando, suplicando y anunciándonos que va a matarse si no se  lo damos. 

           ─¿Y usted como se lo hace llegar? 

           ─Lo trasfiero a una cuenta que tiene abierta a su nombre en el Deutsche Bank de Ginebra. 

           ─¿Cómo dispone ella de ese dinero? 

           ─Mediante sucesivas ordenes de traspaso a cuentas que abre en distintas sucursales del mismo banco en diferentes lugares. 

           Yossi  volvió a llenar las copas de coñac y encendió un cigarro tras ofrecer otro a su visitante. 

           ─Bien pensado, sencillo, eficaz y bastante maquiavélico. 

           ─Estamos de acuerdo y eso me hace pensar que esa forma de hacerlo no ha salido de la cabeza de mi hija y que tiene a alguien detrás de ella. 

           ─¿Cómo es que no ha hecho ningún intento por localizarla hasta ahora? ─ preguntó Yossi.  

     ─  Lo he hecho en varias ocasiones, incluso enviando detectives privados a los lugares donde suponíamos que podría encontrarse. 

           ─¿Y? 

           ─Siempre fue inútil, porque ella parecía adivinar cada vez lo que nos proponíamos, apresurándose a desaparecer del lugar. 

           ─También podía haber acudido a la policía. 

           ─No, pues aparentemente no existe delito alguno, ella es mayor de edad y yo mando el  dinero porque quiero y a su nombre, todo es legal. 

           ─¿Dónde piensa que puede estar en este momento? 

           ─Creemos que ahora está en España. Esa es la razón por la que Shalom aprovechando tal circunstancia sugirió que viniera a verle. 

           ─¿Y que es lo que desea de mí Jean Pierre? 

           ─Quiero que la encuentre Yossi, todos sabemos que usted puede hacerlo, quiero que la encuentre... que vea su estado... que averigüe con quien está... porque se fue... y si le es posible... que  la  traiga  de nuevo a casa. 

           ─¿Sabe lo que me está usted pidiendo? 

           ─Lo sé perfectamente. Sé también que a usted no le han movido nunca los motivos económicos  y  que si decide ayudarme lo hará por razones de conciencia o de amistad con Shalom,  pero  voy  a decirle una cosa... el pasado año he comprado un barco que me ha costado cerca de trescientas mil libras y yo le pregunto... ¿No cree que el encontrar a mi hija vale mucho más que eso? Le pongo ese ejemplo para que comprenda que no me importa gastar el dinero que haga falta para ello. Puede usted fijar el precio que estime por su ayuda que de antemano estaré de acuerdo con el mismo, pero por favor Yossi ayúdeme a encontrarla. 

           Las últimas palabras de aquel hombre, entrecortadas por la emoción y con los ojos  empañados por unas lágrimas mal disimuladas, hicieron que Yossi permaneciera largo rato pensativo y en silencio. 

           ─La verdad es que en este momento estoy bastante desconcertado y no sé que pensar. Su petición me llega cuando hace ya años que abandoné ese tipo de trabajo... muchos de mis antiguos contactos habrán desaparecido... el tipo de búsqueda que me esta proponiendo no tiene nada que ver con la que yo hacía... las razones que me impulsarían a hacerlo tampoco serían las mismas y por otra parte... ahora disfruto de una vida tranquila haciendo lo que de verdad me gusta ─ dijo Yossi por fin. 

           ─Todo eso lo sé y sé también que lo que le estoy pidiendo representaría un gran sacrificio por su parte, pero me consta que mi hija está en apuros, manipulada por una mano sin escrúpulos y ya no sé que hacer para ayudarla. Usted es mi última oportunidad, por eso le suplico que piense en la posibilidad de acceder a lo que le estoy pidiendo. 

          Yossi encendió un nuevo cigarro y contempló en silencio la carta de Shalom que estaba sobre la mesa. 

           ─Comprenderá que tengo que pensarlo ─ dijo por fin ─ Hoy es viernes y el lunes presento mi nueva colección de cerámica en una sala de Barcelona que permanecerá abierta al público durante una semana. Le propongo que nos veamos allí, en la galería Hespérides que es donde yo estaré durante el día o en el hotel Plaza que es donde voy a alojarme. Allí le diré si voy a ayudarle o no. 

           ─Gracias Yossi Maor, nos veremos el lunes, no sabe como me siento en este momento. 

           ─No anticipe acontecimientos. Todavía no he decidido nada. Lo que sí le digo es que si accedo a buscar a su hija necesitaré que me prepare una lista de todas las personas que tuvieron alguna relación con ella meses antes de su marcha, de sus aficiones, sus hábitos, su carácter, sus vicios, defectos y virtudes, sus gustos, su forma de vestir, etc. de todo aquello en suma que me proporcione una información suficiente para conocer a la chica como si fuera hija mía. ¿Lo ha comprendido? 

           ─Perfectamente. 

           ─También necesitaré alguna foto suya y una descripción de todas las circunstancias, fechas, cantidades y pormenores de cada una de sus peticiones de dinero.    

           ─Así lo haré. 

           ─¿Cuándo fue la última vez? 

           ─Hace tres días habló muy angustiada por teléfono con Brigitte mi mujer para pedirle noventa mil libras. 

           ─¡Sopla!  ¿Y usted se las ha mandado? 

           ─De ninguna manera, Shalom me aconsejó que hablara primero con usted. 

           ─¡Menos mal! No lo haga, espere a que nos veamos el lunes.  

           ─No voy a hacerlo. 

           ─Bueno creo que ya no es necesario seguir hablando de ese asunto por ahora ─ dijo  Yossi ─  Puedo invitarles a compartir conmigo una tabla de quesos y una tortilla de setas, además buscaremos en la bodega algún buen vino que vaya con ello. 

           ─Se lo agradezco pero Tiberio no está acostumbrado a conducir por este tipo de carreteras y mucho menos con el tiempo que está haciendo, por lo que vamos a intentar llegar antes del mediodía a Barcelona. 

           ─¿Cuál es su programa?   

           ─No tengo programa. Voy a alojarme también en el Plaza al menos hasta que nos veamos de nuevo el lunes. Adios Yossi. 

           ─Adiós Jean Pierre. 

                                                                          ***                                          

 
      Cuando se quedó solo, Yossi dedicó un buen rato a pensar en el hombre que acababa de marcharse. Antiguos recuerdos acudían en tropel a su memoria. Shalom Katz, ídolo y maestro suyo en los años sesenta. Recordó como si fuera ayer,  la primera entrevista que había mantenido con él, cuando un amigo de su época de Sévres le animó a hacerlo. 

           ─Ves a verlo, él está al corriente de casi todo lo que ocurrió en Buchenwald y quizás pueda darte alguna noticia de la suerte que corrieron tu padre y tu abuelo. 

           Y así fue como un fin de semana de mayo, Yossi viajó a Bruselas para hablar con Katz.   

      ─ Siento no poder darte detalles acerca de la suerte de tus familiares hijo mío ─ le había dicho ─ Consultado el libro de registro del campo al que afortunadamente tenemos acceso, solo figuran sus entradas en el mismo el 20 de julio de 1.940 y al lado como fecha de bajas, el 20 de septiembre de ese mismo año, con las observaciones marginales: “Muerto por enfermedad”, ambos están correlativos. 

           ─¿Los dos murieron el mismo día y por enfermedad? 

           ─No te sorprendas, aunque no poseemos la totalidad de los registros del campo, sí sabemos que desde 1.934 hasta abril de 1.945, ingresaron 80.183 personas de las cuales 51.570 fueron eliminadas figurando la mayoría como “Muertos por enfermedad”, casi todas esas personas eran civiles y una mayoría hebreos. 

           ─¡Malditos genocidas!   

           ─Lamento no poder decirte nada más, pero déjame tu teléfono, pues vamos a intentar encontrar algún superviviente del campo que hiciera su ingreso por esa misma fecha y  que hubiera llegado a conocer a tu padre o a tu abuelo. Si tenemos suerte y localizamos a alguien que pueda facilitarnos información al respecto, te llamaré.       

           Fue dos meses más tarde, cuando encontró un inesperado mensaje de Bruselas registrado en su contestador... 

          Yossi, soy Shalom. He tenido noticias de los tuyos a través de uno de los supervivientes del campo y lamento que sean desagradables por lo que no sé si hago bien llamándote, pero si de verdad deseas conocer las circunstancias en que murieron tu padre y tu abuelo, ven a verme. 

           Y él fue a verlo.                                                                                

           ─Hay veces ─ había dicho él ─ que es mejor desconocer las cosas, cuyo recuerdo puede atormentarnos durante el resto de nuestra vida. ¿Estás de acuerdo con eso Yoss? ─ era la primera vez que alguien aparte de su madre lo llamaba de esa manera. 

           ─Sí, pero su desconocimiento también puede ser doloroso, por lo tanto le ruego que me diga lo que sepa. 

           ─Lo que voy a contarte figura en el relato escrito de uno de los supervivientes del campo que hicieron su ingreso en Buchenwald el mismo día que tu padre y tu abuelo ─ dijo Katz.      

           Shalom permaneció callado durante el tiempo que una joven les servía café y cuando se volvieron a quedar solos continuó: 

           ─Aunque no recordaba sus nombres, nos confirmó que en el grupo que había viajado con él desde Bruselas, figuraba un hombre mayor con su hijo y ambos fueron ahorcados por orden del capitán Karl Dolf al día siguiente de su ingreso, porque el muchacho agredió al kapo que había golpeado a su padre. En la declaración que hizo en su momento ese compatriota nuestro y que ya figura en nuestro archivo, hace constar los detalles de dicha ejecución que por lo sádicos y aberrantes es mejor que no llegues a conocer nunca. 

           ─Deseo conocer todo lo referente a esas muertes ─ insistió Yossi. 

           ─Su recuerdo podría atormentarte el resto de tu vida. 

           ─No importa, tal y como le dije antes, su desconocimiento puede ser cien veces aún más doloroso. 

              Shalom tras dudar un momento, abrió una carpeta marrón y sacando una hoja de la misma y leerla en silencio, se dirigió de nuevo a él… 

           ─Como ya sabes, el origen de todo fue que tu abuelo, por no acatar lo suficientemente deprisa una orden, fue golpeado por uno de los kapos del campo, lo que motivó que tu padre intentara evitarlo. Acudieron otros kapos quienes se ensañaron apaleando salvajemente a ambos, antes de arrastrarlos a presencia de uno de los capitanes quien ordenó su inmediata ejecución de acuerdo con el macabro ritual del campo ─ llegado a este punto, Shalom interrumpió su relato ante el temor de que estuviera afectando demasiado a Yossi, pero como vio que su rostro permanecía impávido, decidió seguir con el mismo ─ Obligaron a tu padre a conducir a tu abuelo al cadalso en una silla de ruedas, dado que tras la paliza no podía mantenerse en pie y a presenciar su ejecución antes de que lo colgaran a él también. La ceremonia espectáculo tuvo lugar con asistencia de una buena parte del campo, obligada a cantar, mientras la banda de música tocaba el Lilí Marleen.   

           Yossi se estremeció de nuevo al recordar el impacto emocional que le había producido la noticia en su momento. Recordó también como había permanecido largo tiempo con la cara entre sus manos sollozando en silencio y las palabras de consuelo de Shalom. 

           ─Aunque triste, su paso por Buchenwald fue mejor que el de muchos que acabaron igual que ellos tras años de haber sufrido penalidades y humillaciones sin cuento en aquel infierno. 

           ─Hay una cosa que no entiendo ─ había dicho al cabo de su largo silencio. 

           ─¿Cuál es? 

           ─Si los ejecutaron el día siguiente de su ingreso... ¿Por qué en el registro figura como fecha de baja el 20 de septiembre, dos meses más tarde? 

           ─No te extrañe, sabemos que así como las fechas de los ingresos son auténticas, las  bajas fueron muchas veces desfiguradas por distintas razones. Nadie se iba a creer que padre e hijo habían muerto a causa de una enfermedad, los dos al mismo tiempo y al día siguiente de su llegada al campo. A pesar de su sadismo, siempre intentaron guardar las formas.   

           ─¿Hay algo más que deba saber? 

    ─Hay otra cosa, pero no sé si ahora es el momento adecuado. 

           ─Tiene que serlo, porque esta misma tarde regreso a Sévres, dentro de diez días finaliza mi beca allí y volveré a España.  

            Shalom dudó un momento antes de decidirse a hablar. 

           ─Interesándonos en tu caso, hemos solicitado a cierto departamento que no viene al caso, toda la información que pudiera estar relacionada con el mismo y así hemos podido saber que a Dolf, finalizada la contienda en mayo del 45, tu gobierno le dio cobijo y en la actualidad se encuentra viviendo con su familia en algún lugar de la costa mediterránea. 

           ─¿Cómo es que después de tanto tiempo todavía no ha sido puesto a disposición de la  justicia?         

           ─No es tan sencillo hijo, no es tan sencillo. A pesar que en agosto de ese año las cuatro potencias constituyeron precursor al de Nuremberg, un tribunal internacional militar para juzgar los delitos que no tuvieran una localización geográfica precisa y que dicho acuerdo se completó además posteriormente con una Constitución que establecía los principios para la actuación de dicho tribunal, el problema surgió a la hora de hacer comparecer a los acusados ante el mismo. Piensa que los genocidas no solo fueron los veinticuatro que a lo largo de diez meses se juzgó en Nuremberg, fueron miles los que finalizada la contienda se esparcieron por todo el mundo. Eso supuso primero una enorme dificultad para su localización y después que no todos los gobiernos, como sucede con el tuyo, están predispuestos a colaborar. Piensa que hasta entonces, el punto de vista tradicional había sido que los jefes de estado y sus gobiernos no eran responsables de los Actos de Estado y los cometidos por subordinados siguiendo instrucciones de sus superiores,  gozaban de inmunidad y aunque las cuatro potencias acordaron invalidar esos argumentos, muchos gobiernos por inercia continuaron actuando basándose en aquel primitivo principio. 

           ─Desearía que el asesino de mi padre y de mi abuelo se sentara en el banquillo y fuera juzgado. 

           ─A todos nos gustaría, pero primero habría que localizarlo y mi grupo desgraciadamente es pequeño, no dispone de medios y está desbordado. Tenemos en este momento más de treinta localizaciones en marcha y cerca de doscientas en lista de espera, todas de personas que tuvieron una actuación destacada y que contribuyeron de una forma o de otra al genocidio de nuestro pueblo. 

           ─Lo entiendo pero daría mi vida porque ese hombre pagara por lo que hizo. 

           Katz se levantó y se puso a mirar por la ventana, luego sin volverse dijo: 

           ─Si tanto lo deseas búscalo tú. Está en España, nosotros como te he dicho no podemos hacerlo por ahora, pero tu puedes encargarte de ello. Te prometo que si das con él, nosotros nos ocuparemos del resto. 

           Y él lo buscó y lo encontró. Su interés por un lado y la suerte por otro, junto con una serie de felices circunstancias, hicieron que en un tiempo relativamente corto localizara al capitán. 

           ─Está viviendo en Benalmádena en un bloque de apartamentos llamado “El Delfín Verde” con pasaporte austriaco y bajo el nombre de Hans Muller ─ dijo cuando habló por teléfono con Shalom. 

           ─Magnífico trabajo hijo. Ahora debes mantenerte al margen. 

           ─¿Eso es todo? 

           ─Sí todo. 

          Algunas semanas más tarde, el cuerpo de Hans Muller había aparecido flotando en la piscina de su apartamento, la autopsia reveló que había ingerido gran cantidad de ginebra antes de caer al agua... Y así había sido, como él había empezado a colaborar de una forma regular con aquel grupo cazador de nazis surgido durante la posguerra.  

                                                                          ***                                          

 
       Estaba empezando a prepararse la ansiada tortilla cuando sonó el teléfono.              

           ─¿Yoss? 

           ─Hola Nuria. 

           ─¿Cómo te encuentras? 

           ─Me encuentro perfectamente... ¿Por qué lo dices? 

           ─Es que María me ha dicho que estuviste aquí esta mañana y te mojaste mucho. 

           ─¡Será puñetera! ─ exclamó a media voz apretando los dientes. 

           ─¿Qué has dicho? 

           ─No nada que estoy bien, preparando mi almuerzo. 

           ─¿Nos vemos este fin de semana? 

           ─Claro, tengo ganas de verte. 

           ─¿Solo de verme? 

           ─Entre otras cosas. 

           ─¿Qué cosas? 

           ─Nuria no empecemos que solo son las doce de la mañana. 

           ─Iré pronto esta tarde, pues voy a prepararte algo especial para cenar. A ver si adivinas. 

           ─¿Me das una pista?                                                                 

           ─Lo comen los moros y es afrodisíaco.  

           ─¡Santo cielo! Me rindo. 

           ─Cordero lechal asado, con miel, ciruelas, uvas, piñones, granos molidos de sésamo, cilantro  y otras sofisticadas hierbas que no menciono para no asustarte. 

           ─Haz también unas patatas fritas. 

           ─Mira que eres vulgar. Prepara un buen vino tinto par acompañar mi guiso ─ y tras una pausa añadió antes de colgar ─ con un par de botellas creo que será suficiente. 

                                                                          ***                                          

 
      El domingo por la noche Yossi cenaba con Godofredo Plá en Chicoa, un minúsculo y acogedor restaurante de Barcelona. 

           ─Lo que me estás pidiendo es complicado y muy arriesgado ─ dijo aquel hombre. 

           ─Eso ya lo sé Godo amigo mío, pero ya lo hiciste antes para mí en dos ocasiones. 

           ─De eso hace mucho tiempo, ahora las cosas han cambiado bastante, hay más control y gente nueva a la que no tengo el acceso que tenía antes. 

           ─Eso explica lo del riesgo, explícame ahora porqué es más complicado. 

           ─No es lo mismo localizar la procedencia de una llamada local que la de una regional o una nacional  y desde luego imposible para mí si se trata de una internacional. 

           ─Me lo imagino pero necesito que lo intentes. 

           Godofredo Plá era ingeniero electrónico, master en comunicaciones y trabajaba desde hacía diez años en el departamento I+D de la Compañía Telefónica. Amigo de la infancia de Yossi, le había ayudado en un par de ocasiones cuando trabajaba para Katz.    

           ─Como te he dicho la cosa no es fácil y necesito pensar en como podría hacerse técnicamente.  

           ─Te lo agradezco. Si eso te puede ayudar, diré que esta vez no hay límite en la cantidad de dinero que pueda costar eso. 

           ─Algo es algo ─ dijo él. 

           Estaban acabando de cenar, cuando Godofredo que había permanecido una buena parte de la cena pensativo, habló de nuevo: 

           ─Como te he dicho antes, localizar el origen de una llamada internacional realizada desde España o desde Bélgica, es prácticamente imposible con los medios que están a mi alcance ─ hizo una pausa antes de continuar ─ Pero mientras cenábamos se me ha ocurrido una posible solución. 

           ─Estupendo, dime cual. 

           ─Puedo facilitarte el número de uno de los aparatos experimentales que están bajo mi exclusivo control y tú deberías encontrar la manera para que la persona que quieres localizar llamara a dicho número.    

           ─Esa podría servir, pero me temo que cuando comprobaran que ese número corresponde a un teléfono de España se abstendrían de hacer esa llamada. 

           ─Eso no es problema, encabezando al número que te daría, podría figurar un dígito  programado para que dejara de forma no operativa a los correspondientes de Internacional y Bruselas. 

           ─Explícate mejor. 

           ─Quiero decir que la persona que fuera a hacer la llamada creería que estaba llamando a Bruselas, cuando en realidad lo estaba haciendo a mi teléfono. 

           ─Eso sí que podría resultar. 

           ─Pero existe un ligero inconveniente. 

           ─¿Cuál es? 

           ─Dependiendo de donde proceda, puedo necesitar entre dos y cuatro minutos en localizar el origen de la llamada y durante ese tiempo no debe interrumpirse la comunicación. 

           ─Pensaré en como puede hacerse. Si utilizáramos un contestador automático podríamos disponer de más tiempo.                          

           ─Piénsalo y me lo dices mañana. 

                                                                          ***                                          

 
      ─¿Tienes algo que hacer esta noche? ─ le preguntó Nuria insinuante aprovechando un momento de relativa calma tras la ceremonia de apertura, al tiempo que le daba un disimulado y retorcido pellizco en los riñones.  

           ─A las ocho tengo una entrevista pero luego podemos cenar juntos... ¿Por qué lo dices?                                                                               

             Había llegado de Martinet esa misma mañana, con el tiempo justo para decir unas palabras de presentación, brindar por el éxito de la exposición y agradecer a los asistentes su asistencia a la misma.  

           ─Es que han sobrado algunas botellas de champán de las que tú y yo podríamos dar buena cuenta en estas siete noches que vamos a pasar juntos en el hotel.                                                 

           ─Me parece una idea tentadora. 

           ─¿En que nevera las ponemos en la de tu cuarto o en la del mío?─ quiso saber.                          

           ─En la que tú prefieras. De cualquier forma de algo hay que morir y hacerlo de esa manera es mejor que de cualquier otra.                                                                   

           ─Dicen los polinesios que es preferible morir haciendo el amor que vivir sin él.                                                                                                                                       

           ─Me estaba refiriendo a morir a causa de una intoxicación etílica.  

           ─Eres poco romántico Yossi Maor. 

                Nuria sabía que la forma de comportarse de ambos no coincidía con la realidad. Ni ella era tan lanzada como pretendía ser, ni él era tan frío y reprimido como aparentaba, pero ese era su juego y el rol que se habían asignado cada uno para mantener el fuego sagrado de su relación, pues en el fondo ella era bastante tímida y él en cambio fogoso, apasionado y romántico.    

           ─Es muy buena tu colección, todos coinciden que es la mejor de todas las que has presentado hasta ahora ─ dijo ella.                                                                            

           ─Sí, yo así lo creo también. Además el catálogo que has editado es estupendo y  ayudará a venderla bien. He visto que has reducido a quinientos la cifra media de unidades por modelo. 

           ─Sí, poco a poco vamos a ir dándole más categoría a tus colecciones. En contrapartida he subido los precios de venta en un veinte por ciento y estoy segura que a pesar de los nuevos precios, puedo llegar a vender esa cantidad de casi todos los originales, piensa que en esta ocasión tenemos ocho distribuidores nuevos.                                                             

           ─¿Qué hice yo para que el destino te pusiera en mi camino? ─ preguntó Yossi. 

           ─Estaría escrito como dicen los moros. 

           ─No menciones a los moros que todavía me estoy acordando de tu guiso de cordero afrodisíaco y de sus consecuencias. 

           ─¿Verdad que fue estupendo? 

           ─Estupendo y demoledor. 

           ─¿A que sí?─ dijo Nuria guiñándole un ojo ─ Tenemos que repetirlo a menudo. 

      

             Aquella noche Godofredo Plá fue a verlo al hotel. 

           ─Te he traído una grabadora para que figure en ella el mensaje que debo poner en el contestador. Déjala en recepción y mañana por la mañana yo la recogeré cuando vaya a trabajar.  

           ─¿Crees que funcionará? 

           ─Espero que sí. Este es el número al que tienen que llamar ─ dijo entregándole un papel  escrito. 

           ─Tiene siete dígitos más los correspondientes a Internacional y a Bruselas─ observó Yossi. 

           ─El primero es el que sirve para anular los indicativos correspondientes a ese país y los seis restantes son los de mi teléfono. 

           ─Ahora habrá que esperar. 

           ─Tendré todo a punto a partir de pasado mañana por la mañana. 

           ─Gracias Godo por tu ayuda. 

           ─De nada, esta vez igual que las anteriores lo hago porque sé que es por una causa justa. 

           ─Ya lo sé amigo mío, ya lo sé.    

             Cuando Yossi se hubo quedado solo se acercó al mostrador de recepción. 

           ─Póngame con la habitación del señor Lión ─ y esperó a tenerlo al aparato.  

           ─¿Jean Pierre?, soy Yossi. Si quiere que hablemos ahora, venga a mi habitación tengo la 360.                 

      ─ He estado pensando sobre su petición ─ dijo cuando se hubieron saludado y  tomado asiento frente a una mesa. 

           ─¿Y? 

           ─He ponderado lo que me iba a suponer ese trabajo, así como las posibilidades que tengo de llevarlo a buen término. También he tenido en cuenta su gran preocupación al desconocer el estado en que pueda encontrarse su hija y finalmente el interés mostrado por Shalom en que le atienda. 

           ─Se lo agradezco. ¿Quiere decir con eso que va usted a ayudarme? 

           ─Sí, voy a hacerlo pero bajo ciertas condiciones. 

           ─Dígame cuales. 

           ─En primer lugar se harán las cosas como yo diga, no interferirá usted en mi trabajo y nadie más que yo intervendrá en la búsqueda. 

           ─De acuerdo. 

           ─Si en tres meses no he encontrado a Minnie, abandonaré el caso sin cobrarle nada, salvo los gastos que se hayan producido hasta entonces, pero si por el contrario la encuentro, sea cual sea su estado, me pagará usted una cantidad de dinero similar a la que pagó por su barco. 

           ─Estoy conforme en todo. 

           ─Quiero que sepa una cosa y es que si en vez de ser usted millonario no dispusiera de medios económicos, ese mismo trabajo lo haría de forma desinteresada, teniendo solamente en cuenta los motivos que le apunté antes y que son los que realmente me inducen a hacerlo ─ dijo Yossi. 

           ─Estoy convencido de ello. 

           ─Bien, una cosa más ─ añadió ─ Lo primero que vamos a hacer, es intentar localizar el lugar desde donde su hija va a llamarle de nuevo. Para ello una persona ha buscado la manera de hacerlo técnicamente, exponiéndose no solamente a perder su empleo sino a que además lo metan en la cárcel durante unos cuantos años. 

           ─¿Y? 

           ─Tiene que preparar para él un pequeño paquete con dos millones de pesetas. 

           ─Lo tendrá a punto mañana. 

           ─Bien, ahora voy a contarle lo que tenemos pensado hacer...  Una voz femenina va a grabar en francés el mensaje que figurará en el contestador de este número ─ dijo dándole el papel donde estaba anotado ─ No va a mandar el dinero que le han pedido con objeto de que tengan que llamar otra vez a Bruselas para reclamarlo. Hablarán con su esposa la cual les dirá que si quieren hacerlo con usted deberán telefonear al número que acabo de darle. ¿Lo ha entendido Jean Pierre? 

           ─Perfectamente. 

           ─Bien, vamos entonces a buscar la voz femenina que debe grabar ese mensaje. 

                                                                          ***                                          

 
      A pesar de tener dos estrellas el hotel Berna era un hotel inmundo, situado en un lugar inmundo cercano a Las Ramblas, tal vez conoció tiempos mejores cuando se inauguró en los años cuarenta, pero en la actualidad únicamente contaba a su favor, su módico precio y la falta de escrúpulos a la hora de admitir a sus huéspedes, sin molestarse demasiado en comprobar la autenticidad de los datos que declaraban en el registro de entrada y en la ficha policial.   

           La muchacha rubia que ocupaba una de las habitaciones del segundo piso, era joven y posiblemente bonita, aunque en aquel momento distaba mucho de parecerlo, sus ojos enrojecidos mostraban pronunciadas ojeras por una falta de sueño, a pesar que acababa de levantarse, mechones de pelo sucio y enmarañado cubrían su rostro anormalmente pálido. Con movimientos nerviosos sacó un cigarro de un paquete que había encima de la mesilla de noche y tras varios intentos fallidos consiguió encenderlo, luego con la mirada recorrió la habitación hasta dar con la botella de vodka que estaba en el suelo junto a la cama y se la llevó temblorosa a sus labios, había empezado a beber cuando se interrumpió al oír el ruido que hacía la llave en la cerradura de la puerta. Secándose la boca se apresuró a empujar la botella con el pie debajo de la cama. 

           ─¡Por fin has venido! ─ dijo con un hilo de voz acercándose al hombre que acababa de entrar.   

           ─Vengo del banco y no han ingresado el dinero ─ dijo apartándola bruscamente ─  Has estado bebiendo y te había dicho que no lo hicieras, no es que me importe que revientes de una vez, pero mientras no tengamos el dinero quiero que estés sobria por si tienes que hablar con Bruselas. 

           ─Es que necesito una dosis, no he podido dormir y tengo calambres en el estómago. 

           ─Pues vas a tener que pasar sin ella. 

           ─No puedo, no puedo, la necesito ahora, por favor Níckolas ─ dijo la chica asiéndolo por los hombros. 

           ─Apártate zorra y no me pongas tus sucias manos encima ─ dijo el hombre dándole una bofetada que la tumbó en la cama ─ Ahora mismo vas a hablar con Bruselas para averiguar porque no han ingresado el dinero. 

           ─No pienso hacerlo, ni ahora ni nunca más voy a hacerlo te lo juro ─ sollozó la chica mientras se secaba la sangre de la nariz con el pico de su camisón.  

           El hombre no dijo nada pero de un bolso que llevaba en la cintura sacó una jeringuilla, una ampolla con un líquido transparente y se dispuso a preparar la dosis. 

           ─Es una pena que una cosa tan cara tenga que desperdiciarse ─ dijo mientras derramaba una pequeña cantidad en el suelo. 

           ─¡No la tires! ─ chilló la muchacha ─ pónmela y haré esa llamada. 

           ─Así está mejor ─ dijo él dirigiéndose al teléfono─ Pero primero harás la llamada procurando ser más convincente que la vez pasada.  

           Pidió a recepción que le pusiera con el número de Bruselas y cuando contestó una voz de mujer, le pasó el auricular a la chica. 

           ─¿Minnie eres tú hija? 

           ─Sí, soy yo. 

           ─¿Desde donde me llamas? 

           ─Desde las puertas del infierno. Te llamo para despedirme y deciros que os he querido mucho a pesar de todo lo que os he hecho. ¡Perdonadme si podéis! 

           ─¿Minnie estás bien? ¡Estás llorando hija! ¿Qué te pasa? ¿Por qué dices que llamas para despedirte? ─ exclamó angustiada. 

           ─Es que voy a morir, lo tengo ya decidido y es lo mejor para todos. 

           ─No hija, no vayas a hacer una locura, tienes toda la vida por delante, regresa con nosotros y entre todos conseguiremos que vuelvas a ser feliz. 

           ─No, ya es tarde para eso, le pedí a mi padre otra vez dinero y no me lo ha dado porque pienso que ya no le importo, mi situación es desesperada y he decidido terminar de una vez por todas. 

           ─Habla de nuevo con tu padre, yo insistiré como otras veces para que te dé ese dinero. 

           ─Puedo intentarlo si quieres. Ponme con él. 

           ─Tu padre está en el nuevo supermercado que hemos abierto hace poco, llámale allí, voy a darte el número ─ y la madre le facilitó el número ─ ¿Lo has anotado? 

           ─Sí, voy a probarlo por última vez. ¡Adiós! 

           ─Espera Minnie que... ─ hasta ella llego la señal de que habían colgado.  

           El hombre que había estado con el auricular pegado a su oreja, sonrió satisfecho. 

           ─Buena chica. Has estado realmente convincente. 

           ─¿Vas a pincharme ahora? 

           ─Antes tienes que hablar con tu padre ─ dijo él y pidió el nuevo número ─ ¿Conque otro supermercado nuevo eh? El viejo debe estar pudriéndose en pasta ─ comentó mientras esperaba a que le pusieran.  

           ─Ha llamado usted a la oficina central de Hipermercados Lión, por favor espere a que le atienda nuestra operadora ─ respondió la voz femenina de un contestador. A continuación, un prolongado pitido y otra larga serie de llamadas al final de las cuales volvió a oírse la misma voz femenina ─ En este momento no podemos atenderle, por favor a partir de la señal deje su mensaje, su nombre, su número de teléfono y nosotros nos pondremos en contacto con usted en breves minutos. 

           Níckolas cortó la comunicación antes de oír la señal anunciada. 

      ─ ¡Condenados contestadores de mierda! Vamos a intentarlo de nuevo dentro de un  rato y si no consigues hablar con el viejo, le dejas un mensaje en el contestador. Debes  convencerlo que no tiene más remedio que darte la cantidad pedida si quiere volver a verte con vida y te juro que esta vez es de verdad, pues yo personalmente me encargaría de que pasases un rato endiabladamente malo antes de mandarte al infierno. ¿Lo has entendido bien maldita zorra? 

                                                                          ***                                          

 
      Serían las diez, Yossi acababa de llegar a Hespérides cuando tuvo la llamada de Godofredo.  

    ─  Acaban de llamar a nuestro número y tengo localizado el lugar desde donde lo han hecho ─ dijo excitado. 

           ─¡Bravo amigo mío, bravo!  

           ─La llamada procede de un hotel que hay cerca de las Ramblas, se llama hotel Berna y está en la calle Robador. 

           ─Has hecho un buen trabajo. Ahora mismo me voy para ese hotel, ya te contaré lo que ha pasado.  

           ─No dejes de hacerlo. 

           ─En recepción dejo un paquete con unos dulces a tu nombre, espero que su contenido compense en parte tus molestias, junto con él va mi afecto y mi eterno agradecimiento.    

           Cuando hubo terminado de hablar se acercó Nuria. 

           ─Me ha parecido que esa llamada era de tu amigo Godofredo ─ dijo. 

           ─Sí era él y ya tenemos localizada a la chica. 

           ─Eso es estupendo. ¿Qué vas a hacer ahora? 

           ─Voy a ir a buscarla. Llama a Jean Pierre al hotel, le dices que su hija está en el hotel Berna de la calle Robador, es una calle que está entre las Ramblas y el Paralelo, dile también que yo he salido para allí y que él vaya cuanto antes. 

           ─Voy a llamarle ahora mismo. Me alegro que vuestro truco telefónico haya dado resultado. 

           ─Gracias a la operadora que con preciosa voz e impecable francés grabó el mensaje en el contestador. 

           ─Merci bien por el cumplido. 

           ─Me voy, haz enseguida esa llamada. 

                                                                          ***                                          

 
      Níckolas estaba nervioso, habían repetido la llamada a Bruselas con idéntico resultado que la vez anterior. La chica se había puesto insoportable, sus voces histéricas habían estado llamando la atención y de nada sirvió que la abofeteara hasta dolerle la mano. Al final tuvo que inyectarle la dosis por la que clamaba y ahora permanecía tumbada en la cama completamente inmóvil con la mirada fija en un punto del techo. Sonó el teléfono... 

           ─Níckolas,  soy yo ─ dijo una voz masculina. 

           ─¿Qué pasa ahora? ─ replicó molesto. 

           ─Os han localizado, todavía no sé como pero van para allá. 

           ─Eso no es posible, te equivocas. 

           ─Eres un idiota Níckolas, en menos de media hora los tendrás allí o sea que coge a la chica y desapareced ahora mismo de ese hotel.                                               

           ─No puedo hacerlo, la chica está inconsciente. 

           ─Mal rayo te parta hijo de puta. Como nos compliques las cosas puedes darte por muerto. Esa chica sabe mucho y no puedes dejarla ahí o sea que tú veras lo que haces majadero de mierda. 

           ─Arreglaré la cosa para que no hable. 

           ─Más te vale, te juro que más te vale ─ sentenció la voz masculina colgando. 

           Níckolas miró su reloj, tenía que darse prisa se dijo mientras preparaba otra dosis. 

           ─Este va a ser tu último viaje, pequeña zorra ─ dijo asiendo el brazo de la chica. 

                  Yossi aparcó al final de las Ramblas, estaba empezando a llover de nuevo por lo que con paso apresurado se dirigió hacia una estrecha calle que daba acceso a ese barrio proscrito de Barcelona conocido como el Barrio Chino. Tuvo que preguntar un par de veces antes de dar con el hotel que buscaba. Impresionado por el mal aspecto del mismo penetró en lo que debía ser el vestíbulo. Detrás de un mostrador en el que figuraba el letrero Recepción había un individuo bajito, delgado y sin afeitar comiendo un bocadillo de calamares. 

           ─Bienvenido al hotel Berna. Perdone pero es que estaba desayunando, suelo hacerlo a esta hora de la mañana. ¿Desea una habitación? ─ dijo cuando hubo tragado la comida que tenía en su boca. 

           ─Vengo a ver a la señorita Minnie Lión que está hospeda aquí. 

           ─¿Ha dicho Minnie Lión? 

           ─Sí eso he dicho. 

           ─Lo siento pero en el registro no figura nadie con ese nombre ─ aclaró el hombre tras consultar el libro de entradas. 

           ─Es posible que se haya inscrito con otro nombre. Ella es joven, rubia y de nacionalidad belga. 

           ─No tenemos a ninguna joven hospedada en el hotel con esas características ─ dijo 

     el recepcionista sin demasiadas ganas de colaborar. 

           ─Estoy seguro que está aquí porque he hablado con ella hace una hora ─ insistió Yossi al tiempo que le mostraba  la fotografía de Minnie ─ es esta la chica que busco. 

           El hombre miró detenidamente la foto... 

           ─Se parece bastante a la chica de la pareja que ocupaba la 206. 

           ─Es posible porque la foto tiene tres o cuatro años... ¿Por qué ha dicho que ocupaba? 

           ─Porque el hombre tras recibir una llamada, bajó con una maleta, pagó la cuenta y dijo que la chica estaba descansando, que no la molestáramos pues él vendría a buscarla dentro de un par de horas, me dio la llave, pidió que le llamara un taxi y se fue. Ella debe estar todavía en la habitación. 

           ─Llámela y dígale que quiero verla. 

           A regañadientes el hombre llamó a la 206. 

           ─No contesta, debe de estar durmiendo ─ dijo al cabo de un rato. 

           ─Necesito verla de todas maneras, dame la llave y subiré a su cuarto ─ dijo Yossi. 

           ─Lo siento pero eso no es posible si ella no le autoriza a que suba. 

           Yossi sacó un billete y lo puso sobre el mostrador. 

           ─Tenemos dos posibilidades ─ dijo con calma ─ Una es que me des la llave, cojas este billete y te vayas a tomar unos cafés. La otra es que sea yo el que se vaya pero solo hasta la comisaría que hay en la esquina y te organicemos una verbena. ¿Cuál de las dos prefieres? 

           El recepcionista quedó perplejo, aquel hombre hablaba como uno de la secreta, por lo que sin hacer ningún comentario, puso la llave de la 206 sobre el mostrador y se metió el billete en el bolsillo del pantalón. 

           ─Tendrá que subir por la escalera pues el ascensor no funciona ─ dijo vengativo cogiendo un paraguas al salir. 

          Yossi subió hasta el segundo piso a través de una escalera estrecha y mal iluminada. Por un corto pasillo llegó hasta la habitación 206 e introduciendo la llave en la cerradura abrió la puerta, a tientas con la mano buscó el interruptor de la luz. Cuando la estancia quedó iluminada, intentó hacerse cargo de lo que estaba viendo. Sobre la cama, el cuerpo inmóvil de la muchacha con el camisón manchado de sangre, sobre la mesilla de noche una jeringa y dos ampollas vacías, el resto de la estancia aparecía revuelto y desordenado. 

           ─¡Dios mío, está muerta! ─ fue lo primero que pensó al ver la palidez de su semblante, no obstante quiso comprobarlo colocando la yema de sus dedos sobre la yugular de la chica. Unos débiles y muy espaciados latidos le indicaron que todavía vivía, aunque su estado debía de ser muy grave. Tenía que darse prisa. Bajo corriendo hasta la planta baja y acercándose al desierto mostrador de recepción buscó en el apartado Servicios de Urgencia del listín telefónico el número de las ambulancias. Acababa de pedirla con carácter de emergencia, cuando en el vestíbulo apareció de forma precipitada Jean Pierre seguido de su chofer. 

           ─¿Dónde está? ─ preguntó angustiado. 

           ─Cálmese, Minnie está arriba, pero su estado no es bueno. Está inconsciente posiblemente a causa de una sobredosis de alguna droga, acabo de llamar a una ambulancia que estará aquí en veinte minutos. 

           ─¡No, por favor no! ─ sollozó ─ ¡Lléveme junto a ella! 

           ─Está en la habitación 206 que Tiberio espere aquí a la ambulancia ─ dijo Yossi mientras subían por la escalera. 

           Cuando entraron en el cuarto, Jean Pierre se acercó al lecho donde yacía la chica y la contempló perplejo durante un rato.  

           ─¡Esta no es mi hija! ─ exclamó al cabo. 

           ─¿Qué está diciendo Jean Pierre? 

           ─Lo que oye, esta no es Minnie. Se le parece mucho pero no es ella. 

           ─Cabe dentro de lo posible que me haya equivocado ─ dijo Yossi preocupado y molesto ─ El recepcionista tampoco estaba seguro que esta mujer fuera la de la foto de Minnie.          

              Fue entonces cuando entró el chofer precedido de un enfermero y dos camilleros. 

           ─La ambulancia está abajo ─ anunció Tiberio mientras el enfermero atendía a la chica. 

           ─Esta mujer está muy mal ─ dijo cuando la hubo examinado ─ posiblemente haya entrado en coma, voy a ponerle una inyección pero debe ser ingresada con urgencia.  

           ─¿Adónde la llevamos?─ le preguntó Yossi ─ ¿Al hospital Clínico o al de San Pablo? 

           ─Podemos llevarla a cualquiera de los dos, pero debo advertirles que en los dos centros van a hacer muchas preguntas porque además de drogada, su cara presenta hematomas y darán parte a la policía. Yo les aconsejaría que la llevasen a un dispensario que está muy cerca de aquí, en la calle Conde de Asalto y que además de no indagar demasiado están familiarizados en casos como este, ya que en el Barrio Chino son el pan nuestro de cada día. 

           ─Me parece acertado, llevémosla ahí. 

           ─El caso es que si consiguen reanimarla, allí no podrá permanecer internada y tendrán ustedes que llevarla a su casa o a un centro especializado ─ advirtió el practicante. 

           Mientras, los camilleros que conducían a la muchacha a la ambulancia se cruzaban con un sorprendido recepcionista que en ese momento regresaba de tomar sus cafés. 

           ─Debe usted acompañar a la chica ─ sugirió Yossi a Jean Pierre ─  Yo recogeré sus cosas y me reuniré con usted dentro de un momento en ese dispensario, para ver como está y decidir lo que hacemos con ella. 

           Cuando partió la ambulancia, Yossi se dirigió al chofer... 

           ─Puedes regresar al hotel que yo me ocuparé de tu patrón. 

           ─Llámenme allí si me necesitan ─ dijo al marcharse. 

           Yossi regresó a la 206 seguido del apurado recepcionista y se dedicó a inspeccionar aquel cuarto. 

           ─Este armario está cerrado, búscame la llave. 

           ─No tenemos copia de las llaves de los armarios.  

           ─No importa ─ dijo Yossi y cogiendo con ambas manos los pomos de las dos puertas dio un fuerte tirón haciendo saltar las cerraduras. 

           ─No puede hacer eso ─ protestó el hombre. 

           ─Cierra la boca enano y limítate a hacer lo que yo te ordene. 

           Dentro del armario, colgados unos vestidos de mujer, en los cajones algo de ropa interior también femenina, zapatos, una bolsa de viaje vacía y en el fondo del mismo una caja de seguridad cerrada. 

           ─Quiero la llave de esta caja. 

           ─Iré a buscar el duplicado ─ se apresuró a decir el conserje, cada vez más convencido que el comportamiento y la manera de hablar de aquel hombre eran los propios de un policía. 

           Pasados unos minutos regresó el hombre con un manojo de llaves. 

           ─Tiene que ser una de estas ─ dijo. 

           ─Más te vale que sea así─  Yossi empezó a probarlas hasta que dio con la que era.  

            Antes de abrirla del todo se volvió hacia el hombre... 

           ─¿Cómo funcionan los teléfonos de las habitaciones? 

           ─A través de la centralita que tenemos en recepción. 

           ─¿Eso quiere decir que para hacer una llamada hay que pedirla a recepción facilitando el número y es ella quien la hace? 

           ─Así es, pues de esa forma las controlamos y podemos incluir en la factura el importe de las mismas. 

           ─Bien, pues vete y me traes todos los números a los que han llamado los que ocupaban este cuarto desde su llegada ─ y cuando el hombre se hubo ido, Yossi acabo de abrir la caja de seguridad. 

           En su interior solo había un bolso de mujer de mediano tamaño, lo abrió y volcó el contenido sobre la cama para hacer inventario... un pequeño espejo, lápiz de labios, otro de cejas, pinzas, estuche de maquillaje, unas gafas de sol, un paquete de klinex y otro de chicle. Un pequeño bolsillo interior con cremallera contenía un porta documentos varios preservativos y cápsulas de Dormidina y de Dolvirán.  

           ─Esto es lo que casi todas las chicas de hoy día suelen llevar en su bolso. Veamos lo que hay en el porta documentos ─ dijo para sí.  

           Había solamente una fotografía en blanco y negro en la que aparecía una niña pequeña jugando con un perro en un parque con las torres de una iglesia al fondo y un pasaporte belga. Centró su atención en el pasaporte. La foto que figuraba en el mismo era la de ella aunque más joven, ya que el documento estaba expedido el trece de noviembre del setenta y tres en Amberes a nombre de Marguerite Lemaire Nitelet, nacida el uno de mayo del cincuenta en Lovaina, soltera y con un domicilio en Amberes, matasellos de diferentes aduanas figuraban en las páginas interiores. Seguía Yossi ojeando aquel pasaporte cuando regresó el recepcionista portando una libreta. 

           ─Desde esta habitación se han hecho seis llamadas ─ dijo mostrando la página correspondiente a la 206 ─ Dos de ellas locales al mismo número y cuatro a Bélgica a dos números diferentes, de esas cuatro, tres se hicieron esta misma mañana. 

          Yossi contempló la libreta. En ella encabezando la página con el número de habitación figuraba el teléfono solicitado, la fecha, la hora, la duración de la llamada y el costo de la misma. 

           ─Me llevo la hoja ─ dijo arrancándola de la libreta. 

           Iba el hombre a protestar indignado pero la mirada asesina de Yossi lo contuvo. 

           ─¿Querías decir algo?... ¿No?... Mejor que mejor. Ves metiendo en la bolsa que hay en el armario toda la ropa de la chica que me la llevo. ¡Rápido que tengo prisa! 

           Cuando Yossi salía con la bolsa seguido del conserje, se paró frente al mostrador de recepción y cogiendo el libro de registro pasó las hojas hasta dar con la entrada correspondiente a la habitación 206.  

     ─ ¿De forma que tus huéspedes se llamaban José Muñoz y María Pérez eh? 

           ─Eso es lo que dijeron ellos ─ dijo el hombre palideciendo. 

           ─¿Lo comprobaste con algún documento oficial suyo? 

           ─Ahora no lo recuerdo pero debí hacerlo. 

           ─Debiste hacerlo pero no lo hiciste, esos nombres son falsos y yo puedo ir con el cuento a donde tú sabes. 

           ─Por favor no lo haga, eso me costaría el puesto y tengo cinco hijos ─ medio lloriqueó él. 

           ─No sé, voy a pensármelo ─ dijo Yossi. 

     ─ ¡Tan poca cosa y con cinco hijos! ─ añadió para sí cuando salía ─ ¡Para que te fíes de las apariencias! 

      

           Cuando Yossi entraba en el dispensario, Jean Pierre salió a su encuentro. 

           ─La están atendiendo ─ dijo ─ El médico está con ella desde que llegamos. Han dicho que permanezcamos en la sala de espera. 

           ─¿Cómo estaba? 

           ─Seguía inconsciente cuando se hicieron cargo de ella. 

           ─Aunque lo siento por esa chica, me alegro que no sea su hija. 

           ─Yo también me alegro pero estoy hecho un lío. 

           ─No es para menos. He comprobado que las llamadas a Bruselas se hicieron desde esa habitación y además estoy casi seguro que esta es la chica que ha suplantado a Minnie para pedirle el dinero cada vez. 

           ─No tiene el aspecto de ser tan mala persona. 

           ─Eso no quiere decir nada. Puede que sea cómplice o una victima más de la extorsión, no olvidemos que había un hombre con ella y por las trazas la maltrataba de mala manera. 

           ─¿Qué es lo que puede haber pasado con mi hija, Yossi? ─ preguntó angustiado. 

           ─Es imposible saberlo todavía. Tal vez esta chica si se recupera pueda aclararnos algo, aunque me temo que no va a ser gran cosa y voy a tener que encontrar al hombre que estaba con ella para saber la verdad. 

           En ese momento, el médico que había estando atendiendo a la muchacha vino a su encuentro. 

           ─Es posible que tengamos suerte. A pesar de que su estado era grave cuando la trajeron, parece que sus constantes vitales tienden aunque muy lentamente a normalizarse. Le hemos puesto un gotero, pero al seguir bajo un estado de shock causado por una sobredosis, existe el peligro que en cualquier momento pueda producirse una parada cardiaca o respiratoria, desgraciadamente bastante frecuente en estos casos. 

           ─¿Qué posibilidades tiene la chica de salir de esta? ─ preguntó Yossi. 

           ─Es aventurado emitir un pronóstico tan pronto. Cada minuto que pasa aumenta la posibilidad de que llegue a recuperarse ─ dijo el médico ─ pero durante las próximas ocho horas como mínimo existe el peligro del que les hablaba antes. Ese será el tiempo que va a poder permanecer aquí, pasado el cual si no se ha recuperado tendremos que enviarla a un hospital.   

           ─¿Qué podemos hacer nosotros?─ pregunto Jean Pierre. 

           ─Aquí no pueden hacer nada. Ahora es la una y media, les sugiero que se vayan a comer a un sitio cerca y regresen a las tres o a las cuatro, para entonces ya sabremos como está evolucionando su organismo. A cincuenta metros en esta misma acera hay un pequeño restaurante en el que se come bien, yo suelo hacerlo siempre ahí y si entre tanto se produjera algún imprevisto se lo haría saber enseguida.     

           ─Vamos hacer eso que usted propone ─ dijo Yossi tras consultar con la mirada a Jean Pierre ─ Le voy a dejar a la enfermera esta bolsa que contiene ropa de la chica.  

           ─Cuando vuelvan, uno de ustedes tendrá que cumplimentar un formulario con los datos de esa joven, para que yo pueda extender el parte facultativo correspondiente ─ concluyó el médico.  

          Yossi regresó junto a Jean Pierre tras la conversación telefónica que había mantenido con Nuria para ponerla al corriente de lo acaecido hasta el momento. 

           ─Voy a tener que ir esta tarde a Hespérides pues a las seis se clausura mi exposición allí ─ dijo ─ Es posible que Nuria y yo pasemos parte de la noche embalando los originales que mañana deben regresar al Quer. 

           ─No es problema, pues yo voy a permanecer aquí hasta que decidamos lo que se va a hacer con esa muchacha. 

           ─Tenemos que pensarlo bien, normalmente deberías denunciarla ─ apuntó Yossi. 

          Habían empezado a tutearse antes de sentarse a la mesa de aquel pequeño restaurante. 

           ─¿Crees que debería hacerlo? 

           ─Si detienen a la chica, va a estar fuera de mi alcance y no podré interrogarla como deseo. Por otra parte y tal como te dije antes, creo que es más victima que cómplice en este enredo, solo tienes que ver como tiene la cara.   

           ─¿Qué hacemos entonces? 

           ─Podríamos llevarla a algún centro de los que se dedican a la rehabilitación de drogadictos para que la sometan a tratamiento. 

           ─Si crees que esa es la mejor solución, vamos a hacerlo. 

           ─Hay dos inconvenientes. 

           ─¿Cuáles son? 

           ─Uno es que la chica tiene que estar de acuerdo. 

           ─¿Y el otro? 

           ─Que eso puede costar un pastón.  

           ─No importa, yo correré con los gastos. 

           ─Siendo así pienso que para explicarle su situación y convencerla, Nuria lo haría mucho mejor que cualquiera de nosotros, al fin y al cabo es mujer como ella. 

           ─¿Querrá intentarlo? 

           ─Puedo proponérselo esta tarde. ¿Cuál es tu programa?─ preguntó Yossi. 

           ─Cuando lo de la muchacha este medio claro tendré que regresar a Bruselas, pero  estaremos en contacto telefónico y si hiciera falta tomaría el primer avión y vendría. 

           ─Mi intención es la de localizar al hombre que estaba con la chica. Aunque te parezca una quimera daré con él pues sé como hacerlo, ese será el primer paso, luego ya veremos. 

           ─No te va a ser nada fácil. 

           ─Nada es fácil en este tipo de trabajo, pero todo se reduce a actuar como lo hago cuando voy a pescar. Preparo un cebo apetitoso, lo sitúo en el lugar donde creo que debe de estar la pieza y espero a que pique, cuando lo ha hecho, necesito cierta habilidad para sacarla del agua, aunque a veces como ha pasado ahora no coloco el cebo en el lugar adecuado y la pieza no acude, entonces tengo que empezar de nuevo. 

           ─¿Sabes? Me he dado cuenta que Shalom tenía razón al asegurar que eras un extraordinario buscador de personas desaparecidas. 

           ─Shalom me aprecia y por lo tanto exagera en sus elogios. 

           ─Como imagino que los vas a necesitar, antes de marcharme ordenaré a mi banco que haga una suficiente provisión de fondos a tu cuenta, utilízalos como creas conveniente sin necesidad de consultarme para nada. 

           ─Agradezco tu confianza y solo espero que el esfuerzo que vamos a hacer se vea compensado con un feliz resultado. 

           Estaban empezando a comer cuando entró el médico. 

           ─¿Qué tal doctor, desea compartir nuestra mesa? ─ dijo Yossi. 

           ─Encantado, muchas gracias.                                 

           ─¿Cómo está? 

           ─Evoluciona favorablemente. Tanto el ritmo cardiaco como la tensión arterial están respondiendo al tratamiento, ha empezado a recobrar la conciencia de forma intermitente lo cual es una buena señal ─ aclaró el médico ─ Aunque es posible que a ultima hora de la tarde ya estuviera en condiciones de poder ser llevada a otro lugar, voy a ordenar que permanezca en observación toda la noche. Esta tarde a las seis salgo de guardia pero mañana a las ocho me incorporaré otra vez y según como la encuentre entonces, podrán ustedes llevársela. 

                                                                          ***                                          

 
      ─¿Cómo te encuentras Marguerite?─ preguntó Nuria en francés tomando asiento junto a su cama. 

           ─No lo sé, me siento rara y tengo frío. ¿Dónde estoy? 

           ─En un dispensario desde ayer. 

           ─¿Porqué me han traído aquí? 

           ─Has estado a punto de morir debido a una sobredosis de morfina. 

           ─¿Sobredosis dices? ─ permaneció callada un momento y siguió preguntando ─ ¿Tú quien eres? 

           ─Alguien que quiere ayudarte. Me llamo Nuria. 

           ─No te conozco de nada. 

           ─Eso no importa. 

          Volvió a permanecer en silencio... 

           ─¿Qué día es? 

           ─Sábado. 

           ─¿Dónde está Níckolas?─ preguntó. 

           ─¿Quién es Níckolas? 

           ─El que estaba conmigo en el hotel. 

           ─Ese hombre fue el que te puso una dosis de morfina capaz de tumbar a un caballo y luego se marchó dejándote tirada pensando que había acabado contigo ─ le aclaró Nuria. 

           ─Siempre pensé que haría algo así ─ dijo volviendo el rostro hacía la ventana ─ ¿Estoy detenida?─ quiso saber. 

           ─Todavía no. 

           ─¿Pero lo van a hacer, verdad? 

           ─Eso dependerá de ti. 

           ─¿De mí, has dicho? 

           ─Sí de ti. 

           ─Aclárame eso. 

             Durante la siguiente media hora Nuria se dedicó en poner a la muchacha al corriente de su situación. 

           ─Siempre fui obligada a hacer lo que hice ─ dijo cuando Nuria acabó de hablar. 

           ─Eso es lo que pensamos. 

           ─Últimamente fue por mi adición a la morfina pero al principio fue por otros motivos.  

           ─¿Como cuáles? 

           ─Me amenazaban con no dejarme ver nunca más a mi hija. 

           ─¿Es está tu hija? ─ preguntó Nuria mostrándole la foto que Yossi había encontrado en su bolso. 

             Ella asintió con la cabeza y tomando la foto la apretó contra su pecho mientras unas lágrimas discurrían por sus laceradas mejillas. 

           ─¿Dónde está ahora la niña?─ preguntó Nuria. 

           ─Está con su abuela en algún lugar de Francia que nunca han querido decirme. 

           ─¿Con su abuela has dicho? 

           ─Sí con la madre de Níckolas... Níckolas es el padre de mi hija ─ terminó por aclarar rompiendo en sollozos.  

           ─Tranquilízate ─ dijo Nuria al entrar el médico seguido de un enfermero ─ Cuando se hayan ido estos señores seguiremos hablando ─ y fue a reunirse con los dos hombres que estaban en la sala de espera.  

           ─Le he expuesto cual es su situación ofreciéndole la posibilidad de ingresar en un centro de rehabilitación. 

           ─¿Y qué ha decidido? ─ preguntó Yossi. 

           ─No lo sé todavía. La están reconociendo en este momento. 

           Pasados unos minutos el médico vino a su encuentro. 

           ─La chica aunque débil está en condiciones de poder irse con ustedes, convendría que la señora entrara y la ayudara a vestirse ─ esperó a que Nuria hubiera salido para continuar diciendo ─ Aunque ahora permanezca tranquila, está sujeta a una dependencia y por lo tanto hasta que no sea sometida a tratamiento en algún centro especializado tal y como me han dicho que es su intención, puede encontrarse francamente mal y ocasionarles problemas. Por eso y bajo mi responsabilidad les voy a dar estas cuatro pastillas de Metadón. Solo deberá tomar una cuando su situación sea insostenible y nunca más de una al día, pues sus efectos suelen duplicar a los de la morfina. Como ese fármaco es uno de los que se encuentran bajo vigilancia y control de la Oficina Internacional de Narcóticos, deberán firmarme el recibo correspondiente a esa entrega para que pueda adjuntarlo al parte médico que voy a emitir. Deberá tomar abundante líquido, preferiblemente zumo de naranja o leche, comer lo que le apetezca y tomar frecuentes baños calientes que la ayudarán a relajarse, procuren además que no permanezca demasiado tiempo sola.   

           ─Gracias por todo lo que ha hecho por ella doctor ─dijo Yossi estrechándole la mano. 

           ─No tiene importancia, ese es mi trabajo y además... además se da la circunstancia que tengo una hija de su edad y me aterra que algún día pudiera encontrarse en una situación parecida a la de esta pobre muchacha.  

                                                                         *** 

           Fue durante la tarde del sábado cuando se reunieron los tres para analizar la situación y decidir cual iba a ser el inmediato futuro de cada uno. 

           ─Mañana Jean Pierre tiene que regresar a Bruselas y yo por mi parte debo hacerlo a Martinet.─- dijo Nuria ─ Yossi quiere permanecer en Barcelona para seguir con lo suyo y a la chica hay que internarla para su tratamiento. No sé si sabéis que en Puigcerdá existe una clínica muy buena especializada en drogodependencias. Si os parece yo podría encargarme de llevarla allí y como está á un paso podría ir a verla con frecuencia para comprobar su estado. 

           ─Eso sería estupendo ─ dijo Yossi ─  ¿A ti que te parece Jean Pierre, al fin y al cabo eres tú quien corre con ese gasto? 

           ─Ya  os dije que estaba de acuerdo y agradezco a Nuria su inapreciable colaboración en un asunto que no le atañe directamente. 

           ─No tiene importancia y me siento feliz de poder echaros una mano ─ respondió ella. 

           ─Nuria es una mujer fabulosa y sorprendente, siempre está dispuesta a hacer lo que sea y a morir por alguna causa noble, pero donde demuestra su gran valía es haciendo G.E.C.E.S. y por si no lo sabes, te aclaro que ese anagrama significa: “Guisos Experimentales Con Efectos Secundarios “─ le aclaró Yossi a Jean Pierre. 

           ─Cuando vuelva la próxima vez a España me encantará probar uno de esos guisos tuyos. 

           ─Para entonces tendré que pensar en algo muy especial ─ dijo ella dándole una vigorosa patada en la espinilla a Yossi por debajo de la mesa.    

           ─Prepara un guiso de cordero a la moruna que es una cosa seria ─ continuó Yossi poniendo sus tobillos fuera del alcance del pie de Nuria ─ tendrás que comprobarlo cuando vuelvas. 

           ─¿Cómo está Marguerite? ─ preguntó Jean Pierre. 

           ─Se encuentra relativamente bien, descansando en mi habitación aunque le cuesta conciliar el sueño. Ha comido un sándwich de pollo, fruta y dos yogures, pero todavía se encuentra muy débil y pasa gran parte del tiempo en la bañera ─ dijo Nuria. 

           ─Espero que cuando se encuentre en mejores condiciones pueda decirnos lo que sepa de mi hija. 

           ─Yo me ocupare de eso ─ dijo Yossi ─ Te iré informando de mis gestiones y de todas las novedades que surjan, pero puedes estar seguro que voy a emplear mis cinco sentidos y todas las horas del día en encontrar a Minnie. 

           Jean Pierre emocionado, apretó afectuosamente su brazo. 

      

          Acababa Yossi de ver el telediario de media noche, cuando unos discretos golpes sonaron en la puerta de su habitación. Sorprendido se levantó de la cama y preguntó antes de abrir: 

           ─¿Quién es? 

           ─El repartidor de butano ─ contestó la voz de Nuria. 

           ─Ya no lo esperaba hoy ─ dijo él siguiendo la broma. 

           Cuando abrió, apareció ella ataviada con un sugestivo camisón largo, negro, transparente y sosteniendo una botella de champaña en su mano. 

           ─Es la última que nos queda y tenemos que apurarla hasta el fondo  ─ dijo agitándola frente a su cara ─ ¿Qué te parece mi pijama? ─ preguntó dando varias vueltas sobre si misma. 

           ─Arrebatador. 

           ─Es el que te faltaba por conocer. Me alegro que te guste ─ dijo acercándose a él sugestiva y abrazándolo. 

           Se besaron repetidamente. 

           ─¿Qué has hecho con Marguerite?        

           ─Está acostada intentando conciliar el sueño. 

           ─¿Tranquila? 

           ─Sí, le he dicho que dé unos golpecitos en la pared si le hago falta e iré enseguida. 

           ─Ventaja de ser vecinos ─ dijo Yossi volviendo a besarla ─ Estaba deseando el calor de tus brazos. 

           ─También yo...  la frialdad de tus piernas ─  aclaró ella vitriólica ─ Anda, apaga la tele y tráete las copas antes de que se calienten las burbujas ─ dijo metiéndose en la cama y encendiendo un cigarro. 

                                                                          ***                                          

 
      ─Van a hacerle un chequeo para comprobar el estado en que se encuentra ─ dijo la directora de aquel centro a Nuria, cuando Marguerite salía de su despacho acompañada por una enfermera. 

           ─Me da pena dejarla sola ─ comentó Nuria. 

           ─Aquí estará bien y casi siempre acompañada ─ aclaró la directora. 

           Habían llegado aquella mañana tras haber anunciado su visita en una conversación telefónica mantenida la víspera solicitando el ingreso de la chica. La clínica, especializada en el tratamiento de drogodependencias, era un moderno edificio situado a las afueras de Puigcerdá, junto a un frondoso bosque de abetos. Una preciosa vista de la Sierra del Cadí producía en el visitante la sensación de estar inmerso en plena naturaleza rebosando paz y tranquilidad.   

           ─¿Cuál será el proceso que van a seguir con ella?─ preguntó Nuria. 

           ─Tenemos que esperar el resultado de los análisis que van a hacerle, pero normalmente solemos tratar estos casos con dosis controladas y decrecientes de Metadona. 

           ─En el dispensario donde la trataron antes de venir, nos facilitaron unas pastillas de Metadón de las que solo ha tomado una. 

    ─ La Metadona y el Metadón son la misma cosa, algunos también la llaman Amidón o Dolofina, aunque su nombre científico y por el que se la conoce internacionalmente es el de AN-148.  

           ─¿Qué se consigue con ella? 

           ─Ese fármaco duplica los efectos de la morfina, también produce adición y aunque más tóxica que la morfina produce menos efectos secundarios perniciosos sobre el corazón y el sistema circulatorio, pero sobre todo tiene la ventaja de que su tratamiento y el desenganche es mucho más fácil y rápido que el de la morfina. 

           ─¿Cuánto puede durar eso? 

           ─Es difícil saberlo pues no todos los individuos responden de la misma manera a ese tratamiento. Lo primero que hay que conseguir es que el drogadicto cambie su adición actual por una adición a la Metadona y eso no siempre se logra.   

           ─Pero vamos a suponer que la chica responda de una forma habitual. 

           ─En un tratamiento normal suele haber tres etapas. Las primeras cuatro o cinco semanas son las más difíciles y durante ese tiempo no debe abandonar para nada la clínica, aunque ustedes pueden venir a verla por las mañanas. Durante las cuatro o cinco siguientes, puede pasar con ustedes los fines de semana. A partir de ahí y durante un periodo prudencial difícil de predecir, debe venir una vez cada diez días para que le hagamos unos análisis. 

           ─Eso representará tres meses como mínimo. ¿No es así?─ dijo Nuria. 

           ─Como mínimo si todo resulta como esperamos. 

           ─¿Su cura será definitiva? 

           ─Eso dependerá de ella... de su fuerza de voluntad... de su firme deseo de salir de esa basura... de la motivación que tenga para hacerlo... del apoyo de sus familiares... y de tener una ocupación física y mental permanente. En definitiva se reduce a que su vida llegue a tener otra vez contenido. 

           ─Entiendo. 

           ─Nosotros aconsejamos que al salir de aquí, el paciente busque un trabajo para que su mente esté ocupada, de hecho durante su permanencia en la clínica, eso es lo que procuramos mediante una serie de actividades como jardinería, cocina, modelado, pintura y bricolaje. Solemos hacer terapia de grupo, charlas, excursiones y diarias sesiones de natación en la piscina cubierta, además nuestros psicólogos pasarán mucho tiempo con ella. 

           ─Bien doctora, gracias por todo, ojalá tengamos suerte. Le telefonearé todos los días para ver como está Marguerite y espero verla pronto ─ dijo Nuria poniéndose en pie. 

           ─Hasta pronto entonces. Váyase tranquila que yo la llamaré si es necesario ─ concluyó la directora acompañándola hasta la puerta. 

                                                                          ***                                          

 
      El lunes estaba Yossi desayunando cuando recibió la llamada de Godofredo... 

           ─Ayer recogí el paquete de dulces que habías dejado a mi nombre en recepción. 

           ─Espero que hayan sido de tu agrado. 

           ─Por supuesto pero creo que esta vez te has excedido. 

           ─Te mereces eso y mucho más. 

           ─¿Encontraste a la chica? 

           ─Sí y no. 

           ─Ahora ya lo tengo claro ─ dijo Godofredo irónico. 

           ─Verás, sí que la encontré pero resultó que ella no era a la que yo estaba buscando. 

           ─¿Entonces? 

           ─La que hizo las llamadas desde el hotel estaba suplantado a la verdadera. 

           ─¡Sopla! 

           ─Como lo oyes, ahora vuelvo a estar como al principio. Aprovechando que me has llamado voy a pedirte otro favor. 

           ─Dime. 

           ─Tengo un número de teléfono y necesito conocer el nombre y la dirección del abonado. Ayer llamé y respondió un tal Mario, no quiso decirme nada más. Tengo la posibilidad de echarme al coleto la guía telefónica y tratar de encontrar ese número entre los doscientos mil que deben de aparecer allí. Eso puede que me llevara varios días. La otra posibilidad es que me llames dentro de diez minutos dándome los datos de ese abonado.   

           ─Puede que tarde algo más de diez minutos pero enseguida te llamo ─ dijo él ─ Una cosa debo aclararte y es que no son doscientos mil los números que figuran en la guía hermano, sino trescientos cincuenta mil. Anda dime ese número. 

           ─Las cifras nunca han sido mi fuerte ─ se lamentó Yossi consultando la hoja de registro de llamadas del hotel Berna. ─ Toma nota ─ dijo antes de colgar.  

           Al poco rato recibió la llamada que estaba esperando... 

           ─Ese abonado corresponde a un establecimiento de la calle Escudiller 28 que se llama  

    La Marmite.  

           ─Gracias hermano, no sé lo que haría yo sin ti. 

           ─De nada, llámame cuando hayas dado con tu chica y cenamos. 

           ─Prometo hacerlo. 

             Dos horas más tarde Yossi cruzaba la entrada del hotel Berna y se dirigía al mostrador de recepción. 

           ─Buenos días enano. ¿Te acuerdas de mí? 

           ─Claro que sí ─ dijo el recepcionista bajito sin poder ocultar su nerviosismo. 

           ─Todavía estoy pensando si debo mantener la boca cerrada o no. 

           ─Por favor no me descubra. 

           ─Sé que eso te iba a costar el puesto y que tienes cinco hijos ─ continuó Yossi ─ Pero necesito hacerte algunas preguntas y dependerá de  tus respuestas el que yo siga callado. 

           ─¿Qué quiere saber? 

           ─Dijiste que aquel hombre te pidió un taxi cuando dejó el hotel. 

           ─Sí, así fue. 

           ─Como me consta que tienes una comisión por ese servicio, tú llamaste a un taxista conocido... ¿No es eso? 

           ─Sí, eso es normal y corriente en nuestro gremio. 

           ─Bien, llámalo ahora y dile que venga a buscarme. 

           El recepcionista sin rechistar marcó el número de la parada próxima al hotel y preguntó por un taxista determinado.  

           ─Voy a anotarme el teléfono y el nombre del taxista por si lo necesito otra vez. 

           ─Estará aquí en diez minutos ─ dijo. 

           ─Descríbeme como era el hombre que estaba con la chica ─ pidió Yossi mientras esperaba el taxi. 

           ─Tendrá unos cuarenta años, estatura normal, delgado, ojos pardos, bastante pelo de color negro, con bigote y patillas muy largas. 

           ─¿Qué más puedes decirme de él? 

           ─Nada más, solo que habla español con acento extranjero. 

           Permanecieron en silencio. 

           ─De manera que cinco hijos... ¿eh?... deberías comprar un televisor ─ aconsejó Yossi. 

    cuando al poco rato el hombre bajito anunció que el taxi estaba en la puerta. 

           ─Adiós y no eches en saco roto lo del televisor─ dijo al subir al coche. 

           ─¿Adónde le llevo? ─ preguntó el taxista. 

    ─Al mismo sitio donde llevaste al pasajero que recogiste en este hotel el pasado miércoles por la mañana. 

           ─No tengo la menor idea, es imposible que me acuerde de los servicios que hice hace cuatro días. 

           ─Haz un esfuerzo ─ dijo Yossi dejando caer un billete de mil pesetas junto a su asiento.  

           ─Fue a un bar de comidas baratas que hay en la calle Escudiller, pero no recuerdo el nombre ─ dijo el taxista contemplando el billete. 

           ─Estaba seguro que lo recordarías ─ aclaró Yossi ─ ¿No se llamaría La Marmite por casualidad? 

           ─Sí, creo que ese era el nombre. 

           ─Bien, pues llévame allí.  

           Yossi descendió del taxi frente al número 28 de la calle Escudiller y permaneció en la acera observando el rótulo, La Marmite que campeaba sobre la estrecha puerta que daba acceso al establecimiento. Cuando hizo ademán de pagar la carrera, el taxista se negó diciendo: 

           ─Este servicio corre por cuenta de la casa. 

   



 ─ Muchas gracias pero no es necesario. 

           ─Sí que lo es y ojalá encuentre usted a su hombre. 

           ─Voy a intentarlo pero... ¿A qué viene ese interés suyo?─ preguntó Yossi. 

           ─No es por nada, solo que ese tipo me endosó uno de quinientas falso.─¡Que cabrón!

           ─Y usted que lo diga ─ confirmó el hombre cuando ponía en marcha su vehículo.  

           Yossi penetró en el local. Una desierta barra de bar con altos taburetes a un lado y ocupando el resto, diez o doce mesas con manteles de papel, llegaban hasta el fondo del mismo, donde una media puerta de batiente daba acceso a la cocina junto a otra más pequeña indicando Aseos. 

           ─Buenos días ─ saludó tomando asiento frente a la barra. 

           ─¿Qué va a tomar?─  dijo el hombre que estaba tras ella.  

           ─Cerveza, una jarra. 

           Comidas caseras figuraba escrito con pintura blanca en el espejo de la pared y también menú del día: Ensalada – Macarrones – Pollo con patatas fritas – Pan, Vino y Postre... 350,- pesetas. 

           ─Está muy bien el menú para ese precio ─ comentó Yossi al hombre para romper el hielo y entrar en conversación. 

           ─Prácticamente no ganamos nada con él ─ su acento era extranjero ─ Vivimos de lo que da la barra y suerte que no tengo empleados, todo esto lo llevamos entre mi mujer y yo. 

           ─¿La Marmite es un nombre francés verdad? 

    ─Sí, es francés.       

           ─Yo vivo muy cerca de Francia. ¿Usted es francés entonces? 

           ─No señor─ se apresuró a corregir ─ Soy corso. 

           ─Córcega pertenece a Francia y por lo tanto usted es francés. 

           ─No soy francés, soy corso ─ insistió terco el hombre. 

           ─Bueno si usted lo dice.  

           ─Paoli proclamó nuestra independencia en 1.794. 

           ─Pues no tenía idea ─ dijo Yossi. Iba a aclararle que esa independencia solo duró dos años pero prefirió cambiar de tema y no echar más hierro a la cosa. 

           ─Lo tiene bien decorado. ¿Esas fotos antiguas que tiene en los cuadros de la pared son de Córcega? 

           ─Sí, todas son de allí ─ dijo saliendo de la barra para mostrárselas ─ Esta es de las Islas Sanguinarias, esta otra está tomada en la desembocadura del Gravone, esta es una vista de Ajaccio, esta de su catedral y aquella es una del aeropuerto ─ Iba a seguir entusiasmado con sus explicaciones, cuando Yossi decidió dejarlas para otra ocasión. 

           ─De verdad que debe ser una isla preciosa esa suya ─ dijo. 

           ─Sí que lo es, de veras. 

          Permanecieron en silencio. 

           ─¿Qué es lo que estoy haciendo aquí?─ se preguntó Yossi mientras apuraba su cerveza ─ La verdad es que no sé lo que estoy buscando y sí no sabes lo que quieres pescar Yossi no puedes preparar el cebo adecuado ─ se dijo ─ Sería bueno saber que relación guarda este sitio con las dos llamadas que hizo Níckolas, pero de momento no veo la forma de averiguarlo. Quizás Marguerite pueda aclararme algo o sea que vamos a marcharnos, pero dejemos la puerta abierta para volver otro día cuando sepa bien lo que busco. 

           ─Siento no poder quedarme hoy a probar su menú ─ dijo ─ Pero como yo paso a menudo por aquí, le prometo que me quedaré a comer algún día, me llamo José. 

           ─Yo Mario, espero verle de nuevo. 

        Yossi salió de La Marmite disgustado con la sensación de haber estado perdiendo el tiempo. 

           ─Tenía que haber hablado con Marguerite antes de venir─ se lamentó ─ Además si la interrogo a fondo, quizás me abra algún camino por el que pueda seguir investigando, pues poco o mucho, esa chica debe de saber cosas que pueden ayudarme y como aquí ya no hago nada, esta misma tarde me voy a ir para el Quer y mañana por la mañana temprano me llegaré a esa clínica de Puigcerdá para hablar con esa chica. 

                                                                          ***                                          

 
      ─¿Cómo estás Marguerite? ─ le preguntó Nuria, cuando se quedaron a solas.       

           ─Creo que bien aunque me sigo encontrando rara y con frío. 

           ─Poco a poco te irás encontrando mejor y cuando salgas de aquí serás una persona nueva y feliz. 

           ─No podré ser feliz si no me devuelven a mi hija. 

           ─Volverás a estar con ella te lo prometo. 

           ─Eso lo dices para animarme pero sabes que no es probable. 

           ─Lo primero que tienes que hacer es curarte y luego podremos dedicarnos a buscarla. En esta bolsa te he traído algo de ropa de mi hija, revistas del corazón y un estuche de maquillaje. Eres joven, bonita y debes de cuidar tu imagen, eso forma parte importante de tu tratamiento.  

           ─¿Por qué estáis haciendo esto conmigo?─ quiso saber. 

           ─Porque creemos que como Minnie tú también has sido víctima de una mala gente. 

           ─Yo colaboré con esa mala gente. 

           ─Te obligaron que no es lo mismo. 

           ─De cualquier forma colaboré con ellos. ¿Quién paga todo esto? 

           ─El padre de Minnie. 

           ─¿Por qué él precisamente?  Es al que estuve robando.                

           ─El piensa que tú puedes ayudarnos a encontrar a su hija. 

           ─No sé como puedo hacerlo. 

           ─Contándole a Yossi todo lo que sepas y contestando a sus preguntas. Ha venido conmigo y entrará a verte cuando yo te deje. Por favor sé sincera y no le ocultes nada por terrible que sea. 

           ─Te prometo intentarlo. Dile que entre y dale las gracias a tu hija por la ropa, espero conocerla pronto. 

           ─Hasta el sábado Marguerite. 

           ─Adiós. No sé si eso puede importarte pero estoy empezando a quererte un poco.  

           Nuria fue al encuentro de Yossi que la esperaba dentro del todo terreno. 

           ─Está predispuesta a colaborar─ dijo sonándose la nariz─ Ojalá puedas sacar algo en claro de tu conversación con ella. 

    ─  Sécate esas lágrimas y ármate de paciencia porque es probable que tarde un poco. 

           ─Hasta el mediodía tenemos tiempo. Luego y ya que estamos en Puigcerdá puedes invitarme a una escudella en La Marieta. 

           ─Eso engorda. 

           ─Tú puedes comer un plato de lechuga mientras me miras.     

           ─Ni lo sueñes ─ dijo Yossi entrando en el edificio. 

           Se dirigió a la sala donde se encontraba la chica. 

           ─¿Cómo se encuentra la señorita Lemaire Nitelet esta mañana?─ dijo. 

           ─Regular tirando a regular ─ contestó ella sibilina.   

           ─Eso no está muy claro, pero tienes buen aspecto. 

           ─Gracias a la cosmética. 

           ─¿Te acuerdas de mí? 

           ─Vagamente. 

           ─¿Sabes que pinto yo en todo esto? 

           ─No muy bien pero espero que me lo expliques. 

            Marguerite como muchos de su generación, tenía por costumbre tutear a todo el mundo. 

    ─Tengo que encontrar a Minnie por encargo de su padre. 

           ─Me lo imaginaba. 

           ─¿Qué puedes decirme de ella? 

           ─Nada o muy poca cosa que pueda ayudarte. 

           ─Tú estuviste suplantándola. 

           ─Es cierto pero nunca llegué a conocerla personalmente. 

           ─Te pareces mucho a ella. 

           ─Hicieron que me pareciera. Me mostraron una foto y me ordenaron que me peinara y maquillara como ella. Me dieron su pasaporte, su documento de identidad y su carné de conducir, obligándome una y otra vez a que aprendiera de memoria todos los datos que aparecían en esos documentos. Posteriormente tuve que imitar su letra y su firma para cuando tuviera que sacar el dinero del banco. También tuve que aprender todos los pormenores referentes a su familia, infancia, colegios, amistades, etc.  

           ─¿Quién te obligó a hacer todo eso? 

           ─Fue Níckolas. 

           ─¿Cómo lo consiguió? 

           ─Yo estaba enamorada de él. Enamorada y esperando un bebé suyo, aunque eso fue solo al principio. Nació la niña y cuando tuvo tres años se la llevó sin decirme a donde. Siempre me estaba amenazando con no volver a verla si no colaboraba.  

           ─¿Y esa foto que tienes de ella? 

           ─Níckolas me la dio hace seis meses, cuando me negué a hacer lo que me pedía si no me daba noticias de ella. 

           ─¿Y el perro que está con ella? 

           ─Fue un regalo mío cuando cumplió tres años. Cuando Níckolas se llevó a Anny también se llevó a la perra. 

           ─Háblame de Níckolas. 

           ─Lo conocí cuando yo tenía dieciocho años y me enamoré de él, al principio era amable conmigo, pero tras el nacimiento de la niña empezaron sus malos tratos al no prestarme yo a sus manejos. Luego se llevó a mi hija para obligarme y finalmente me convirtió en una  morfinómana para poder seguir haciéndolo.  

           ─¿Cuál es su apellido y su nacionalidad? 

           ─Se apellida Druel y creo que es francés aunque no estoy muy segura pues él alardeaba de ser medio francés y medio italiano. 

           ─Más o menos ya me han descrito como es físicamente, pero quisiera saber si tiene algún detalle característico como el de si es diestro o zurdo, si tiene alguna cicatriz visible, si usa gafas, etc. Alguna característica suya en fin que pueda ayudarme a identificarlo en un momento dado. 

           ─No, su aspecto es bastante corriente. 

           ─Piénsalo bien Marguerite pues es importante. 

           ─Lo siento, en este momento no se me ocurre nada... salvo... 

           ─¿Salvo qué, pequeña? 

           ─Salvo un tatuaje que lleva en su hombro derecho. 

           ─¿Cómo es ese tatuaje? 

           ─Tiene forma ovalada con una gran estrella en el centro y las letras M.I.C. en su interior. 

           ─¿Te dijo lo que representaba? 

           ─Cuando se lo pregunté me dijo que eran las iniciales de una antigua novia suya. 

           ─¿Sabes si Níckolas actuaba solo por su cuenta o había alguien más detrás de toda la extorsión? 

           ─Había alguien detrás, porque Níckolas recibía instrucciones por teléfono y avisos oportunos de cuando debíamos abandonar el país o el lugar donde estábamos.   

           Yossi intentó ordenar sus ideas antes de continuar preguntando. 

           ─Vamos a pasar a otra cosa ─ dijo ─ Desde el hotel hicisteis dos llamadas locales al mismo número... ¿A quién y para qué? 

           ─Fue Níckolas quien las hizo aunque yo solo asistí a una de ellas, la otra debió hacerla cuando yo estaba drogada. 

           ─¿A quién y para qué?─ volvió a preguntar Yossi. 

           ─No sé a quien llamó y aunque hablaron en metáfora, creo que fue para pedir morfina para mí, pues la víspera me había puesto la última dosis que disponía. 

           ─¿Estás segura de eso? 

           ─Creo que sí, ya que a la media hora un hombre vino a traerle un pequeño paquete y pudo pincharme de nuevo. 

           ─Entre tus cosas no encontré ninguna documentación de Minnie. 

           ─Eso lo guardaba personalmente Níckolas y solo me la daba cuando se trataba de sacar el dinero del banco. 

           ─¿No tienes alguna idea de donde puede encontrarse en este momento ese hombre? 

           ─No, aparte del que le suministró la droga, creo que no conocía a nadie más en España. 

           Yossi decidió no hacer más preguntas por el momento. 

           ─Vamos a dejarlo por ahora. El sábado vendré a verte otra vez cuando lo haga Nuria y si mientras tanto te acuerdas de algo que pueda ayudarme, entonces me lo cuentas. 

           ─¿Puedo hacerte yo ahora a ti una pregunta? 

           ─Claro, hazla. 

           ─¿Nuria y tú formáis pareja? 

           ─¡Protesto!...Retire la pregunta el señor letrado. 

           ─Pregunta retirada Señoría, aunque me parece que conozco la respuesta. Adiós Sherlock Holmes. 

           ─Adiós doctor Watson. 

           ─¿Qué tal te fue con Marguerite? ─ pregunto Nuria cuando Yossi se reunió con ella en el coche.  

           ─No ha podido contarme gran cosa y solo dispongo de unos vagos detalles que me tendrán que servir para seguir investigando. El sábado cuando vuelva hablaré con ella de nuevo. 

           ─¿Qué programa tienes? 

    ─ Ahora te llevo a comer a La Marieta, después tengo que pasar por el taller para dejarle instrucciones a Jordi mi encargado y a última hora de la tarde regresaré a Barcelona para continuar con lo mío. 

           ─Es mejor que esta noche te quedes a dormir en Quer y regreses mañana temprano. El tiempo no está seguro y viajar de noche por estas carreteras no es aconsejable. Yo puedo llamar a María, decirle que a raíz del remojón del otro día te encuentras con fiebre y que yo me quedo esta noche contigo para cuidarte.  

           ─No es mala idea aunque tu hija no es tonta y va a pensar otra cosa. 

           ─Hace mucho tiempo que ella ya piensa otra cosa.  

    ─Vale pues. Ninguna objeción a tu cambio en el programa. Si me da tiempo quisiera llegarme a Seu de Urgel para hablar un momento con mi amigo Lluis el comisario pues quiero consultarle algo. 

           ─Déjame en mi casa cuando vayas y me recoges a la vuelta. Así puedo yo estar con María y ver como va todo.  

                                                                          ***                                          

 
      ─¡Hola pescador!─ saludó el comisario abrazando a Yossi. 

           ─¿Qué tal colega? ─ contestó este. 

           ─Me parece raro que nos veamos fuera del río. 

    ─  A mí también pero he venido para hacerte una consulta. 

           ─Ya sé que te diga donde creo que puede encontrarse en este momento Moby. 

           ─No hombre, no es eso. 

           ─Pues tú dirás hermano. Pero vamos a sentarnos a mi despacho. 

           ─Estoy buscando a una persona de la que solo dispongo una sola característica. 

           ─Creía que habías dejado ese trabajo. 

           ─Este es un caso especial que no tiene nada que ver con los anteriores.  

           ─Dime de que se trata y veré si puedo ayudarte. 

           ─El hombre que busco tiene tatuada una estrella dentro de un ovalo y las letras M.I.C. en ella. 

           ─¿Y qué deseas de mí? 

           ─La estrella me hace suponer que se trata del anagrama de un movimiento de signo independentista pero no tengo la menor idea de cual puede ser. 

           ─Pues lo siento pero yo tampoco puedo decirte nada al respecto. 

           ─Me decepcionas pescador de tres al cuarto. 

           ─Pero espera un momento. Lo que puedo hacer es llamar a Madrid, a la Dirección General de Seguridad y preguntarlo. 

           ─¡Sabía yo que tú me ayudarías! ─ sentenció Yossi. 

           ─Fúmate un cigarro y mientras te sirven un café yo voy a hacer esa llamada. 

           Pasó un cuarto de hora antes de que el comisario reapareciera por la puerta.   

           ─Lo tenemos ─ dijo ─ Tenías tú razón, se trata del emblema de una organización clandestina de signo separatista, pero no es un ovalo donde se encuentra la estrella, es el contorno de la isla de Córcega y las letras M.I.C. significan Mouvement Indépendantiste Corse. ¿Qué te parece? 

           ─Que encaja perfectamente en mi rompecabezas. Retiro lo de tres al cuarto de antes. 

           ─Me han dicho además que se trata de una organización muy pequeña, con escasos medios, que sus acciones violentas son de poca importancia y que sus contados militantes se dedican más bien a utilizar en su propio provecho los fondos conseguidos mediante extorsiones a empresas y a particulares.  

           ─No sabes cuanto valor tiene para mí esa información tuya. 

           ─Me alegro. ¿Nos veremos en el río este próximo fin de semana? ─ preguntó el comisario. 

           ─No lo creo pues tengo trabajo pero en contrapartida a tu valiosa información voy a pasarte yo la mía. 

           ─¡No me digas! ¿Cuál? ─ preguntó intrigado. 

           ─La Moby rondaba últimamente por la poza que está encima de Baños. 

           ─Eres un buen amigo Yossi Maor.  

                                                                          ***                                          

 
      ─ El tratado de 1.768 entregó la isla a Francia. Pasquale Paoli en 1.794 proclamó su independencia bajo el protectorado británico. Desde 1.976 y hasta nuestros días la isla sigue perteneciendo a Francia. ─ leyó Nuria en voz alta ─ Esto es lo que dice de Córcega tu enciclopedia entre otras cosas que ya sabíamos. 

           ─¿Cómo qué? 

           ─Como que fue la cuna de Napoleón, bobo. 

           Ambos estaban tumbados en almohadones sobre la alfombra frente a la encendida chimenea. El reloj de cuco acababa de dar las once y afuera llovía con fuerza. 

           ─¡Que noche más mala! ─ comentó Yossi. 

           ─No para nosotros. Aquí se está como en el paraíso. 

           ─Me encuentro bien a tu lado. 

           Nuria permaneció callada. 

           ─Siempre me encuentro así cuando estás conmigo ─ siguió diciendo Yossi en voz baja.    

           Ella continuó silenciosa. 

           ─Y noto que algo me falta cuando estás lejos de mí ─ acabó él bajando aun más el tono como si fuera solo un pensamiento expresado a media voz. 

           Nuria besó dulcemente sus labios y acarició su mejilla. 

           ─¿No dices nada Nuria mía?─ preguntó tras apurar su copa. 

           ─Prefiero escucharte. 

           ─No puedo definir lo que siento en ocasiones como esta. Agradecimiento porque estás junto a mí y temor porque dejes de estarlo algún día. En realidad tampoco es eso solo pero no sé como expresarlo. 

           ─No te esfuerces en hacerlo ─ dijo ella volviendo a besarlo ─ Hay sentimientos difíciles de definir ─ y tras acariciarle otra vez, llenó su copa de coñac.   

           ─Tengo además la sensación permanente de que te debo algo ─ continuó diciendo Yossi. 

           ─Pues aparta esa sensación de tu cabeza. No me debes nada.  

           ─Yo no estoy tan seguro. 

           Siguieron contemplando el fuego de la chimenea en silencio. 

           ─¿Por donde vas a seguir buscando? ─ preguntó ella al cabo. 

           ─Tengo que encontrar a Níckolas. Ahora ya sé la relación que existe entre ese hombre y el dueño de La Marmite. También sé que nos enfrentamos a un grupo terrorista dispuesto a cualquier cosa y para el que no existen barreras. 

           ─¿Y? 

           ─Creo que durante algún tiempo me voy a convertir en un cliente asiduo de ese restaurante. 

           ─Deberás tener mucho cuidado con esa gente. 

           ─Pienso tenerlo. 

           ─Y con tu estómago. 

           ─También lo tendré. 

           ─Sí ya no cuentan con Marguerite... ¿Qué crees que harán ahora? 

           ─Es posible que intenten seguir extorsionando a Jean Pierre. 

           ─¿Con otra chica diferente? 

           ─No, de eso estoy seguro que no, porque ya descubierto el pastel, nadie iba a creerse que se trataba de Minnie. 

           ─¿Entonces? 

           ─Si lo intentan de nuevo creo que lo harán con la auténtica Minnie, suponiendo que todavía puedan disponer de ella y tengan alguna manera de coaccionarla como hicieron con Marguerite. 

           ─¡Malvados! ¿Qué te hace suponer que vayan a hacer eso? ─ preguntó Nuria. 

           ─En primer lugar porque se han llevado su documentación y eso será porque piensan que pueden necesitarla. La segunda cosa que me hace pensar que van a intentarlo de nuevo, es que en las veces anteriores les ha sido demasiado fácil obtener el dinero y sería absurdo pensar que al primer contratiempo, unos estafadores profesionales como ellos hayan decidido tirar la toalla. 

           ─Parece lógico. 

           ─Lo es. Tengo que estar preparado y prevenir a Jean Pierre para cuando eso suceda ─ concluyó Yossi. 

                                                                          ***                                          

 
       Níckolas estaba tumbado en la cama viendo un partido de fútbol. Acababa de empezar el segundo tiempo cuando unos discretos golpes sonaron en la puerta. 

           ─¿Sí?─ preguntó sin moverse. 

           ─Soy Mario, abre. 

           ─Espera, ya voy ─ dijo disponiéndose a abrir. 

           ─Te traigo ahora la cena porque más tarde estaré ocupado ─ dijo depositando la bandeja que traía sobre una mesa ─ también te he subido el tabaco que me pediste y tu par de cervezas frías. 

           ─Este cuarto es como una cárcel ─ se lamentó Níckolas. 

           ─Sí pero gracias a esta cárcel como tú dices te encuentras a salvo. Ha llamado tu jefe, hecho una fiera porque no fuiste capaz de silenciar a la chica cuando tocaba y ahora está fuera de nuestro alcance en una clínica para toxicómanos de Puigcerdá. Ha dicho que como no seas capaz de arreglarlo y ella se vaya de la lengua con algo que pueda perjudicarnos, no vivirás para contarlo. Añadió que te daba de plazo solo unos días para resolver ese asunto, antes de que la chica esté en condiciones de contestar con claridad a sus preguntas.     

           ─Amenazas y más amenazas... ¿Pues sabes lo que te digo Mario? Que estoy hasta las pelotas de recibir órdenes sin sentido y amenazas continuas. Me hubiera gustado verlo a él en mi lugar. 

           ─No debes hablar de esa manera. Todos tenemos nuestra misión y la debemos desempeñar lo mejor que podamos. 

           ─Pero es que a mí me ha tocado bailar con la más fea y eso nadie lo tiene en cuenta. Piensa que si algo sale mal, yo voy a ser el principal perjudicado y mis huesos se van a hacer viejos en la cárcel. 

           ─Nada va a salir mal ya lo verás. Me voy pues tengo clientes en el comedor. Sigue con tu partido de fútbol pero no dejes que se enfríe la cena. 

           ─Necesitaré un coche para mañana por la tarde. Será solo para un par de días, tres a lo sumo. 

           ─Me ocuparé de que lo tengas ─ dijo Mario al salir de la habitación. 

                                                                          ***                                          

 
        Yossi acababa de tomar la tercera pastilla del día contra la acidez. La pasta asciutta nunca había sido santa de su devoción y su estómago protestaba mediante incómodos ardores cuando no tenía mas remedio que comerla, por eso no lo hacía casi nunca pero en esta ocasión llevaba tres días tomándola de primero... espaguetis, lasaña y canalones. 

           ─Mario, ¿Qué tiene hoy de primero? ─ preguntó esperanzado en el momento de ocupar una de las mesas. 

           Mario se limitó a indicarle con la cabeza el menú que estaba escrito en el espejo.    

           ─¡Macarrones, que bien! ─ exclamó Yossi alborozado mientras colocaba al lado de su copa la cuarta pastilla ─ ¿No había macarrones también el otro día? 

           ─Eso fue la semana pasada y acostumbro a repetir los platos cada siete días ─ aclaró Mario.  

           ─Pues parece que fue ayer. 

           Era la cuarta vez consecutiva que Yossi acudía allí al mediodía para comer. Solía ir temprano, pues de esa forma Mario al no tener todavía demasiados comensales podía hablar con más tranquilidad. 

           ─Tengo que confesarle una cosa ─ dijo Yossi cuando Mario le servía la cerveza que solía beber antes de comer. 

           ─¿Confesarme dice? 

           ─Es que si vengo a comer todos los días no es por casualidad o porque me gusten sus 

    menús, que también me gustan. 

           ─¿Ah no?─ exclamó el hombre sorprendido ─ ¿Por qué viene entonces? 

           ─Alguien me dijo que aquí podría encontrar lo que necesito habitualmente. 

           ─¿Y qué es lo que necesita habitualmente si puede saberse?─ preguntó cauto. 

           ─Algo que sirva para estimularme un poco. 

           En ese momento en la puerta de la cocina apareció la mujer de Mario con una bandeja en las manos. 

           ─Toma, sube esto sin derramarlo por la escalera ─ dijo. 

           Mario se apartó de Yossi sin decir palabra, tomó la bandeja y fue hacia la barra, sacó dos cervezas de la nevera y colocándolas junto al contenido de la misma salió con ella a la calle. Al cabo de unos diez minutos volvió a entrar y sin mirarle se dirigió a la cocina. 

           ─He metido la pata ─ pensó Yossi ─ Me he precipitado y acabo de tirar por la ventana las pocas posibilidades que tenía de sacar algo en claro de este lugar. 

           ─Como parece ser que le gustan los macarrones le he servido una ración abundante y podrá repetir si lo desea ─ dijo Mario mientras le servía sin mencionar para nada la última parte de su interrumpida conversación. 

           ─Muchas gracias pero creo que con lo que me ha puesto tendré más que suficiente ─ se apresuró a decir Yossi echando una mirada asesina al plato que tenía delante. 

           Estaba tomando ya el café cuando entró en el establecimiento un individuo alto y delgado, de larga melena, vestido de negro que se dirigió contoneándose al encuentro de Mario quien con la cabeza le indicó la mesa de Yossi. 

           ─Perdona parroquiano ─ dijo con voz de vicetiple acercándose a él ─ Veo que ya has terminado tu comidita y como esto esta lleno... ¿Puedo sentarme a esperar que dejes libre la mesa? 

           ─Puedes hacerlo pues ya me iba. 

           ─Muchas gracias, me llamo Charli... Charli El Rositas... Rositas para los amigos ─ dijo. 

           ─Encantado Charli. 

           ─Veo que estás tomando un coñac. ¿Me invitas a un Chinchón quemado? 

           ─Si solo se trata de eso por mí puedes pedir tu Chinchón. 

           En aquel preciso momento y sin haber llegado a pedirlo se acercó Mario con una copa en la mano. 

           ─Parece que aquí conocen tus gustos ─ comentó Yossi 

           ─Mario es un encanto de hombre. 

           ─¿En que consiste eso del Chinchón quemado? ─ preguntó intrigado. 

           ─Es una mezcla de anís seco y anís dulce con un grano de café tostado dentro, se le prende fuego y se espera unos segundos antes de apagarlo. Se bebe todavía caliente, tiene un sabor divino tío, tienes que probarlo. 

           ─Tendré que hacerlo ─ prometió Yossi pidiendo con un ademán la cuenta a Mario. 

           ─Espera tronco no tengas tanta prisa, tenemos que hablar. 

           ─¿Hablar tu y yo? 

           ─No de lo que te estás imaginando pero puedo ofrecerte algo de lo que estés necesitado. 

           Yossi miró a Mario quien hizo un leve asentimiento con la cabeza. 

           ─ ¿De qué tenemos que hablar entonces? 

           ─Charli El Rositas puede buscarte cualquier cosa que necesites, solo tienes que decirme lo que quieres. Si se trata de sexo puedo ofrecerte desde una geisha auténtica hasta una preciosa mulata brasileña pasando por un par de mellizas suecas y si prefieres algo más sofisticado, una embarazada, una sumisa, su ama o una jovencita estudiante de primer grado. 

           ─No se trata de sexo. 

           ─Ya me parecía a mí ─ dijo Charli─ ¿De qué droga se trata? ─ preguntó sin andarse con rodeos. 

           ─Morfina ─ escribió con el dedo Yossi en el mantel. 

           ─Eso es muy caro. ¿Lo sabes verdad? 

           ─Lo sé. 

           ─¿Cuánta necesitas? 

           ─¿De cuánta puedes disponer? 

           ─Toda la que te haga falta, pero no vendo a revendedores, quiero decir que solo suministro a consumidores.  

           ─Eso dependerá de la cantidad y del precio. 

           ─Es posible, pero eso se escapa de mi ámbito y sería cosa de hablarlo con quien corresponda. 

           ─De eso se trata.  

           ─¿Qué es lo que deseas concretamente? 

           ─Quiero que se me haga una oferta de una cierta cantidad importante a un precio definitivo. Yo solo diré si o no, no habrá regateo. 

           ─¿Cuándo quieres la respuesta? 

           ─Tenla preparada y me contestas cuando coincidamos aquí la próxima vez, yo suelo venir a comer a menudo. 

           ─¿Cómo te llamas? ─ quiso saber. 

           ─José. 

           ─Me refiero a tu nombre de guerra. 

           La pregunta cogió a Yossi por sorpresa, pensó en varios apodos pero ninguno le pareció lo bastante sonoro. 

           ─Me conocen por El Trucha, eso es Pepe El Trucha. ¿Qué te parece? 

           ─No sé que te diga, me gusta más el mío ─ dijo decepcionado El Rositas. 

                                                                          ***                                          

 
       
   

   El jueves próximo EXCURSIÓN EN BICICLETA: Salida a las 10,00 horas. Itinerario: Puigcerdá, Urtx, Queixans, Montagut, Vilallobent, Age, Les Pereres, Queixans, Urtx, Puigcerdá. (20 Km.). Duración aproximada: 2 horas. Parada en Age (30 minutos) para desayunar. 

           Así rezaba en el tablón de avisos la excursión de aquella mañana y a Marguerite le apetecía sobremanera participar en ella. Iba a ser la primera vez que salía al exterior desde que entró en la clínica hacía ya dos semanas. Su aspecto físico pasados los primeros días en que le acometió el mono manteniéndola prácticamente postrada y con temblores la mayor parte del tiempo, había ido mejorando sensiblemente, las curas de sueño, junto con una alimentación sana, las sesiones de aeróbic, tenis, natación y el aire frío del Cadí estaban realizando el milagro. Las dosis de Metadona, cada vez menores, habían ido espaciándose hasta limitarse a tomas esporádicas. Habían desaparecido las ojeras y el color había vuelto a su cara. El equipo médico que la asistía no cesaba de expresar su asombro ante la rapidez de su recuperación y eso le daba moral. Las frecuentes visitas de Nuria acompañada casi siempre por su hija María la animaban sobremanera, agradecía y deseaba su presencia con verdadera alegría y aunque el recuerdo de su hija la hacía llorar a menudo, la promesa de que cuando saliera de allí todos la ayudarían a encontrarla la consolaba en parte. Era la primera vez en su vida que no se sentía sola, unas personas nobles y buenas se ocupaban de ella, la estaban ayudando, acompañando y protegiendo. El sentimiento de gratitud era nuevo para ella y la hacía sentirse diferente, por fin contaba para alguien, ya no era la chica egoísta, licenciosa, malvada, sin escrúpulos y viciosa a punto de acabar en la basura sin importarle a nadie. Estaba naciendo la nueva Marguerite. ─ Eso es ─ se repetía una y otra vez ─ Está naciendo la nueva Marguerite y juro por Dios que la que viene al mundo va a ser diferente.         

           Montó en la bicicleta que le habían asignado para unirse al grupo que salía en aquel momento por la puerta del jardín. Se encontraba todavía débil e insegura pero tras un primer momento que tardó en hacerse con la bicicleta y unas cuantas eses, su marcha empezó a adquirir soltura y decisión. Hacía una mañana espléndida de finales de marzo, el aire todavía frío, impregnado del aroma de los bosques vecinos anunciaba la llegada de una espléndida primavera. Unas cuantas eses todavía pudieron con ella tumbándola al borde del camino, cuando se levantó sacudiéndose el polvo de los pantalones el resto de excursionistas había doblado ya el sendero que conducía a la carretera. Volvió a montarse decidida y pedaleó con energía intentando alcanzar al grupo, estaba a punto de lograrlo cuando un coche que venía en dirección contraria tomó velocidad invadiendo su carril y embistiéndola por la parte delantera la lanzó por el desnivel que había al margen del camino donde quedó inconsciente y sangrando. 

          Tardaron veinte minutos en encontrarla, el monitor y algunos compañeros extrañados por su retraso habían regresado a buscarla encontrando la magullada bicicleta y el cuerpo de la muchacha inconsciente en el fondo del terraplén.   

           Recobró el conocimiento cuando la estaban conduciendo a su habitación tras su paso por la enfermería de la clínica. Estaba aturdida y le dolía todo el cuerpo especialmente el brazo derecho y el costado del mismo lado. 

           ─¿Qué me ha pasado? ─ balbuceó. 

           ─Has sufrido una caída, tienes un brazo roto y también varias costillas aparte de una brecha en la frente, pero te pondrás bien ─ dijo el médico. 

           Ella quiso decir algo pero el médico la silenció diciendo: 

           ─No debes hablar ahora, te hemos puesto un sedante que te calmará los dolores y te hará dormir un buen rato, cuando despiertes podrás decirnos lo que quieras. Una enfermera va a permanecer a tu lado casi todo el tiempo. 

           Marguerite hubiera querido protestar pero le estaba entrando una tremenda somnolencia por lo que desistió de hacerlo. Minutos más tarde dormía profundamente. 

      

           ─No me caí Yossi, fue un atropelló y lo hicieron a propósito ─ dijo Marguerite ─ Yo iba despacio y por mi derecha cuando el coche que venía de frente aumentó su velocidad y desviándose me embistió. 

           ─¿Estás segura?  

           ─Completamente. Quisieron matarme y te diré más, el conductor a pesar de que llevaba gafas oscuras estoy segura de que era Níckolas. 

           Nuria y Yossi quedaron perplejos ante la contundente revelación de la muchacha. El hecho aquel era grave. Por un lado indicaba que Marguerite estaba en peligro y que habría que protegerla. Por otro y la insistencia por quitarla de en medio evidenciaba que la muchacha sin ser consciente de ello debía conocer algo altamente comprometedor que habría que averiguar. 

           ─¿Cómo era el coche? 

           ─No lo sé exactamente, era un coche grande de color gris oscuro. 

           ─¿Recuerdas algo más? 

           ─No, solamente lo que acabo de contarte. 

           ─Bien, ahora descansa. Seguiremos hablando más tarde. 

             Nuria y Yossi salieron de la clínica y se dirigieron despacio al bosque vecino donde el silencio y la soledad del medio se prestaban a meditar sobre la situación y hacer un análisis de los últimos acontecimientos.    

           ─Marguerite debe saber algo importante dado el interés que tienen en silenciarla, tendremos que averiguar lo que es a base de hablar mucho con ella ─ dijo Yossi. 

           ─Debe de ser algo a lo que ella no le concede ninguna importancia pero que sin embargo debe de ser vital para esa gente ─ apuntó Nuria. 

           ─Hay otra serie de hechos que son muy significativos y que no sé si  tú te has parado a pensar. 

           ─¿Cuáles son? 

     ─ ¿Por qué sabía Níckolas que conocíamos su paradero en el hotel Berna?... ¿Por qué sabía también que Marguerite tras su intento de matarla seguía con vida y estaba internada en esta clínica? ... ¿Por qué cada vez que Jean Pierre mandaba un detective en su busca, ellos tenían noticia de ello y se ponían a resguardo? 

           ─Es posible que exista un quinta columna allegado a Jean Pierre que les pase la información ─ dijo Nuria. 

           ─Exacto, eso o que tengan pinchado el teléfono de su casa. Por eso va a ser lo primero que voy a averiguar. 

           ─¿Cómo piensas hacerlo? 

           ─Como hacía en mis viejos tiempos.  

           ─¿Crees que resultará? 

           ─Lo intentaré al menos.  

           ─¿Vas a denunciar el atropello de Marguerite? 

           ─Sí, esta tarde hablaré con Lluis. 

           ─¿Y Jean Pierre no podría presentar una denuncia allá en Bruselas?... Al fin y al cabo entre los que le han estado extorsionando no estaba su propia hija y eso es un delito grave. También podría denunciar la desaparición de Minnie. 

           ─Desde luego podría hacerlo pero eso implicaría la detención inmediata de Marguerite junto con una intervención por parte de la Interpol en mi investigación privada lo cual no la considero oportuna en este momento, aunque en un futuro no descarto esa posibilidad.   

           ─¿Cuál es tú programa inmediato? ─ quiso saber Nuria. 

           ─Tengo que pasar por el taller para hablar con Jordi luego podemos comer en mi casa, guisando yo por supuesto algo sencillo, desde allí hablaré con Bruselas y por la tarde me llegaré a Seu de Urgel para hablar con el comisario. 

           ─No está mal aunque podríamos introducir algo divertido en ese programa tuyo. 

           ─¿Algo divertido, como qué? ─ preguntó intrigado Yossi. 

           ─Como hacer el amor ahora y aquí mismo en la soledad del bosque. 

           ─Estás loca. 

           ─Es una experiencia nueva, muy excitante y me apetece un montón hacerlo ─ dijo ella acercándose a él lentamente. 

           ─Nuria de mi vida no... ─ Yossi no pudo terminar la frase pues los labios de Nuria ya estaban apretando los suyos.                                                                                            

      

           Al medio día Yossi telefoneó a Jean Pierre y dejó el siguiente mensaje en su contestador: 

    --- Hola, necesito hablarte, llámame tú a mí cuanto antes al Quer, pero hazlo desde un teléfono público o desde un locutorio, de ninguna manera lo hagas desde tu casa o desde tu despacho.  

           ─¿Eso es parte de la pesca?─ quiso saber Nuria. 

           ─Eso es el principio. Necesitamos averiguar cómo saben lo que hacemos y lo que nos proponemos. 

           ─¿Qué vas a decirle cuando te llame? 

           ─Una mentira piadosa pero necesaria. Espero que luego la comprenda y me perdone. 

           Estaban empezando a comer cuando sonó el teléfono. 

           ─Yossi he recibido tu mensaje y me he apresurado a llamarte. ¿Qué sucede? 

           ─¿Desde donde me estás llamando? 

           ─Desde un teléfono público tal y como me has indicado. 

           ─Bien, a Marguerite han intentado matarla por segunda vez atropellándola con un coche cuando iba en su bicicleta. Afortunadamente ha salido del trance solamente con un brazo partido y unas costillas rotas, pero como me preocupa su seguridad voy a traérmela a mi casa del Quer donde podré vigilarla. 

           ─¡Dios Santo! 

           ─No comentes con nadie esto que acabo de contarte. Es  importante tu hermetismo. 

           ─Te prometo guardar silencio. ¿Por qué lo de llamar desde un teléfono público? 

    ─ Es posible que alguno de tus aparatos esté interferido. Te llamaré cuando haya alguna novedad. 

           Regresó a la mesa junto a Nuria quien había escuchado toda la conversación. 

           ─¿De verdad te vas a traer a Marguerite? 

           ─En absoluto. Esa es la mentira piadosa pero si insisten en acabar con la chica y existe la filtración que suponemos, vendrán aquí a por ella. ¿Lo has comprendido? Con ello persigo varias cosas, una saber si existe esa filtración, otra averiguar si se trata de uno de sus teléfonos pinchados o bien se trata de un quinta columna y por último cabe la posibilidad de que el asesino aparezca por esta casa y pueda echarle el guante. 

           ─¿Y Marguerite mientras tanto? 

           ─Ella seguirá donde está pero bajo la vigilancia policial que le voy a pedir a Lluis esta tarde cuando presente la denuncia por el intento de asesinato. 

           ─Creo que te expones a un serio peligro ─ se lamentó Nuria. 

           ─Es necesario correr ese riesgo, pero sé cuidarme y ya me he encontrado en situaciones parecidas en otras ocasiones.       

           ─Entonces no te conocía y por lo tanto no podía preocuparme. 

           ─Tampoco debes preocuparte ahora. 

           ─Prométeme al menos que tendrás cuidado. 

           ─Te lo prometo.  

            Durante el resto de la comida, ambos permanecieron en silencio. 

                                                                          ***                                          

 
       Níckolas con un gesto de disgusto dobló el periódico local que había estado leyendo y lo dejo en el asiento a su lado. La noticia del atropello de la chica seguía sin aparecer en el capítulo de sucesos. Cabía dentro de lo posible que todavía no hubieran encontrado el cuerpo a pesar de que hacía ya dos días del atropello, pero al menos habrían tenido que dar la noticia de su desaparición empezando a buscarla y él se hubiera enterado. Decidió llamar a Mario. Paró delante de una cabina y marcó el número de  La Marmite. 

           ─Mario, soy Níckolas. 

           ─¿Dónde estás? 

           ─Cerca de Puigcerdá. Te llamo para que le digas a mi jefe que ya he cumplido con su encargo. 

           ─Estás mintiendo Níckolas, tu jefe llamó ayer para decirte que fallaste otra vez, que la chica está vivita y coleando, que la han sacado de esa clínica y la han llevado al refugio que tiene ese hebreo en Querforadat. Está furioso contigo, dijo que tu tiempo se ha acabado y que te atengas a las consecuencias. 

           ─¡Maldito él y también todos vosotros! Si vuelves a hablar con ese idiota le dices que voy a terminar este trabajo pero que después se olvide de mí para los restos y que se ande con cuidado porque si me pasa algo desagradable, alguien va a recibir una agenda mía en la que figura una bonita historia repleta de nombres y direcciones. ¡Díselo así a ese hijo de perra! ─ insistió antes de colgar.    

           Luego regresó al coche y de la guantera sacó la guía Michelín para averiguar por donde se iba al Quer. Mientras conducía no pudo por menos de recordar como había empezado todo hacía diez años. Él, joven y lleno de ideales patrióticos. Su padre recién muerto en una cárcel francesa, siempre había considerado que su Córcega natal debía ser libre e independiente, ocupada a la fuerza por una potencia extranjera contra la que había que luchar empleando todos los medios posibles fueran los que fueran. Criado a la sombra de estos principios, a la edad de diecisiete años entró a formar parte activa de las M.I.C, al principio con pequeños trabajos de información y propaganda, más tarde interviniendo en aislados actos de sabotaje a empresas con sede en la isla que se negaban a pagar el impuesto revolucionario. Pero con el tiempo vino su desengaño, no todos los componentes de aquel movimiento patriótico independentista eran tan idealistas como él. Pudo comprobar como la mayor parte de los fondos obtenidos mediante extorsión iban a parar al bolsillo de los integrantes de aquella organización. Así es que decidió seguir el ejemplo y olvidarse de su fervor patriótico inicial para convertirse en un común y vulgar delincuente. Conoció a Marguerite y tuvo una hija con ella, nunca amó a su pareja a pesar de convivir y tener momentos agradables a su lado. Posteriormente tuvo que utilizarla para sus planes sin miramiento alguno, forzado además por las órdenes que recibía del jefe que le habían asignado. Pero todo eso se había acabado, estaba firmemente decidido, disponía de suficiente dinero y cuando acabara aquel trabajo, cogería a su hija y se irían los dos a un país de Sudamérica para iniciar una nueva vida. 

           Cuando tras un recodo del sendero por el que circulaba apareció un grupo disperso de viejas casas supuso que había llegado a su destino, algo más adelante se lo confirmó un letrero del camino: Querforadat 1,5 Km. Siguió adelante despacio hasta encontrar  

    un sitio apropiado y discreto a resguardo de miradas tras los muros de una ruinosa masía en las afueras del pueblo y desde donde se podía contemplar la practica totalidad del mismo. Sacó de la guantera los prismáticos y tras pasar un rato familiarizándose con aquel entorno pudo comprobar que el albergue que buscaba se encontraba en lo alto de una loma alejado unos quinientos metros del resto de la aldea, satisfecho se dispuso a esperar pacientemente. Eran cerca de las cuatro cuando vio salir a un hombre de aquella casa que se dirigía a lo que parecía ser un almacén situado en el otro extremo de la aldea. Cuando hubo comprobado que el hombre había penetrado en dicho almacén, Níckolas se puso un pasamontañas, unos guantes y descendiendo del vehículo se dirigió con pasos apresurados hacia el albergue. En aquella temprana hora de la tarde no había nadie circulando por las empedradas calles, la docena escasa de habitantes que durante los meses de invierno vivían en el pueblo permanecían en sus casas frente a la chimenea a resguardo del viento helado procedente de las cumbres todavía cubiertas de nieve.    

           Níckolas llegó hasta la parte trasera del albergue y saltando el pequeño muro de piedra que lo circundaba se acercó a la puerta trasera del mismo. Forzando la cerradura con la navaja automática que sacó del bolsillo y cubriéndose con el pasamontañas, penetró en el interior de la casa. Una vez que se hubo asegurado que no había nadie en la planta baja subió al piso superior extremando su sigilo. En una de las habitaciones que parecía ser la principal, la puerta abierta dejaba ver que estaba vacía. Se dirigió a la habitación continua que en penumbra y con la puerta entornada le permitió ver sobre la cama el cuerpo dormido de la muchacha cubierto por completo con un edredón nórdico con sus rubios cabellos revueltos sobre la almohada. Níckolas empuñando la navaja dio un fuerte tirón del edredón, su mano derecha permaneció alzada paralizada ante los almohadones que aparecieron debajo, apartó la peluca rubia que había completado el engaño. Le habían tendido una trampa y él había caído en la misma como un idiota. Tenía que salir de allí a escape, por lo que se apresuró a buscar la salida. Abrió la puerta trasera por la que había entrado con intención de salir corriendo, pero allí estaba el hebreo con los brazos separados del cuerpo y los puños cerrados impidiendo su huida. Durante unos segundos Níckolas quedó paralizado por la sorpresa, luego reaccionando con rapidez, agachó la cabeza arremetiendo contra el hebreo con todas sus fuerzas quien dando un traspié cayó al suelo. Su atacante saltando por encima del cuerpo emprendió veloz carrera en dirección a donde tenía estacionado su coche. Yossi a su vez, incorporándose con dificultad corrió tras él, pero Níckolas le llevaba bastante ventaja y llegó al vehículo con el tiempo justo de ponerlo en marcha, cuando su perseguidor estaba a punto de darle alcance y con un chirrido de neumáticos levantando la grava del camino, se perdió en un recodo del mismo.         

           Cuando Yossi regresó a la casa y comprobó que aquel hombre había estado en la habitación de la falsa chica, se apresuró a telefonear a su amigo el comisario. 

           ─Lluis, ese individuo ha vuelto a intentar acabar con la muchacha. Acaba de huir de mi casa del Quer en un Seat 1.200 gris oscuro con matrícula de Valencia cuyos tres primeros números son 432, no conseguí ver el resto pero si pides enseguida ayuda a la Guardia Civil de Carreteras, es posible que podamos detener a ese asesino.  

           ─Voy a pasar el parte ahora mismo y te tendré informado ─ confirmó su amigo.  

    Nuria y Yossi sentados frente a la chimenea habían estado analizando los últimos acontecimientos intentando sacar consecuencias. 

           ─Ya tenemos claro que existe una filtración de noticias allá en Bruselas y que dicha filtración no es debida a un pinchazo en su línea telefónica, pero lo que no acabo de entender es el origen de las mismas si es verdad que Jean Pierre ha tenido la boca cerrada. 

           ─¿Por qué no le llamas y se lo preguntas? ─ apuntó Nuria.  

           ─Eso es lo que pienso hacer ahora mismo ─ dijo Yossi cogiendo el teléfono. 

           ─¿Jean?... Hola, buenas noches. ¿Puedes hablar? 

           ─Hola Yossi, sí que puedo hacerlo pues estoy solo en este momento. ¿Qué ocurre? 

           ─Nada importante, solo quiero hacerte una pregunta. 

           ─Dime. 

           ─¿Has comentado con alguien que Marguerite estaba ahora en mi casa? 

           ─No. ¿Por qué lo preguntas? 

           ─Porque es importante para mí saberlo. ¿Estás completamente seguro que no has hecho ese comentario con nadie Jean Pierre? ─  insistió Yossi. 

           ─Completamente ─ dudó un momento y aclaró ─ Bueno se lo dije solamente a Brigitte, porque tuve que explicarle lo del atropello del otro día, ya que la pobre estaba tremendamente preocupada por la suerte que podía correr esa muchacha. ¿He hecho mal? 

           ─No, has hecho bien en decírselo. 

           ─¿Es que ha habido más problemas con la chica? 

           ─En absoluto, todo sigue según lo previsto. Te iré llamando conforme vaya habiendo novedades. Adiós Jean.    

           Colgó el auricular y volvió a sentarse junto a Nuria. 

           ─¡Lo tenemos! Ha sido a través de su joven esposa Brigitte ─ dijo con aire de triunfo. 

           ─¡Dios mío! ¿La crees capaz de hacer una cosa así? 

           ─Consciente o no pero estate segura de que es ella el primer eslabón. Ahora hay que averiguar a quién se lo dijo ella y los motivos que tuvo para hacerlo. 

           ─¿Cómo vas a averiguarlo? 

           ─No lo sé todavía, tengo que pensarlo. Sería muy útil conocer cual es el círculo de amistades de esa señora, pero eso no podemos preguntárselo a Jean Pierre, al menos de una forma directa y por ahora.   

            Permanecían en silencio contemplando las llamas de la chimenea cuando sonó el teléfono. 

           ─Yossi ─ soy Lluis ─ Tengo noticias de la Guardia Civil de Carreteras. 

           ─¿De veras? Anda suéltalas ya. 

           ─Han encontrado el coche. Estaba abandonado cerca de la estación de autobuses de Puigcerdá lo que hace suponer que ese individuo utilizó ese medio de transporte para proseguir su huida.  

           ─Es muy posible. ¿Y qué más? 

           ─El coche fue robado la semana pasada en el Paralelo. 

           ─¿Eso es todo? 

           ─De momento eso es lo que hay. Si tengo más noticias te llamaré. 

           ─Gracias Lluis. 

             Cuando Yossi hubo puesto al corriente a Nuria de su conversación con Lluis, esta le preguntó:   

           ─¿Quiere decir eso que el hombre ha desistido de acabar con Marguerite? 

           ─Así parece, pero de todas formas y mientras no estemos seguros de ello, la Guardia Civil va a seguir vigilando la clínica. 

           ─¿Vas a irte otra vez a Barcelona? 

           ─Todavía no. Quiero hablar un poco más con Marguerite mañana y luego sí que es posible que siga investigando en La Marmite. Creo que es allí donde está el meollo de todo este enredo. 

           ─¿No será porque te estás aficionando a la pasta asciutta? 

           ─Por favor no me lo recuerdes. Lo que sí vamos a probar ahora es lo de un Chinchón quemado para ver si Charli El Rositas tiene razón al decir que es una cosa divina. 

           ─Adelante Pepe El Trucha, siempre me ha entusiasmado cualquier experiencia 

     nueva por explosiva que esta sea -- aplaudió Nuria. 

                                                                          ***                                          

 
       A la mañana siguiente Yossi fue a ver a Marguerite tal y como tenía previsto. La encontró abatida y con síntomas de haber estado llorando. 

           ─¿Qué te pasa hoy pequeña? 

           ─Nada en particular, solo que me encuentro hecha una ruina. 

           ─No es para menos, pero tu situación no es nada grave y si te vienes ahora abajo vas a tardar más tiempo en estar completamente recuperada. 

           ─Eso me dicen aquí, pero la realidad es que he estado a punto de morir tres veces en tan solo unos días. Y ahora mírame como estoy ─ se lamentó  señalando con la cabeza su brazo enyesado. 

           ─Yo te encuentro la mar de bien. Eres una chica con suerte no te quepa la menor duda. Pocas personas pueden decir que se han librado de tres intentos de ser asesinadas.      

           ─ Volverán a intentarlo y entonces es posible que no tenga la misma suerte. 

           ─ No, estoy convencido que no lo volverán a intentar. Además la clínica esta vigilada día y noche o sea que puedes estar tranquila. 

           Marguerite dio varios paseos por la habitación y se puso a mirar por la ventana y luego sin volverse preguntó: 

           ─ ¿Por qué quieren matarme Yossi? 

     ─ Eso lo tenemos que averiguar. Seguramente sabes algo que puede comprometerlos. Por eso es importante que hablemos hasta que demos con ello. 

           ─ ¿Qué puedo saber yo que tanto les preocupe? 

           ─ Yo puedo ayudarte haciendo algunas preguntas que traigo preparadas. 

           ─ Venga pues, pregúntame lo que sea. 

             Yossi sacó un bloc de notas. 

           ─ Vamos a empezar por Níckolas. 

           ─ Mi amante asesino ─ dijo con tristeza. 

           ─ ¿Lo amabas? 

           ─ Al principio locamente. Con el tiempo vino el desengaño y la indiferencia. 

           ─ ¿Y él a ti? 

           ─ Ahora sé que nunca me amó.    

           ─ ¿Te hizo alguna vez confidencias? 

           ─ Nunca me habló de sus contactos ni de sus planes, se limitaba a ordenarme lo que tenía que hacer. 

           ─ ¿El se drogaba también? 

           ─ Alguna vez nos fumamos un porro juntos, pero nunca vi que se pinchara. 

           ─ ¿Bebía? 

           ─ Si te refieres a que si era un alcohólico, tampoco. Solo acostumbraba a beber un par de cervezas durante las comidas. 

           Yossi se puso tenso y volvió a insistir: 

           ─ ¿Has dicho un par de cervezas en las comidas? 

           ─ Sí, decía que eso le ayudaba a digerir los alimentos. 

           ─ ¿Lo hacía siempre? 

           ─ Siempre. ¿Qué importancia puede tener eso? 

           ─ Para mí sí que la tiene y mucha. Ya hemos adelantado algo princesa. 

           ─ Si tú lo dices. 

             Yossi permaneció un rato en silencio antes de proseguir. 

           ─ Ahora dime todo lo que sepas de Brigitte. 

           ─ ¿Quién es Brigitte? 

           ─ La segunda esposa de Jean Pierre,  con la que hablaste por teléfono en varias ocasiones. 

           ─ No sé casi nada de ella, solo que era mucho más joven que él. 

           ─ ¿Y qué más? 

           ─ Que tenía un amante, con el que le ponía los cuernos al viejo. 

           ─ ¿Estás segura de eso? 

           ─ Sí. 

           ─ ¿Cómo lo supiste? 

           ─ Me lo dijo Níckolas en una ocasión. 

           ─ ¿Por qué te lo dijo? 

           ─ Porque en un principio su plan era chantajearla por ese motivo frente a su marido. 

           ─ ¿Llegaron a hacerlo? 

           ─ No, porque se dieron cuenta que ella no tenía acceso a las cuentas de su esposo y por lo tanto las cantidades de dinero de las que podía disponer eran insignificantes. 

           ─ ¿Qué pasó entonces? 

           ─ Cuando tuvieron noticia de la huida de su hija, fue cuando decidieron que yo la suplantara como ya sabes. 

           ─ ¿Sabes quien era el amante? 

           ─ No, nunca mencionaron su nombre. 

           ─ ¿Tenían ellos relación con ese hombre? 

           ─ No lo sé. 

             Yossi volvió a permanecer callado. 

           ─ ¿Tienes más preguntas que hacerme? 

           ─ No por el momento. Solo si tienes alguna idea en donde puede estar ahora esa muchacha. 

           ─ No tengo la menor idea. ¿Has averiguado algo importante? 

           ─ Creo que bastante. Ahora voy a dejarte con Nuria. Procura sobreponerte y sobre todo no te preocupes por tu seguridad, deja que otros lo hagan por ti. Además como te dije antes, creo que ya no volverán a intentarlo. 

           ─ Vuelve otro rato si quieres y me sigues preguntando. 

           ─ Volveré te lo prometo.  

              Yossi salió de la estancia con una serie de ideas en su cabeza decidido a ponerlas en práctica. 

                                                                          ***                                          

 
       El lunes al mediodía, Mario estaba acabando de disponer las mesas cuando recibió una llamada de Bruselas. 

           ─ Mario soy yo ─ dijo la voz. 

           ─ Ya te he conocido. 

           ─ He estado pensando sobre las amenazas que soltó ese cretino de Níckolas cuando hablo contigo por teléfono la última vez. 

           ─  Yo también he pensado sobre sus palabras, pero sinceramente creo que fueron solo  simples amenazas. 

           ─ Es posible, pero ese hombre nos puede poner a todos en un brete y el hecho de tener preparada esa agenda, indica que si no es ahora será más adelante cuando destape la caja de los truenos. 

           ─ Creo que tu temor es infundado. Níckolas estaba bajo una tensión nerviosa y enfadado, pero no lo imagino capaz de hacer una cosa así. 

           ─ Pues yo sí que lo creo y por lo tanto no estoy dispuesto a correr ningún riesgo por culpa de ese cretino. 

           ─ ¿Entonces? ─ preguntó Mario a media voz. 

           ─ Deshazte de él y sobre todo recupera esa agenda. 

           ─ ¿Sabes lo que me estás pidiendo? 

           ─ Lo sé perfectamente. Hablé con la Central y eso es lo que nos han ordenado. 

           ─ Nunca he hecho una cosa así – protestó Mario. 

           ─ Alguna vez tenía que ser la primera o sea que apresúrate a cumplir con el encargo.  

           ─ Pero es que yo... 

           ─ Adiós Mario, llámame cuando todo haya terminado. 

              La señal de que habían colgado dejó a Mario confuso y nervioso. Lo que acababan de ordenarle no casaba con su forma de pensar, una cosa era colaborar de vez en cuando con la organización,  en asuntos relacionados con la prostitución, la droga, la falsificación de moneda y el blanqueo de dinero en arras de unos ideales patrióticos y otra muy distinta, la de actuar como brazo ejecutor en un asesinato a sangre fría. Pero no le habían dejado opción. Tras varios años apacibles en su Marmite, desde que la cúpula del M.I.C. le había facilitado los fondos necesarios para montar su pequeño restaurante, ahora le estaban pasando la factura que no tendría más remedio que pagar. Alterado y fuera de si se dirigió al mostrador y sirviéndose una copa de coñac escondió la cabeza entre sus manos.  

           ─ ¿Qué te pasa jefe?─ dijo Charli El Rositas que acababa de entrar en aquel momento. 

            Mario se volvió hacia él. Su semblante tremendamente pálido y el ligero temblor de sus labios acusaban el estado emocional en que se encontraba. 

           ─Tengo problemas.  

           ─¿Problemas jefe? 

           ─Acaban de llamarme de Bruselas. 

           ─¿Y? 

           ─Me han ordenado que silencie a Níckolas y recupere esa agenda. 

           ─¿Eso es definitivo? 

           ─No me han dado otra opción. 

           ─¿Y qué vas a hacer? 

           ─No voy a tener más remedio que hacer lo que me ordenan como tú bien sabes. 

           ─Mal asunto es ese jefe.   

           ─Y tan malo. A pesar de que cuando me afilié estaba dispuesto a todo por mi país, nunca pensé que me vería obligado a hacer una cosa así. Tengo una mujer y un hijo pequeño, un negocio que me ha costado mucho sudor sacarlo adelante y una vida feliz en un país que me gusta. No puedo arriesgarme a perderlo todo, porque así lo han decidido unas personas a las que ni siquiera conozco ─ dijo Mario con los ojos empañados en lágrimas. 

           Charli en silencio le acarició la espalda. Luego, a media voz musitó: 

           ─Yo puedo encargarme de eso jefe. 

           ─Estás loco Charli ─ Mario nunca lo llamaba por el apodo.  

           ─No, no lo estoy. Yo no tengo ni familia, ni negocio. Tú me sacaste del arroyo, me diste cobijo cuando vivía en la calle y un medio de vida que me ha permitido vivir como un ser humano haciendo lo único para lo que sirvo. 

           ─Lo hice porque quería hacerlo. 

           ─Ya lo sé y por eso te quiero jefe. Puedo hacerlo de forma que parezca una muerte accidental, pero aun en el caso de que la cosa no resultara como pienso, unos pocos años de cárcel, no iban a perjudicarme tanto como a ti. Soy mucho más joven que tú y no tengo nada que perder en esta vida. 

           ─Eres un buen amigo Charli pero no puedo consentir que te sacrifiques de esa forma por mí ─ dijo abrazándolo.   

           ─Lo tengo decidido y te juro que seré muy feliz haciendo eso por ti. 

           ─Charli, Charli ─ fue lo único que pudo balbucear Mario. 

                                                                   ***       

           ─¿Qué conclusiones has podido sacar de tu conversación con Marguerite? ─ preguntó Nuria cuando se quedaron solos. 

           ─La primera es que ya sé porque quieren eliminarla. La mujer de Jean Pierre tiene un amante al que debe hacer partícipe de las intenciones de su marido. Esa circunstancia la conoce Marguerite y eso les preocupa. El amante a su vez pone a esa gente sobre aviso,  incluso es probable que pertenezca también a la misma organización terrorista.  

           ─¿Has averiguado algo más? 

           ─Sí, ya sé donde puedo encontrar a Níckolas. 

           ─¡No me digas! 

           ─Lo tiene escondido Mario. 

           ─¿Cómo lo has sabido? 

           ─Marguerite me ha confirmado que ese tipo tiene por costumbre beber un par de cervezas durante las comidas y cuando estuve la última vez en ese restaurante vi como le llevaban a alguien, junto con la comida dos cervezas. 

           ─Puede que sea una casualidad.  

           ─No, no lo es y voy a ir allí para comprobarlo ─ dijo Yossi. 

           ─Te vas a exponer a un serio peligro. 

           ─Tendré cuidado. 

              El lunes al medio día, Yossi aparcaba en un lugar cercano a La Marmite, con la intención de averiguar a donde Mario llevaba las bandejas de comida. Se dirigía caminando sin apresurarse en dirección al restaurante, cuando se detuvo al comprobar la inusitada actividad reinante en las proximidades del establecimiento. Un coche de bomberos, varios de la policía local y una ambulancia, interceptaban el paso ocupando la totalidad de la estrecha calle de Escudiller. Yossi tuvo un presentimiento y tras pensarlo detenidamente, optó por entrar en el bar para que Mario le explicase el motivo de todo aquel jaleo. Lo encontró pálido y agitado. 

           ─¿Qué ha sucedido aquí al lado Mario? ─ preguntó. 

           ─Ha habido un accidente. El inquilino de Charli ha muerto intoxicado por las emanaciones de gas ciudad ─ dijo excitado. 

           ─¡Dios mío!  

     ─ Debió de ocurrir durante la noche. Charli lo encontró muerto esta mañana. Hace tan solo un momento que el juez ha autorizado el levantamiento del cadáver ordenando su ingreso en el Anatómico Forense para que le hagan la autopsia. 

           ─¡Que disgusto! ─ exclamó el sorprendido Yossi ─ ¿Cómo está Charli? 

           ─Ya se lo puede imaginar, han tenido que asistirlo porque estaba completamente  

    histérico. 

           ─¿Quién era ese hombre? 

           ─No lo sabemos. Charli dice que era extranjero que compartía su piso desde hace tan solo dos semanas y que se llamaba Níckolas.  

           ─Pues hasta que todo se aclare con la autopsia, la policía lo va a marear bastante. 

           ─Eso me temo ─ se lamentó Mario. 

           Yossi ocupó una de las mesas y mientras esperaba la pasta asciutta del día, intentó ordenar sus ideas. No le cabía en la cabeza que tal cosa hubiera sido un accidente casual, pero tampoco llegaba a comprender cual podía ser el motivo por el que lo habían quitado de en medio y mucho menos quién el autor del asesinato.  

           ─Muerto Níckolas, mi búsqueda deberá continuar por otro derrotero ─ se dijo ─ No me va a quedar más remedio que empezar de nuevo, si quiero continuar con esto ─ decidió contemplando resignado el plato de espagueti que Mario acababa de servirle ─ Además, habrá que decírselo a Marguerite de manera que le afecte lo menos posible. Al fin y al cabo no dejaba de ser el padre de su hija. 

            Desde luego aquel asunto se estaba complicando demasiado, especialmente porque había muchos cabos sueltos pendientes por atar. Si como estaba casi seguro, la muerte de aquel hombre había sido provocada, ¿Cuál había sido el motivo y quién el autor?, ¿Estaba esa muerte relacionada con los fallidos intentos de acabar con Marguerite?, ¿Tenían algo que ver Mario y El Rositas? Cabía pensar que podía haber sido un ajuste de cuentas interno del grupo terrorista al que pertenecía Níckolas, ya que tal cosa solía ser frecuente en ese tipo de organizaciones. Por supuesto que el resultado de la autopsia no iba a aclarar nada de eso y tendría que ser él quien buscase las respuestas.                              

                                                                     *** 

      

      

      

      

      El Charleroi era un pequeño y acogedor hotel de tres estrellas, situado en la hermosa población de Heysel a siete kilómetros de Bruselas. Inaugurado en 1.958 con motivo de la Exposición Universal, ofrecía al viajero un excelente servicio y el aliciente de estar apartado del bullicio de la capital.  

            Brigite, la joven esposa de Jean Pierre Lión, permanecía en el lecho de una de las habitaciones que había ocupado tan solo unas horas antes. La sabana que la cubría   dibujando la silueta de su cuerpo desnudo, el rubio cabello cayendo alborotado sobre sus hombros y el semblante sudoroso pero relajado, denunciaban el aspecto de la hembra sexualmente satisfecha solo en parte. Voluptuosamente encendió su décimo cigarrillo del día, mientras observaba los movimientos del hombre que en aquel momento se estaba poniendo los pantalones. 

           ─Parece que tienes mucha prisa hoy ─ dijo malhumorada. 

           ─Es tarde y tu marido me ha ordenado que pase a recogerlo a las doce en punto. 

           ─Todavía tenemos tiempo. 

           ─No, porque antes tengo que llevarte a casa y ya sabes como está el tráfico a estas horas en la Ciudad Alta. 

           ─A veces pienso que tú no me deseas tanto como yo a ti ─ se lamentó ella apagando el cigarrillo y saliendo de la cama en busca de su ropa. 

           ─Te consta que eso no es cierto, pero debemos ser extremadamente prudentes. 

           ─Al diablo tanta prudencia, te juro que no me importaría demasiado que Jean Pierre se enterara de lo nuestro. 

           ─Pues a mí sí, porque eso sería el fin de tu matrimonio. 

           ─Entonces podríamos estar siempre juntos, incluso casarnos. 

           ─¡Estás loca Brigite! Serías incapaz de vivir con el sueldo de un chofer como yo. 

           ─¡Pero es que yo te amo Tiberio Fisher! 

           ─Y yo a ti, por eso no voy a consentir que arriesgues la posición privilegiada que tienes ahora. Quizá algún día eso sea posible, pero no ahora. 

           ─No me importa el dinero ─ protestó Brigite. 

           ─Te importó en el momento que te casaste con él, siendo veinte años mayor que tú. 

           ─En aquel momento creí que lo amaba. 

           Tiberio acabó de vestirse y dirigiéndose a la ventana se puso a contemplar la majestuosidad del Atomium que podía divisarse a lo lejos. Luego y sin volverse continuó: 

           ─Te encandiló la fortuna del viejo. A la chica de conjunto en una revista de mala muerte como eras tú entonces, se le abrieron las puertas del cielo y no dudó un instante en aceptar la proposición de matrimonio que le hacía un viudo reciente, viejo, rico y salido. 

           ─Jean Pierre es un buen hombre y me quiere ─ terció ella. 

           ─No se trata de analizar sus sentimientos sino los tuyos. 

           ─Yo también lo quiero a mi manera. 

           ─Lo que no impide que estés acostándote conmigo. 

           ─Eres cruel y despiadado ─ se quejó Brigite. 

           ─Soy sincero y realista solamente. ¡Anda apresúrate que se me está haciendo tarde!   

           ─¡Vamos, no sea que vayas a perder tu fabuloso empleo! 

             El hombre le lanzó una mirada asesina y acercándose a ella la cogió por los hombros. 

           ─¡No olvides que gracias a este empleo podemos estar juntos! Por lo demás no hay gran diferencia entre tú y yo, ambos hemos salido del mismo arroyo y tenemos que procurar no regresar a él ─ dicho esto, la apartó suavemente dirigiéndose hacia la puerta. 

             Tiberio Fisher conducía distraído y nervioso. Estaba preocupado y eso, a pesar suyo, condicionaba su actual estado de ánimo. Durante todo el trayecto hasta la casa de Brigite, ambos habían permanecido en silencio. A través del retrovisor había comprobado como ella en el asiento trasero, ella recomponía su peinado y se maquillaba. Intuía que estaba enfadada, eso se lo confirmó cuando habiendo llegado a la casa, sin esperar a que él le abriera la puerta, había bajado decidida del coche sin dirigirle la palabra. 

           Intentó serenarse y centrar su atención en la forma de conducir a través del tráfico que en aquella hora punta había en la Plaza de la Corona. Temía llegar con retraso al encuentro de su patrón. 

           ─Cochon¡ ─ increpó airado al conductor del vehículo que le impedía el paso. 

            Sí, estaba nervioso y preocupado, la escena del hotel con Brigite fue la gota que había colmado el vaso, aunque eso ahora no era lo más importante pensó. Estaba lo de Níckolas con la amenaza de su agenda y la duda de si Mario sería capaz de resolver satisfactoriamente el asunto tal y como se le había ordenado. Y estaban también los infructuosos intentos de acabar con aquella chica que podía ponerlo a él en un brete si se iba de la lengua, además de haberse ido al traste la posibilidad de seguir obteniendo dinero del viejo.  

           ─Desde luego motivos hay para estar preocupado ─ exclamó en voz alta mientras aparcaba frente a la oficina de Hipermercados Lión. 

              Tiberio se dispuso a esperar la salida del jefe, mientras su mente intentaba dar forma a la idea que desde hacía meses albergaba su cabeza. A partir de ahora prepararía algo grande que le permitiese vivir como él siempre había soñado. Por supuesto fuera lo que fuera, sería al margen de la organización clandestina a la que pertenecía desde hacía más de diez años. Las ideas patrióticas que lo motivaron durante tanto tiempo se habían enfriado y ahora era conciente que el movimiento independentista corso, se había convertido en una batalla perdida por la que ya no valía la pena seguir luchando.  

              Mientras esperaba, se dedicó a admirar la lujosa sede de las oficinas desde donde  el viejo Lión, a pesar de contar con un buen equipo de colaboradores, dirigía y controlaba personalmente absolutamente todo su negocio, compras, ventas, bancos, almacenes, costos, personal, nuevas inversiones, etc. Habiendo empezado a trabajar como repartidor a la temprana edad de quince años, en la modesta tienda de comestibles que tenía su  

    padre en la Ciudad Baja, se había puesto al frente de la misma cuando solo tenía veinticinco, tras ser liberada Bruselas por los ingleses en 1.944. Su carácter emprendedor por un lado y la avidez de alimentos que existía tras la posguerra por otro, habían sido los protagonistas de su meteórico desarrollo. Viendo como en Francia empezaban a proliferar los supermercados y como eran aceptados por el público, decidió implantar en su país la misma forma de vender los productos. Aplicando su personal teoría de que en los negocios había que ser el primero, el único o el mejor, se dedicó en cuerpo y alma a ponerla en práctica. Él iba a ser no una, sino las tres cosas y tamaño propósito dio resultado. Abrió con éxito su primer supermercado en Schaerbeek, años más tarde en Anderlecht y posteriormente en Uccle y Forest, todos en arrabales industriales en donde el capítulo de la comida era la primordial preocupación de sus habitantes.   

              Tiberio intentó calcular a cuanto podía ascender la fortuna del viejo y desistió de ello. Por un instante imaginó lo que podría ser su vida si fuera él quien poseyera todo aquel emporio. 

           ─¡Ni tú mismo debes saber el dinero que tienes! ─ murmuró cuando lo vio aparecer por la puerta de la oficina. 

             Durante todo el trayecto hasta la mansión de los Lión, Tibero no cesó en darle vueltas a la idea que había pasado por su cabeza mientras había estado esperando. 

           ─Daría media vida por poseer lo que este hombre tiene ─ pensó contemplando a través del espejo retrovisor, como Lión repasaba absorto unos documentos. 

           ─Si él muriera yo podría darle gusto a esa zorra casándome con ella. Pero existe el problema de la hija, ya que es su única heredera y nadie sabe donde está, ni si vive todavía, en cuyo caso a Brigite solo le correspondería una miserable legítima pues tienen separación de bienes. Habría que empezar por localizar el paradero de la chica y acabar primero con ella. Complicado pero no imposible y el resultado valdría la pena ─ Claro que si está todavía con vida, es muy probable que ese tal Yossi dé con ella, ya que parece ser que es un especialista en localizar a personas desaparecidas. Yo quizá podría ayudarle a encontrarla ─ se dijo pensando en la carta que la muchacha había dejado a su padre al marcharse de casa y que él había interceptado imaginando que en ella le contaba lo de su lío con la madrastra.  

           Su lío con la madrastra... A su memoria acudió una vez más la bochornosa escena,  cuando Minnie los había sorprendido haciendo el amor en el lecho de Brigitte. Aunque en ese momento se le vino el mundo encima, pasados unos días se tranquilizó al comprobar que la chica mantenía la boca cerrada ante su padre, optando al poco por quitarse de en medio. La carta que obraba en su poder en plan de despedida había acabado por confirmárselo.   

           ─Sí, lo primero sería localizar a la hija ─ sentenció ─ Dicen que un largo camino empieza con el primer paso y ese será el primer paso ─ concluyó mientras dejaba a Jean Pierre Lión en la puerta de su casa.   

                                                                       ***     

      

           ─¿Y la agenda? ─ preguntó Tiberio cuando Mario le llamó para comunicarle la muerte de Níckolas. 

           ─No la hemos encontrado. 

           ─¡Mal rayo te parta Mario! Eso era lo más importante y lo primero que tenías que haber hecho ─ exclamó fuera de si. 

           ─La busqué por todas partes y allí no estaba. 

           ─¿Qué quieres decir con eso? 

           ─Sencillamente eso. Que o era un farol de Níckolas o tal y como apuntó, alguien la tiene en su poder en este momento. 

           ─Eso es muy grave. ¿La buscaste bien? ─ insistió. 

           ─Durante horas y hasta el último rincón, pero no la tenía consigo. 

           ─¿Imaginas a quién puede habérsela dado? 

           ─No tengo la menor idea, pero estoy convencido que fue tan solo una amenaza y que no ha existido nunca esa agenda ─ acabó diciendo Mario.     

           ─Podría ser, pero si no lo es, todos iremos a parar donde tú sabes. 

           ─No hace falta que me lo digas, soy consciente de eso y estoy tan preocupado como tú. 

           ─Ya puedes estarlo, pues estás metido en esto hasta las cejas. 

           ─Todos lo estamos Tiberio, todos lo estamos. No lo olvides tú tampoco ─ le aclaró Mario antes de colgar.  

           Personalmente estaba convencido que no había tal agenda, pero de todas formas  existía la posibilidad de que estuviera equivocado y que dentro de poco se armara la de Troya. Desde luego motivo había de sobra para estar preocupado, pues tal y como había puntualizado aquel hombre, estaba metido hasta las cejas. Con aire resignado, se dirigió al espejo con intención de pintar en él su menú del día: Ensalada – Lasaña... pero le temblaba el pulso y desistió de hacerlo. Desde hacía meses rondaba por su cabeza, la posibilidad de desvincularse de la organización y marcharse con su familia a un lugar en donde no pudiera ser localizado, pero a diferencia de otros miembros del grupo, él había echado raíces, era feliz con su modesto negocio y la idea de tener que empezar de nuevo le inquietaba demasiado como para seguir pensando en ello. Además el M.I.C. no iba a permitir que uno de sus miembros abandonara la organización con un caudal de información importante sobre la misma. Pensó en la amenaza de Níckolas, desde luego el tener preparado un completo dossier detallando nombres, direcciones y actividades del grupo podía se una garantía de supervivencia, aunque también podía serlo de pasar a mejor vida como en el caso de ahora.  

           ─Si de verdad existe esa agenda y alguien va a hacer uso de ella, a Níckolas solo le habrá servido como venganza y no como salvaguardia de su pellejo. Si yo me decidiera a preparar algo semejante, tendría que hacerlo de otra manera ─ se dijo. Y encontrándose ya más sereno, procedió a continuar pintando su menú sobre el espejo: ... Lomo con patatas fritas, Pan, Vino y Postre... 350,- pesetas. 

                                                                       ***        

      

      

      Cuando aquella mañana Yossi en compañía de Nuria se reunió con Marguerite para comunicarle la muerte de Níckolas, la encontró más animada que la última vez. Se lo confirmaron las primeras palabras de la chica: 

           ─Me alegra comprobar que no podéis estar demasiado tiempo sin venir a verme.  

           ─No te lo tomes a broma pues es la pura realidad ─ dijo Nuria. 

    ─  Gracias, no sabéis como eso me reconforta. ¿Vas a seguir preguntándome cosas Yossi? ─ quiso saber. 

           ─En otra ocasión. Hoy no es ese el motivo de nuestra visita. Venimos a comunicarte una noticia que no sabemos hasta que punto puede afectarte ─ contestó Yossi prudentemente. 

           ─¿Es algo relacionado con el paradero de mi hija?─ se apresuró a preguntar. 

           ─No es de ella sino de su padre. 

           ─¿De Níckolas, mi amante asesino? 

           ─Sí de Níckolas. 

           ─¿Qué pasa con él? 

           ─Ha sufrido un accidente. 

           ─¿Grave?  

           ─Murió anteanoche victima de un escape de gas mientras dormía. 

             Marguerite permaneció callada, mientras su rostro demostraba sorpresa ante la noticia. Al cabo dijo como para si en voz muy baja: 

           ─No sé que pensar, ni me entristece, ni me alegra la noticia. Solo pienso que ahora va a ser imposible conocer el paradero de Anny. 

           ─Nada es imposible en este mundo pequeña ─ intervino Nuria ─ Yoss la encontrará, te lo aseguro. 

           ─¿Lo harás Yossi? ─ quiso confirmar la muchacha. 

           ─Lo intentaré al menos ─ prometió este.  

              A partir de ese momento, todos permanecieron en silencio roto al cabo por la muchacha: 

           ─Aunque aquí no está permitido. En este momento me gustaría fumar un pitillo. 

           ─Estoy seguro que no se hundirá el mundo si lo haces ─ dijo Yossi encendiendo uno de los suyos y dándoselo ─ A mí también me apetece hacerlo. 

           ─¡Y a mí! ─ intervino Nuria ─ Ya puestos, lo mismo da uno que tres o sea que vamos allá con la nicotina. 

           ─Volviendo a lo de ese accidente, debo deciros que me extraña bastante, pues Níckolas a pesar de sus defectos, era extremadamente cuidadoso en esas cosas ─  comentó Marguerite.  

           ─Un descuido de esa clase suele ser bastante frecuente ─ dijo Yossi. 

           ─No para él, te lo puedo asegurar─ concluyó la chica decidida a cambiar de tema. 

             Levantándose se dirigió a su armario. 

           ─Tengo un pequeño regalo para ti Yossi.  

           ─¿Para mí? 

           ─Como sabes, una de las actividades de este centro es el modelado y como me ha dicho Nuria que tú también te dedicas a eso y que además te gusta la pesca, he hecho esto para ti ─ dijo entregándole un paquete envuelto en papel de regalo. 

             Yossi se dispuso a ver el contenido. 

           ─No sabes cuanto te lo agradezco, princesa. Me vuelven loco las sorpresas y los regalos.  

          Cuando Yossi lo abrió, pudo comprobar que se trataba de una pequeña trucha en trance de capturar una mosca. Se sorprendió al comprobar la delicadeza y finura del tallado, así como el realismo y la naturaleza del material empleado. En la peana una chapa dorada figuraba con el nombre Moby. 

           ─Es preciosa, una verdadera obra de arte. Desde luego tienes talento. ¿Qué materia has empleado para hacerla? 

           ─Pan de molde y cola de madera ─ dijo la chica orgullosa ruborizándose ─ Tras el modelado, se seca en el horno y se decora con acuarela. 

           ─¡Es fantástico! 

           ─Como está hecha con pan, puedes optar por ponerla encima de tu chimenea o comértela si lo prefieres. 

           ─La pondré en la chimenea ─ decidió Yossi abrazándola ─ Pero antes se la enseñaré a Jordi mi encargado, a él también le apasionan estas cosas ─ añadió pasándosela a Nuria. 

            Mientras esta se dedicaba a contemplar el trabajo de la chica, Yossi tomó la fotografía que había en la mesilla de noche. 

           ─Es muy guapa tu hija ─ observó. 

           ─La más guapa del mundo ─ puntualizó ella.  

           ─Y el cachorro que está junto a ella es bonito.   

           ─Es hembra y se llama Misha. Es un Bob Tail y como es frecuente en esa raza tiene un ojo de cada color.     

           Yossi contempló largo rato la foto.  

           ─Me gustaría comprobar una cosa y para ello necesito que me prestes durante un par de días esta foto ─ dijo al cabo. 

           ─Si solo son dos días puedes llevártela. 

           ─Te prometo cuidarla bien.  

      

           Cuando a la mañana siguiente Yossi entró en La Marmite, Mario le saludó como si los últimos acontecimientos no hubieran tenido relación alguna con su persona. 

           ─Bonjour monsieur 

           ─ Bonjour Mario, como verá me estoy aficionando a sus menús ─ dijo. 

           ─ Me alegra que así sea. Al fin y al cabo, consisten en comidas sencillas y caseras a las que todo el mundo está acostumbrado.                       

             Antes de tomar asiento en una de las mesas, Yossi se acercó a la serie de fotografías que adornaban las paredes, deteniéndose ante la que parecía ser una iglesia. 

           ─ Es preciosa ─ comentó. 

           ─ Sí que lo es, se trata de la vieja catedral de Ajaccio, una joya arquitectónica de su tiempo ─ aclaró mientras se disponía a servirle su jarra de cerveza. 

              Yossi sacando la que le había dado Marguerite, se puso a comparar durante un rato ambas fotografías llegando a la conclusión de que se trataba del mismo templo. 

           ─ Ahí es donde tienen a la niña de Marguerite ─ se dijo ─ No está en la Francia continental como creíamos, sino en Córcega, en Ajaccio y allí será donde tendré que ir a buscarla. 

              Yossi se sintió feliz ante el descubrimiento que acababa de hacer. 

           ─ Aunque complicado, eso va a simplificar bastante la cosa ─ pensó mientras bebía despacio su cerveza. 

              Estaba terminando de comer cuando vio entrar a Charli El Rositas el cual vino a sentarse directamente a su mesa. 

           ─ Hola Charli. ¿Cómo te encuentras? ─ le saludó ─ Mario ya me ha contado lo del accidente que sufrió tu huésped. 

           ─ No me lo recuerdes Trucha, no me lo recuerdes. Estoy roto tío, una cosa así es capaz de destrozar a cualquiera y mucho más a un ser tan sensible como yo ─ medio lloriqueó. 

           ─ Lo comprendo y espero que se te pase pronto el disgusto. 

           ─ Eso no será hasta que me deje en paz la policía, pues a pesar de que la autopsia ha dejado claro que se trató de un accidente, me han estado mareando sin parar tronco, sin parar.   

           ─ Lo imagino. ¿Te apetece un Chinchón quemado? 

           ─ Eres un ángel Trucha, claro que me apetece. ¿Has venido a por lo que hablamos el otro día?─ quiso saber. 

           ─ Entre otras cosas.   

           ─ Puedo decirte la cantidad y el precio, pero si llegamos a un acuerdo la operación no podrá hacerse hasta dentro de un mes como mínimo,  ya que prepararla me llevará su tiempo y después de lo sucedido debo permanecer inactivo y portándome bien durante una temporada. 

           ─ Lo entiendo. 

           ─ Si puedes comprar doscientas dosis, el precio sería de seis mil cucas cada una. 

           ─ Lo siento Charli no hay trato. 

           ─ Espera tío, podemos hablar ─ se apresuró a decir. 

           ─ No hay nada de que hablar. Ya te advertí que no habría regateo y que solo diría sí o no a tu oferta. 

           ─ Pero es que estas cosas no suelen tratarse así. 

           ─ Lo son así en mi caso o sea que pide tu bebida y olvídate de hacer negocio conmigo. 

           ─ ¿Es definitiva tu postura? 

           ─ Completamente. 

           Y Charli El Rositas levantándose de su asiento, se dirigió cabizbajo hacia la barra donde Mario le estaba preparando su Chinchón. 

           ─ ¡Jesús que hombre! ─ exclamó mientras se alejaba y siguió ─ Hay gente con la que no se puede tratar. 

           Cuando Yossi se hubo quedado solo, pensó en lo que acababa de averiguar y cual podía ser el camino para dar con el paradero de una niña en una ciudad de sesenta mil habitantes y el tiempo que eso podría ocuparle. Estaba comprometido con Jean Pierre y al cabo de un mes, todavía no tenía ni la más ligera idea del paradero de su hija. Tendría que decidir por cual de los dos caminos iba a seguir investigando. Decidió que lo primero que haría al salir, sería llamar a Nuria para comunicarle cuanto antes lo que había averiguado. Levantándose indicó a Mario que le trajera la cuenta.    

           ─ ¿Desde donde me llamas Yoss? ─ fueron las primeras palabras de Nuria. 

           ─ Acabo de comer en La Marmite. 

           ─ ¿Macarrones? 

           ─ Canalones esta vez.  

           ─¿Y tu acidez? 

           ─Haciendo de las suyas. 

           ─Estaba esperando tu llamada. Me ha telefoneado Marta, la relaciones públicas del hotel Plaza, diciendo que les ha llegado una carta a tu atención. Te ha estado llamando a tu casa y como no le contestaban, me ha llamado a mí. Quería saber si pasábamos a recogerla o te la mandaba por correo. Le he dicho que pasarías tú a por ella. 

           ─Has hecho bien, antes de regresar al Quer me acercaré al Plaza. 

           ─¿Cómo te ha ido por ahí? 

           ─Creo que he averiguado algo importante. Tenía intención de contártelo por teléfono, pero prefiero hacerlo en persona esta tarde. 

           ─Yossi Maor eres sádico y cruel teniéndome sobre ascuas. 

           ─Es que quiero ver la cara que pones cuando te lo cuente. 

           ─¡Sigue intrigándome, sigue! ─ se quejó Nuria. 

           ─Además te pones preciosa cuando estás ansiosa por algo. 

           ─Quédate a cenar en casa. 

           ─¿Cordero a la moruna? 

           ─Pienso hacerte espaguetis a la carbonara o sea que tráete tus pastillas ─ amenazó 

    Nuria vengativa antes de colgar. 

             Yossi, no pudo por menos de sonreír ante la última salida de ella. La verdad es que él la encontraba preciosa, fuera cual fuera su estado de ánimo. La deseaba y era feliz cuando se encontraba a su lado, se preguntó una vez más, si no se estaría enamorando de esa mujer excepcional y única, lo cierto era que en este momento, estaba convencido de que no podría vivir sin ella. Sacando su agenda, buscó el número del taxista que lo había llevado la primera vez a La Marmite  y lo marcó… 

           ─¿Está disponible Alfredo? ─  preguntó cuando se pusieron al aparato. 

           ─Yo soy Alfredo ─ dijo la voz ─ ¿Quién me llama?  

           ─Soy el pasajero al que llevaste hace algunas semanas a La Marmita y no quisiste cobrarle la carrera. ¿Lo recuerdas? 

           ─Me acuerdo ─ afirmó tras una leve pausa ─  ¿Qué desea? 

           ─Solo comunicarte que el pájaro que te endosó el de quinientas falso, ha pasado a mejor vida. 

           ─Eso significa que lo encontró usted por fin ¿No es así? ─ puntualizó malicioso. 

           ─Más o menos es así. 

           ─Gracias por el detalle de llamarme. 

           ─De nada Alfredo, de nada. 

              Yossi se dirigió a su todo terreno, con intención de ir al Plaza a recoger la carta que había llegado a su atención, esperaba que no se tratase de simple publicidad. 

      

              Mientras conducía, volvió a pensar en Nuria, eso le estaba ocurriendo con mucha  

    frecuencia últimamente y ese recuerdo, iba siempre acompañado de un sentimiento de ternura y agradecimiento que no había experimentado nunca. Aceleró la marcha pues  deseaba verla cuanto antes. 

                 Eran las ocho de  la tarde, cuando Yossi aparcaba frente al domicilio de Nuria.  María le abrió la puerta. 

           ─¡Pero si es mi hombre cobarde! ─ exclamó alborozada ─ ¿Vienes a verme a mí o a mamá? 

           ─A ti por supuesto, ya sabes que no puedo vivir sin verte. 

           ─Me lo suponía. 

           ─¿Dónde está tu madre? 

           ─Pasa, ella está encerrada desde hace rato en la cocina,  guisando algo especial para ti. 

           ─¡Dios mío! ─ exclamó Yossi. 

           ─¿Quieres beber algo? 

           ─Una Coca Cola. 

           ─¿Por qué no tomas un whisky y así me sirvo yo otro también? 

           ─Las niñas como tú, no deben probar el alcohol. 

           ─Y los hombres como tú, no debieran beber Coca Cola ─ se defendió ella. 

           ─Sírveme lo que quieras, al fin y al cabo vas a hacer lo que te dé la gana 

           ─Eso está mejor. Voy  a avisar a mamá y a traer el whisky que me has pedido. 

           ─Yo no te he ped… ─ pero María ya estaba camino de la cocina. 

           ─Lanzada y sorprendente como su madre ─ pensó Yossi mientras ocupaba uno de los sillones frente al fuego de la chimenea y encendía un pitillo ─ Desde luego la chica ya no era una niña, ni su cuerpo ni su mente lo eran, ojalá heredara también el resto de cualidades que poseía la madre. 

               Cuando al poco rato Nuria salió de la cocina y vio la botella y los vasos que estaban sobre la mesa, recriminó: 

           ─¿Qué haces bebiendo whisky a tu edad? 

           ─Solo es medio whisky y descafeinado con agua ─ dijo la  chica ─ Y además Yoss me ha pedido que le acompañe, porque no le gusta beber solo. 

   



            Ante la mirada desaprobadora de Nuria iba él a protestar, pero decidió callarse. Se besaron, mientras María prudente, se dedicaba a mirar el fuego de la chimenea. 

           ─Huele muy bien lo que estás cocinando ─ comentó esperanzado Yossi. 

           ─Aunque no has hecho méritos para ello, te he preparado unas setas al horno de primero, seguidas de una ternerita a lo Ama-Lur de Barcelona, la probamos en ese restaurante tú y yo una vez allí y te gustó mucho. 

           ─¿Y los espaguetis? ─ quiso saber Yossi. 

           ─Esos vendrán luego… de postre. 

           ─Nuria de mi vida, eres un sol. 

           ─Lo soy, no te quepa duda ─ confirmó ella ─ ¿Cenamos primero y luego me cuentas o me cuentas y luego cenamos? ─ preguntó. 

           ─Ante el menú que has organizado, creo que es preferible cenar primero. 

           ─¡Sádico y materialista hasta el fin! Pero yo también creo que eso será lo mejor, pues lo tengo todo a punto o sea que acaba esa bebida y vamos a sentarnos a la mesa. 

              Durante la cena, Nuria se abstuvo de preguntar acerca de lo que había averiguado, aunque a él le constaba que estaba sobre ascuas y deseando hacerlo. 

           ─¿Vas a contarme ahora qué es eso tan importante o prefieres que te saque los ojos? ─ amenazó a la hora del café frente al fuego. 

           ─Ya que insistes, te diré que sé donde puedo encontrar a la hija de Marguerite ─ dijo triunfalmente Yossi. 

           ─¿De verdad lo sabes Yoss? ─ exclamó excitada. 

           ─Al menos, sé en la ciudad donde la tienen. Está viviendo en Ajaccio ─ y a continuación le contó como había llegado a saberlo. 

           ─¡Eres fantástico Yoss! ─ dijo ella sentándose en sus rodillas y besándolo repetidamente. 

           ─No exageres mamá que luego se pone insoportable ─ intervino la chica.  

           ─Tiene razón María, ha sido gracias a una feliz coincidencia como he llegado a saberlo. 

           ─Tendremos que decírselo a Marguerite enseguida. 

           ─Mañana podemos ir a verla si te parece.  

               Tras una pausa le preguntó Nuria: 

           ─¿Pasaste por el Plaza? 

           ─La carta, tienes razón me había olvidado de ella. María preciosa, tráela que está en el bolsillo de mi chaquetón colgado en el recibidor ─ pidió, pues Nuria seguía sentada en sus rodillas acariciándole la nuca. 

           ─¡Al tiro forastero! Mensajera soy y a donde me mandan voy ─ respondió la chica saliendo de la estancia. 

            En lo ojos de Nuria había un brillo especial y diferente. Aprovechando la ausencia de la chica, lo besó de nuevo. 

           ─Aquí está la carta. ¡Ojalá no sea ninguna factura! ─ deseó María. 

             Iba a su nombre y dirigida al hotel Plaza. Aunque sin remite, comprobó por el matasellos que procedía de Bruselas. Al abrirla, apareció la fotocopia de una página manuscrita en francés, con letra bonita y menuda. Yossi la leyó en voz alta: 

            Querido padre: 












Me falta el valor necesario para despedirme de ti en persona, pues eres el ser que más quiero en esta vida. Por esa misma razón y porque deseo con todo mi corazón que continúe la felicidad que ahora tienes al lado de tu nueva esposa, he decidido alejarme de ti y abandonar el mundo. Sé que a pesar de que no lo entenderás, ni nunca sabrás el motivo que me ha llevado a tomar esta decisión, llegarás a perdonarme. Rezaré por ti todos los días que me queden de vida. Te quiero y siempre te querré. 

               Minnie 

           ─¿Qué os parece? ─ preguntó Yossi cuando acabó de leerla. 

           ─Que es la carta de despedida que Minnie debió dejarle a su padre, cuando se marchó de casa ─ aclaró Nuria. 

           ─En eso estamos de acuerdo, pero lo raro es que Jean Pierre nunca nos hablara de ella.   

           ─Posiblemente no llegó a recibirla porque alguien debió interceptarla. 

           ─¿Quién puede haber sido el que me la ha mandado y el motivo? ─ se preguntó Yossi. 

           ─Lo más probable, es que haya sido la persona que se hizo con ella en su momento y te la manda porque quiere que estés informado de su contenido. 

           ─Es posible. ¿Pero qué persigue con eso? 

           ─No lo sabemos todavía, pero debe de existir alguna poderosa razón ─ apuntó Nuria. 

             Yossi volvió a leer la carta, esta vez más despacio. 

           ─Por el contenido, parece que la chica tenía la intención de quitarse la vida cuando la escribió ─ dijo. 

    ─Eso parece. 

           ─Aunque todo concuerda con lo que me contó Marguerite, no creo que el trauma sufrido por esa chica ante la boda de su padre, sea motivo suficiente para inducirla a tomar una decisión tan drástica como esa. 

           ─Ante un estado de profunda depresión, nunca se sabe lo que una persona es capaz de hacer ─ opinó Nuria. 

           ─Tendremos que analizar cada palabra y cada frase, para ver si sacamos algo en limpio de esa carta ─ terminó por decir Yossi volviendo a guardarla dentro del sobre. 

           Llegado a este  punto, Nuria decidió cambiar de tema. 

           ─¿Qué tal mi ternerita? 

           ─Deliciosa, tan buena como la que comimos en Ama-Lur aquel día. 

           ─¡Lástima que no te guste la pasta, porque podría prepararte unos canalones con relleno de la casa que estarían a la altura del cordero a la moruna que nos sentó tan bien! 

           ─Habrá que probarlos entonces. Ahora tesoro mío, tengo que marcharme. 

           ─Quédate esta noche ─ le susurró Nuria al oído ─ María se va a dormir a casa de una amiga porque tienen que hacer un trabajo sobre los orígenes de la Baixa Cerdanya y tengo una botella de champán francés enfriándose desde hace horas en la nevera. 

           ─No puedo negarme, pues te estoy deseando como nunca. ¡Dios sabe, los sofisticados hierbajos con los que habrás sazonado la ternerita! 

           ─Y las setas hermano y las setas ─ le aclaró Nuria levantándose para despedir a María que bajaba en aquel momento de su habitación donde había ido a buscar el abrigo. 

                               *** 

          Cuando a la mañana siguiente fueron a ver a Marguerite, la encontraron sosegada y contenta. Su rostro recién maquillado, estaba recobrando la lozanía que debió de tener años atrás. 

           ─Estás radiante pequeña ─ le piropeó Nuria. 

           ─Aunque sé que es una mentira piadosa, la verdad es que me encuentro mucho mejor. Hace tres días que no necesito tomar Metadona y me han autorizado a que pase los fines de semana junto a vosotros. 

           ─¡Eso es estupendo! 

           ─Además, he tenido una visita inesperada. 

           ─¡No me digas! ¿Quién es el que ha venido a verte? ─ preguntó Yossi intrigado. 

           ─Ha sido tu encargado Jordi y me ha traído estas flores ─ dijo ruborizándose ─ Son las primeras de esta Primavera. Al parecer, le enseñaste la trucha y como le hablaste de mí, ha querido conocerme. 

           ─¡Qué sorpresa! Jordi es un muchacho estupendo, inteligente y trabajador. Es mi mano derecha y goza de toda mi confianza. No sabes cuánto me alegra el que os hayáis conocido. 

               Yossi silenció el hecho de haber sido el inductor de tal visita, pensando que podría contribuir en buena medida a la recuperación del estado anímico de la muchacha.  

           ─Tenemos que darte una buena noticia ─ dijo. 

           ─¿De qué se trata? 

           ─He averiguado que tu hija y su abuela están viviendo en Córcega, en Ajaccio concretamente. 

               Marguerite rompió en sollozos. Cuando se hubo serenado un poco, se atrevió a preguntar: 

           ─¿Pero conoces también su domicilio? 

           ─Aun no, pero llegaré a saberlo no te quepa duda. 

           ─¡Por favor Yossi, averígualo cuanto antes! ─ suplicó la muchacha y siguió llorando. 

             Cuando salieron de la clínica, ambos estaban sumamente apesadumbrados. El comunicar la noticia a la chica, no había dado el resultado que ellos esperaban o tal vez sí, aunque de momento no lo pareciera. 

           ─¿Habremos hecho bien en  contárselo? ─ preguntó Nuria sonándose la nariz. 

           ─Ha sido por lo inesperada, pero creo que eso va a ayudarla mucho ─ dijo Yossi. 

           ─¿Qué hacemos ahora? 

           ─ Tenemos que analizar esa carta y ver si sacamos alguna conclusión de lo que leamos entre líneas. 

           ─Tengo una vecina que además de psicóloga es grafóloga y quizá ella podría ayudarnos ─ sugirió Nuria. 

           ─Es posible, si quieres podemos ir a verla ahora. 

           ─Aunque no es aconsejable trabajar sobre un escrito fotocopiado, dado que no disponemos del original, no tenemos  más remedio que intentarlo con este ─ dijo la  

    grafóloga y tras colocar la hoja bajo una potente lupa, continuó diciendo:─ A primera vista, parece que la autora es una mujer culta, joven, indecisa y con un problema emocional. 

           ─Eso concuerda con la realidad ─ confirmó Yossi. 

           ─Además, presenta rasgos de misticismo y depresión a la vez. 

           ─¿Qué más puede decirnos? 

           ─Poca cosa más, dada la brevedad del escrito, pero si me la traducen, es posible que como psicóloga, pueda añadir alguna cosa a lo que ya les he contado, pero la traducción tiene que ser literal ─ advirtió. 

             Nuria procedió a traducir la carta, mientras su amiga tomaba notas. Pasados unos minutos que tardó en sacar sus conclusiones, opinó: 

           ─Aunque la primera impresión que da esta carta, es de que va a quitarse la vida, estoy completamente segura de que no era esa su intención. Fíjense que pone: “he decidido alejarme de ti” y “alejarse” no significa precisamente que fuera a matarse. Además, continúa diciendo: “Rezaré por ti todos los días que me queden de vida”, lo de “que me queden de vida” refleja que todavía piensa en los que tiene por delante. Acaba por confirmarme la cosa cuando se despide asegurando: “Te quiero y siempre te querré,” la palabra “siempre” es sinónimo de continuidad. 

           ─¿Cómo se explica entonces el tono de esta carta? 

           ─Yo aseguraría que al escribirla, esa chica estaba pensando en marcharse a un lugar lejano o a meterse monja ─ concluyó la psicóloga, añadiendo luego: ─ Pero yo me inclino por eso último, pues lo de: “abandonar el mundo” que escribe al principio, es una forma coloquial que suele utilizarse cuando alguien tiene la intención de ingresar en un convento.   

           Tras esa exposición, ambos permanecieron callados. 

           ─Ingresada en un convento ─ dijo para sí Yossi ─ Esa podría ser una de las  

    casuísticas.  

            Y mientras acompañaba a Nuria hasta su casa, no cesó de darle vueltas a ese último comentario de la psicóloga. 

           ─¿Tú que opinas Nuria? ─ preguntó antes de subir al todo terreno. 

           ─Lo único cierto, es que la chica no se suicidó como pensamos al principio, además tarde o temprano habría aparecido su cuerpo. 

           ─Tienes razón, yo también lo creo así. 

           ─¿Qué vas a hacer ahora? ─ quiso saber Nuria. 

           ─No lo sé todavía, tengo que pensarlo y decidir cual va será mi próximo paso. Lo que procede llamar a Lluis, para informarle de la muerte de Níckolas y acercarme a su despacho para tener con él un cambio de impresiones más amplio. 

           ─Llámame cuando lo tengas decidido. 

           ─Descuida ─ prometió al poner su coche en marcha. 

                               *** 

          ─Tal y como me anunciaste por teléfono, la comisaría de Barcelona que es la que lleva el caso,  me ha confirmado que el hombre que murió intoxicado la semana pasada en un piso de la calle Escudiller, era efectivamente un extranjero llamado Níckolas. Ese hombre debió de entrar en España de forma ilegal, pues en el registro realizado en sus pertenencias y en la habitación que utilizaba, no se ha podido encontrar ni su pasaporte, ni documento alguno que permitiera conocer sus apellidos o su nacionalidad. 

            Ante esa exposición de su amigo el comisario, Yossi permaneció un rato silencioso y pensativo. 

           ─Ese no entró de forma ilegal. Lo hizo por el aeropuerto del Prat, utilizando un  

    pasaporte. Eso tuvo lugar, el uno de marzo pasado y lo hizo en compañía de la chica a la que intentó matar posteriormente en varias ocasiones como ya conoces ─ dijo al fin Yossi. 

           ─¿Y tú como sabes eso? ─ quiso saber Lluis. 

           ─Lo sé y eso debe de bastar por ahora. 

           ─¿Qué más sabes de él? 

           ─Poca cosa más que era corso y pertenecía al grupo terrorista M.I.C. del que ya hablamos en mi anterior visita.  

           ─¿Estás seguro de que no puedes decirme más cosas de ese pájaro? ─ insistió el comisario.  

           ─Completamente seguro, si supiera algo no dudes que te lo diría. 

           ─¿Tampoco conoces sus apellidos? 

           ─Druel, Níckolas Druel es lo que sé.  

           ─No es una gran cosa. ¿Y qué es lo que deseas de mí? 

           ─Nada por ahora, pues veo que tenéis menos información que yo. Quizás  más adelante puedas ayudarme ─ dijo Yossi poniéndose en pie ─ pero he querido que supieras que el muerto era el hombre que yo andaba buscando y el mismo que intentó matar varias veces a la chica. 

           ─Te lo agradezco y pasaré tu información a la comisaría de Barcelona que como ya te dije, es la que lleva el caso ─ concluyó el comisario, mientras acompañaba a su amigo hasta la puerta. 

            Cuando Yossi se hubo instalado en el coche y antes de ponerlo en marcha, se dedicó a pensar sobre la conversación que acababa de mantener con su amigo. Le extrañaba que la policía no hubiera encontrado ninguna documentación de Níckolas, ni tampoco su pasaporte que le constaba que existía, pues había entrado en España junto con Marguerite y ambos lo habían utilizado el uno de marzo, fecha de entrada que figuraba en el de la chica. Tampoco creía que la muerte de Níckolas, hubiera sido accidental y tanto Mario como El Rositas posiblemente tenían mucho que ver con la misma. Decidió que era en La Marmite donde debía continuar investigando.  

           ─¿Qué es lo que sabemos hasta ahora? ─ se preguntó mientras conducía ─ Que querían eliminar a Marguerite porque conocía lo del amante de la esposa de Jean Pierre  y que a través de ese amante, los extorsionadores estaban al corriente de sus decisiones... que su hija Minnie, para no enturbiar la felicidad de su padre, se marchó de casa al enterarse del lío de la madrastra... y que posiblemente estaría ahora recluida en un convento... que había alguien interesado, al margen de su padre, en que él encontrara a la chica por alguna misteriosa razón ... y que habían asesinado a Níckolas, por algún motivo desconocido. Estaba seguro que tanto Mario como El Rositas, pertenecían al mismo grupo terrorista del muerto... también sabía, donde posiblemente podría encontrar a la hija de Marguerite. 

           ─Es bastante pero no lo suficiente ─ se dijo, mientras tomaba la dirección del Quer. 

            Nubes grises, presagiaban otro día de lluvia, como era habitual en aquella época del año en el Pirineo leridano. El Segre bajaba crecido y turbio, los prados colindantes a su cauce, estaban parcialmente inundados y la abundante vegetación, mostraba por doquier todo el verdor resultante de las últimas lluvias. Desde luego, no existía un paisaje tan hermoso como aquel. Pensó en Nuria, últimamente lo hacía con frecuencia y eso le desconcertaba. Cuando había empezado su relación con ella, el deseo de poseer a una mujer así, era lo que le había motivado, pero poco a poco, ese sentimiento había ido cambiando, ahora aparte de su cuerpo, encontraba sumamente gratificante su compañía, su amistad, su carácter y su forma de ser. Estaba llegando a la conclusión de que la necesitaba cada vez más, ahora no concebía lo que podría ser su vida sin ella y ese sentimiento se había ido acrecentando día a día en las últimas semanas. 

           ─Es posible que me esté enamorando ─ se dijo ─ Es posible que ya lo está hasta las cachas. Al fin y al cabo, Nuria es un ser excepcional, mejor que yo en todos los aspectos, no creo merecerla y no comprendo la razón por la que ella me ama como me ama. 

              Le vino a la memoria una frase que había leído hace tiempo no recordaba donde, pero que le había dado que pensar… decía que para ser completamente feliz, uno solo debía desear lo que ya poseía. 

           ─Es cierto, lo es ─ sentenció ─ No podré ser feliz hasta que no la posea del todo, su cuerpo, su alma y para siempre, ni ella lo será tampoco si yo no soy capaz de corresponder, amándola como ella me ama a mí, con desesperación, con locura,  con una entrega absoluta y sin esperar nada a cambio. 

    Tras llegar a esta conclusión,  una sensación desconocida para él hasta entonces en su garganta, le impidió por unos segundos respirar normalmente al tiempo que se empañaban sus ojos. 

           ─La quiero, la amo más que a mi vida, necesito que ella lo sepa y tengo que decírselo cuanto antes. He sido un maldito ciego y egoísta hasta ahora, pero de ahora en adelante voy a amarla como nadie amó a nadie antes y ella va a saberlo ─ decidió al tiempo que 

    presionaba su pie en el acelerador 

                       ***  

           Charli El Rositas salía de La Marmite, cuando unos toques de claxon, procedentes de un todo terreno aparcado cerca, le hicieron volver la cabeza. 

           ─¡Rositas! ─ llamó Yossi que desde hacía más de una hora esperaba la salida de aquel hombre. 

           ─¡Pero si es El Trucha en persona! ─ exclamó sorprendido ─ Creía que ya no querías saber nada de aquel asunto nuestro. 

           ─¡Sube al coche que vamos a hablar, mientras damos un paseo! 

           Tras dudar un poco, Charli se acomodó junto a Yossi para decir a continuación: 

           ─Si se trata del precio, podemos discutir algo, aunque no mucho, porque el que te dimos ya era muy ajustado y esa mercancía se está cotizando más últimamente. 

           Yossi permaneció en silencio, hasta que encontró un lugar donde aparcar en la explanada de Atarazanas y fue entonces, cuando se volvió hacia el hombre y mirándolo fijamente le aclaró  

           ─No es de ese asunto del que quiero hablarte.   

     ─ ¿A no? ─ preguntó receloso El Rositas.  

           Yossi encendió un cigarro antes de responder en voz baja:  

      ─ Con la muerte de tu inquilino estás metido en un condenado lío.  

           ─¿En un lío has dicho? ─ preguntó Charli agitándose nervioso en su asiento ─ ¿Qué es lo que estás insinuando tronco? ¿Qué la muerte de ese hombre no fue un accidente? 

           ─Tú lo has dicho. 

           ─¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro? ─ exclamó indignado. 

             Yossi antes de contestar le puso en la boca el cigarro que él había estado fumando. 

           ─Mira, no dispongo de mucho tiempo y por lo tanto no voy a andarme con rodeos ─ y tras una pausa siguió ─ Tú y yo sabemos que ese hombre no sufrió un accidente. Alguien le ayudó a que dejara de respirar para siempre y presumo que ese alguien fuiste tú.  

           ─¡Estás completamente loco Trucha, la autopsia ha demostrado que fue un desgraciado accidente! ─ gimió. 

           ─Te equivocas amigo mío, la autopsia solo ha demostrado que ese hombre murió a causa de una intoxicación de gas ciudad. 

           ─Bueno y si es así… ¿A ti que coño te importa tío? ¿Quién eres tú, para meterte en donde no te llaman? 

           ─Es un asunto puramente personal. 

           ─¿Personal has dicho? ¿Te das cuenta de que estás pisando un terreno que puede ser muy peligroso para ti? ─ amenazó El Rositas algo más sereno. 

           ─No tan peligroso como será para vosotros, si yo me decido a soltar la lengua. 

           ─¿Has dicho vosotros? 

           ─Eso he dicho y me estoy refiriendo, a alguno de los componentes del grupo M.I.C. al que perteneces.  

            Charli dando un respingo se puso rígido en su asiento, luego temblándole la voz musitó: 

           ─¿Quién eres y qué es lo que buscas? 

           ─No te importa quien soy y solamente busco la documentación y el pasaporte del  hombre que enviaste al otro barrio. 

           ─¿Eres de la bofia? ─ quiso saber. 

           ─No, no soy de esos y me importa una higa, lo que le ha pasado a ese hombre y quien ha sido el autor de su accidente. Solo me interesa su documentación o sea que dámela y no volverás a ver al Trucha en tu perra vida. 

           ─Ese tipo no tenía documentación alguna. 

           ─Estás mintiendo y por ese camino vas a hacer que os  complique la existencia de mala manera, si como te dije antes me decido a soltar la lengua. 

           ─No debes hacerlo, somos gente peligrosa. 

           ─Mira como tiemblo imbécil. Ese hombre tenía cuando menos su pasaporte, porque entró en España el uno de marzo pasado, por el aeropuerto del Prat. 

           ─¿Cómo sabes eso? 

           ─Sé eso y un montón de cosas más que te asombraría conocer ─ dijo Yossi. 

           ─¿Qué pasará, suponiendo que exista tal pasaporte que yo lo encuentre y además decida dártelo? 

           ─Que mantendré la boca cerrada y no volverás a saber de mí. 

           ─¿Qué garantía tengo de que eso será como dices? 

           ─Ninguna hermano, ninguna. Vas a tener que fiarte de mí, ya que no tienes más remedio. 

           ─Tengo que pensarlo y además puede que localizar ese pasaporte me lleve algún tiempo. 

           ─No me has entendido bien Rositas… Ni puedes pensarlo, ni dispones de tiempo. O me lo das ahora mismo o de aquí me voy a la comisaría más próxima, para que esta noche os la paséis tú y tu gente entre rejas ─ sentenció Yossi. 

           ─Eso no puede ser, no lo llevo encima. 

           ─Me lo imagino, pero puedo acompañarte a donde lo tengas. 

           ─Me quedaría más tranquilo, si supiera quien eres y la relación que tenías con Níckolas. 

           ─Lo supongo, pero te vas a quedar con las ganas de saberlo, así que tú dirás a donde vamos.  

           Charli permaneció callado, su mente ponderaba las posibles consecuencias de acceder a lo que le estaba exigiendo aquel hombre. Finalmente se decidió… 

           ─Llévame a La Marmite y me esperas fuera. 

               Yossi puso el coche en marcha. 

               Cuando llegaron frente al restaurante y Yossi hubo aparcado cerca de aquel establecimiento, dijo El Rositas disponiéndose a bajar: 

           ─No te impacientes porque es posible que tarde un rato. 

           ─Esperaré un tiempo razonable, pero hay una cosa más. 

           ─No me pidas más, porque lo que voy a hacer, es todo lo que pienso hacer por ti nada más, lo juro. 

           ─Junto con la documentación de Níckolas, estará la de una chica cuyo nombre es Minnie Lión, la quiero también.  

           ─No sé de lo que me estás hablando tío. 

           ─Sí, sí que lo sabes, conque ves a buscar lo que te he pedido, sin olvidar nada y antes de quince minutos procura estar de vuelta, porqués es el tiempo máximo que estoy dispuesto a permanecer con la boca cerrada. ¿Lo has entendido bien?  

               El hombre sin hacer más comentario, se dirigió con pasos decididos a La Marmite, mientras Yossi encendiendo un cigarro, se dispuso a esperar. Cabía la posibilidad de que en vez de traer la documentación que había pedido, alguien saliera y le pegara cuatro tiros, por eso permaneció atento y dispuesto a reaccionar si hiciera falta. Estaba terminando su segundo cigarro, cuando por el retrovisor vio salir al Rositas del bar. 

           ─Esto es lo que me pediste ─ dijo cuando estuvo a su altura, alargándole a través de la ventanilla un sobre amarillo ─ Aunque me lo estaba guardando Mario, él está completamente al margen  y no tiene nada que ver con este maldito asunto. 

           ─Espero por vuestro bien que esto contenga todo lo que te he pedido ─ dijo Yossi haciéndose cargo del sobre. 

           ─Está todo tío. Ahora cumple lo pactado y esfúmate para siempre, te lo estoy aconsejando por tu bien, porque si alguien además de nosotros, llegara a enterarse de que te he dado esto, no te quepa duda que ni tu pellejo ni el mío iban a durar en su sitio mucho tiempo ─ soltó medio sollozando y de forma entrecortada, antes de dar media vuelta precipitada y dirigirse de nuevo a  La Marmite. 

                       ***  

              Yossi se dirigió a casa de Nuria, habían decidido comer todos allí aprovechando que era el primer fin de semana que Marguerite pasaba fuera de la clínica. 

           ─¡Qué bien que llegas temprano! ─ exclamó Nuria besándolo repetidamente. 

    ─Estaba deseando enseñarte esto ─ dijo él mostrando el sobre amarillo que había recuperado la tarde anterior. 

           ─¿Qué es Yoss? 

           ─Vamos a sentarnos y te lo enseño. ¿Dónde está María? 

           ─Ha ido a buscar a Marguerite a la clínica. 

           ─¿Sola? 

           ─Jordi tu encargado se brindó a acompañarla en su coche, mientras yo acababa en la cocina y ponía la mesa. Hoy es un día especial y por lo tanto os he preparado también algo especial. Jordi comerá con nosotros. 

           ─Eres un sol Nuria de mi corazón. Tráete  algo de beber y ven a sentarte, para que pueda enseñarte lo que he encontrado. 

           ─Estoy sobre ascuas ─ dijo disponiéndose a preparar las bebidas. 

             Cuando Nuria  estuvo a su lado, Yossi le mostró el contenido del sobre. 

           ─Mira, estos son los pasaportes de Minnie Lión y de Níckolas, los tenía en su poder  El Rositas que dicho sea de paso, es el que pasaportó a Níckolas al otro barrio. 

           ─ ¡Cielos Yossi! ¿Tú cómo lo sabes? 

           ─Lo sospeché desde el primer momento. 

           ─¿Y qué pueden aportarnos estos documentos? ─ quiso saber Nuria. 

           ─Más de lo que supones. El de Minnie demuestra que si esa chica está viva, debe reencontrarse todavía en Bélgica, ya que no ha podido salir sin este pasaporte. 

           ─¿Y el otro? 

           ─En el de Níckolas, figura una dirección en Ajaccio que posiblemente sea también la de su madre y por lo tanto, será allí donde se encuentra la hija de Marguerite en este momento. 

           ─Eres  magnífico Yoss. 

           ─No te quepa duda ─ bromeó él ─ Pero creo  que debemos silenciar ante Marguerite  tal descubrimiento, hasta tanto y cuanto no tengamos la certeza que nuestra suposición es correcta, pues una decepción así podría ser perjudicial para su restablecimiento. 

           ─Sí, yo también creo que será mejor. 

               Ambos se dedicaron a fumar en silencio, apurando sus bebidas, cuando la llegada de los chicos interrumpió sus pensamientos. 

           ─Estás radiante muchacha ─ piropeó Nuria cuando Marguerite apareció en el vestíbulo. 

           ─Es porque me siento feliz de estar con vosotros ─ aclaró ella ─ Además es el primer día de mi libertad condicional. 

           ─Bienvenida a esta tu futura casa ─ dijo Nuria ─ Vosotros tampoco estáis mal ─ añadió dirigiéndose a sus  acompañantes. 

           ─Una hace  lo que puede ─ se excusó María ─ ¿Qué estáis bebiendo?   

           ─Jerez seco. 

           ─Tres jerez seco marchando ─ aplaudió tomando asiento la chica. 

           ─Tú tomarás Coca Cola ─- rectificó la madre. 

           ─Si no hay más remedio ─ dijo compungida ─ pero al menos que sea con unas lágrimas de ginebra. 

           ─Vosotros serviros lo que queráis, mientras yo voy a la cocina a terminar de preparar la comida ─ dijo dirigiéndose a la pareja. 

           ─Tomaremos Coca Cola  como María pero  sin lágrimas ─ puntualizó Jordi. 

           ─¡Menuda  familia aburrida que tiene una! ─- se quejó María, mientras cogía un cigarro  

    del paquete que Yossi  tenía sobre la mesa. 

           ─No debes de fumar a tus años ─ dijo la madre quitándoselo de las manos. 

           ─¡Peor que la Inquisición! ─ murmuró resignada, apoderándose del cigarro que Yossi tenía en el cenicero y dando un par de caladas ─ Os propongo  que escuchemos algo de música, mientras acaba de guisotear la cocinera que he contratado ─ dijo poniendo un disco de Manhatan Transfer y marcándose unos pasos de Samba. 

           ─Cuando queráis, podemos sentarnos a la mesa ─ anunció Nuria regresando al cabo de un rato ─ Ves abriendo el vino por favor Yoss. 

           ─¿Cómo vas a sorprendernos hoy? ─ preguntó este.  

           ─Nada complicado, porrusalda de primero y ternera rellena después. De postre y en honor a nuestros invitados, vais a probar mi mousse de cerezas en salsa de almendras amargas que no sé como me habrá salido, porque es la primera vez que lo hago. Pero tengo fruta en la nevera por si acaso. 

                La conversación hasta ese momento, se estaba manteniendo en una mezcla de español y francés, ya que por un lado todos en mayor o menor grado hablaban la lengua del país vecino y Marguerite por otro, tras su estancia en la clínica, había empezado a entender e incluso a chapurrear, el idioma cervantino. 

           ─Quiero que sepáis ─ dijo Nuria antes de sentarse a comer ─ Que hoy es un día especial y muy feliz para mí. La presencia de Marguerite y de Jordi en nuestra mesa, es la razón de tal cosa y por eso quiero agradecerles a los dos el que estén ahora aquí con nosotros y expresar mi deseo de que esto pueda repetirse a menudo. 

           ─¡Bravo por el discurso mamá, pero eso dependerá bastante de cómo haya salido hoy tu  mousse de cerezas! ─ añadió María vitriólica. 

           ─¿Por qué no te callas de vez en cuando, monina? ─ pidió molesta Nuria, mientras los  

    demás comensales reían la salida de la chica. 

           ─Si en esta casa hay libertad de expresión que baje Cristo y lo vea ─ murmuró en voz baja y para si la chica, concentrándose en su porrusalda,  pero al poco rato volvió a decir dirigiéndose a su madre ─ Esta tarde, Jordi nos va a llevar a Marguerite y a mí a Seu de Urgel al cine y luego a merendar. Están reponiendo el musical West side story, mis amigas  que lo vieron  cuando se estrenó dicen que es estupendo. 

           ─Jordi debe de tener madera de Santo, para aguantarte a ti toda una tarde ─ comentó la madre. 

           ─Yo solo voy de carabina pero no me importa ─ aclaró resignada ─ además, mañana nos llevará a comer a casa de sus padres en Puigcerdá y por la tarde, acompañaremos a Marguerite a su clínica. 

           ─Eso es estupendo ─ intervino Yossi ─ De paso, podría enseñarle a Marguerite nuestro taller de cerámica en Quer. 

           ─Sois todos muy buenos conmigo ─ exclamó Marguerite con ojos llorosos y que hasta ese momento había permanecido callada ─ Nunca imaginé que podía existir gente como vosotros. 

           ─No digas bobadas pequeña ─ le interrumpió Nuria ─ Todos estamos encantados de que hayas venido a formar parte de nuestra familia ─ y tras una pausa añadió ─ En cuanto a que puedas reunirte pronto con tu hija, te aseguro que Yossi lo va a hacer posible de un momento a otro. ¿No es cierto Yoss? 

           ─Lo prometo ─ dijo este.  

              Cuando por la tarde se hubieron marchado los chicos y Nuria hubo recogido la mesa y la cocina, vino a sentarse junto a la chimenea que acababa de encender Yossi. Los atardeceres en aquella época del año todavía eran fríos, sobre todo cuando soplaba viento procedente del Cadí. Nuria dio un pequeño sorbo en la copa de coñac de Yossi y este le pasó un cigarro encendido. 

           ─Te hemos dado trabajo hoy ─ apuntó él. 

           ─No importa, me gusta y soy feliz haciéndolo. 

    ─  Ya lo imagino, los chicos alegran la casa. 

                Fumaron un rato en silencio contemplando el fuego y fue Yossi quien habló al cabo: 

           ─Hace días que quiero decirte algo importante y no he encontrado el momento adecuado ─ dijo  agitándose en su asiento. 

           ─¿Lo es ahora este? ─ preguntó ella en un susurro. 

           ─Creo que sí. Además, me urge que lo sepas. 

              Nuria puso su mano entre las suyas y le miró a los ojos. 

           ─¿Sí Yoss? 

           ─Te quiero Nuria mía, te quiero con locura. He tardado en comprenderlo, pero te he querido sin saberlo desde el primer día que te vi. Te amo con desesperación, nunca pensé que pudiera sentir por alguien lo que yo siento por ti en este momento. Eres parte de mi alma, un regalo del Destino y no concibo la vida sin ti, te necesito siempre a mi lado. Hace mucho tiempo que debí decírtelo, demasiado tiempo, de lo cual me arrepiento como no te imaginas ─ dijo de un tirón, mientras tomaba la mano de Nuria entre las suyas y al  alzar los ojos, comprobó que ella estaba llorando en silencio. 

           ─Todo eso ya lo sabía, sin necesidad de que me lo dijeras, pero sin embargo me moría por oírtelo decir alguna vez ─ dijo Nuria mientras le besaba la mano, colocándola después sobre su propia cara húmeda por las lágrimas. 

           ─Pues desde ahora vas a estar oyéndolo mientras vivas. 

           ─Eso espero, porque yo también te amo Yoss y como nadie amó a nadie jamás.  

              Yossi iba a añadir algo a lo dicho, pero los labios de ella ya estaban pegados a los suyos, en un beso símbolo de entrega, felicidad y promesa. 

      

      

               Aquella noche, María compartía su cuarto con Marguerite. El ambiente, tras haber pasado una tarde en estupenda compañía, se prestaba a las confidencias. 

           ─¿Te gusta Jordi? ─ preguntó de sopetón María. 

           ─Creo que sí, aunque es muy pronto para estar segura. 

           ─No estoy de acuerdo contigo, a mí un hombre me gusta o no me gusta, desde el primer instante en que le echo la vista encima. 

           ─Físicamente es posible, pero el aspecto físico no es lo más importante para mí. 

           ─Claro, pero por ahí se empieza y Jordi es guapísimo el tío. 

           ─Sí es muy guapo. 

           ─Y tiene un cuerpo que ya quisieran muchos.   

           ─Pero eso no es bastante, para que a mí llegue a gustarme.  

           ─Además de bueno es cariñoso y tierno. 

           ─Eso ya lo he podido comprobar, pero falta lo más importante. 

           ─¿Qué es si puede saberse? 

           ─Que él  sienta por una, algo tan hermoso como es el estar enamorado. 

           ─Jordi está loco por tus huesos. 

           ─¿Y tú que sabes? 

           ─Eso se nota a la legua. 

           ─Solo me ha visto en tres ocasiones. 

           ─Eso no importa, yo me enamoré en la primera ocasión que vi al mío. 

           ─¿Tú enamorada? 

           ─Hasta las cachas Marguerite, hasta las cachas. 

           ─¿Puedo preguntarte de quién? 

           ─Sí puedes, pero yo no te lo voy a decir, ya que se trata de un amor imposible. 

           ─Hay amores desgraciados, nunca amores imposibles. Pero en el caso de que los hubiera, nunca serían tan malos como un amor desgraciado y de eso yo sé un poco. 

           ─Este mío, sí que lo es y de que manera. 

             Marguerite no se atrevió a seguir preguntando, se limitó a comentar: 

           ─Lo siento de veras, porque eres una chica estupenda que merece ser feliz y deduzco que ese amor imposible tuyo, condiciona tu carácter y tu constante rebeldía. 

           ─Es posible ─ dijo María y añadió ─ ¿Conoces la historia de Tántalo? 

           ─Sé en qué consiste ese suplicio, pero poca cosa más. 

           ─Tántalo era hijo de Zeus y padre de Penélope. Precipitado en el Tártaro, su castigo fue refinado y cruel, encadenado en el centro de la laguna, hambriento y sediento, las aguas huían cuando se acercaba a beber y cuando quería comer los frutos de los árboles cercanos, sus ramas se alzaban al cielo lejos de su mano. ¿Alcanzas a comprender el sentido del tormento? Es estar continuamente al lado de lo que más deseas y sin embargo tenerlo fuera de tu alcance. 

           ─Eso lo entiendo. ¿Tiene esa historia algo que ver con lo tuyo? 

           ─Tal vez, pero eso a nadie le importa muñeca ─ dijo María con voz  cavernosa imitando a Humphrey Bogart en Casablanca. 

                       ***  

              El lunes, Yossi llegaba al hotel Du Golfe situado en el número cinco del Boulevard du Roi Jérome en Ajaccio. Había llegado vía Marsella, en un vuelo de Air France, cerca de las once al aeropuerto. Fue la suya, una decisión improvisada y rápida, tomada tras la conversación que había mantenido con Nuria la víspera. 

           ─¿Cuándo piensas ocuparte en localizar a la niña de Marguerite? ─ había preguntado ella. 

           ─Creo que debo dedicarme a ello cuanto antes, pues lo de la hija de Jean Pierre, aunque también es urgente, me va a llevar más tiempo y además tendré que desplazarme a Bruselas. En cambio encontrar a la hija de Marguerite, parece que está más claro, puede que me lleve menos tiempo y la recuperación de la muchacha sería mucho más rápida si consiguiéramos traerle a la niña. Por otro lado, yo podría dedicarme de lleno al asunto de Jean Pierre. 

           ─Sí, eso mismo es lo que yo pienso. ¿Cómo vas a hacerlo? 

           ─Acercándome a Ajaccio, a la dirección que figura en el pasaporte de Níckolas, para hablar con su madre, comunicarle la muerte de su hijo y convencerla para que la niña se venga a vivir con Marguerite. 

           ─¿Tú crees que consistirá? 

           ─No lo sé, es imposible saberlo en este momento, dependerá de muchos factores y no sería conveniente para nadie, tener que llegar por la custodia de la niña a un proceso judicial, largo antipático y con un resultado además incierto. 

           ─Pues si estás decidido, dedícate a ello cuanto antes. 

              Y se pusieron en marcha. Tras consultar por teléfono, supieron que desde Barcelona, excepto los martes, había un vuelo diario a las siete de la mañana, por Air France vía Marsella y Yossi hizo la reserva para el día siguiente. 

           ─Tendrás que madrugar Nuria mía, si vas a llevarme al aeropuerto del Prat, pues mi avión sale a las siete. 

           ─Podemos ir a dormir esta noche, al Plaza en Barcelona, así ganamos tres horas y lo tenemos más fácil para mañana. 

    ─Es una buena idea. 

           ─Y tan buena ─ afirmó maliciosa. 

           ─Nuria, Nuria que te conozco y sé por donde van los tiros. 

           ─¿De veras Yoss? ─ había preguntado ella con aire inocente. 

              Yossi se acercó a mirar por la ventana, era la hora de comer y él había decidido  

    hacerlo en el mismo hotel. Hasta las cuatro por lo menos, no pensaba ir al domicilio que figuraba en el pasaporte y necesitaba pensar muy bien, como iba a plantear su entrevista con aquella señora. Comunicarle la muerte de su hijo, era ya de por si un trago y convencerla además, para que consintiera  en entregar la nieta a su madre a la que ni siquiera conocía, le iba a suponer un trabajo delicado, arduo y complejo. 

           ─Esta vez Yossi no lo tienes nada fácil ─ se dijo mientras se dirigía al comedor ─ Creo que Nuria debería de haber venido conmigo, seguro que ella lo habría hecho mucho mejor que yo.         

              El comedor estaba medio vacío, eligió una mesa algo apartada del resto y estudió la carta. 

           ─Tomaré una ensalada y un entrecot poco hecho con verduras, acompañado de un vino de la tierra ─ le dijo al jefe de comedor que acudió solícito ─ Pero tráigame antes una cerveza fría. 

              Cuando le estaba sirviendo la cerveza, preguntó al camarero: 

           ─¿Puede indicarme como puedo ir a la Rue Cardinal Fesch? 

           ─Muy  fácil señor, está bastante cerca. Estamos en la Cours Napoleón, cuando salga del hotel, a mano izquierda verá una plaza con una estatua ecuestre de Napoleón, es la Place De Gaulle, pasada la plaza mano derecha empieza la Rue Sebastián que conduce a la Cardinal Fesch, es una calle más estrecha con casas antiguas de dos o tres plantas en ambos lados. No tiene pérdida y desde el hotel, son tan solo diez minutos caminando. 

           ─Gracias por su información ─ dijo Yossi encendiendo un cigarro y disponiéndose a beber su cerveza. 

           ─Si desea conocer la ciudad, yo salgo de trabajar a las cinco, me llamo Pietro y puedo acompañarlo a conocer lo más típico de aquí. La catedral fue donde bautizaron a Napoleón, es pequeña pero muy bonita, está situada  junto a la ciudadela en el barrio genovés, se llama Notre Dame de la Misericordia y es del tipo renacentista veneciano. 

           ─Se lo agradezco Pietro, pero he venido solo a resolver un asunto y no creo que tenga tiempo para hacer turismo. 

           ─De todas maneras, Pietro está a su servicio para lo que necesite. Estoy soltero y conozco bien el mundo canalla de esta ciudad. 

           ─Gracias otra vez, lo tendré en cuenta por si me hiciera falta. 

            Eran cerca de las cuatro, cuando Yossi se detenía frente al número 78 de Cardinal Fesch. El edificio antiguo y de dos plantas, presentaba una fachada bien cuidada de color ocre, con ventanas y puertas enmarcadas en blanco como muchas casas vecinas. Un robusto portón de dos hojas de madera, abierto, daba paso a una cancela de cristales biselados conteniendo la puerta de entrada. Yossi  respiró hondo y pulsó el timbre. Se oyeron unos ladridos en el interior y al cabo de un par de minutos, cuando estaba a punto  de repetir la llamada,  una mujer de unos setenta o más años, vestida completamente de negro, bajita, con el pelo blanco y en cuyo rostro arrugado destacaban unos pequeños ojos azules, abrió la puerta. 

           ─Buenas tardes. ¿Qué desea? ─ preguntó con una débil voz. 

           ─Deseo ver a la señora Druel. ¿Es usted?  

           ─Madame Druel está muy delicada y no le conviene recibir visitas, pero yo soy su cuñada y puedo atenderle, si me dice lo que desea. ¡Aparta Misha! ─ dijo empujando con el pie a la perra grande y lanuda que pugnaba por salir al exterior. 

           ─Siento mucho el estado de madame, pero es importante que hable con ella. 

           ─¿Puede decirme su nombre y cual es el asunto que desea tratar con ella? 

           ─Me  llamo Yossi Maor y vengo desde España a traerle noticias de su hijo Níckolás. 

           ─¿De Níckolas? ¿Qué pasa con él? ─ preguntó  sorprendida haciéndole pasar al vestíbulo. 

           ─Ha sufrido un accidente. 

           ─¿Grave? 

           ─Me temo que sí. 

           ─¿Ha muerto? 

           ─Sí. 

           ─Dado el mal estado en que se encuentra, no sé como va a reaccionar su madre ─ dijo la mujer ─ Supongo que no tendremos más remedio que decírselo, pero va a ser un duro golpe para ella, pues era su único hijo y a pesar de que hace mucho tiempo que se marchó de casa y solo lo ha vuelto a ver en pocas ocasiones, le profesaba un gran cariño. 

           ─Ya lo imagino, pero es que además hay otro asunto que debo de tratar con ella. 

           ─¿Otro más? 

    ─  Se refiere a su nieta. 

           ─¿Anny? 

           ─Sí, se trata de Anny. Muerto el padre, la madre desea que regrese a vivir con ella. 

           ─¡Cielo Santo! ─ exclamó ─ eso va a ser otro golpe para ella. 

           ─Lo supongo, pero creo que todos deseamos lo mejor para Anny y si como usted dice, madame Druel está tan delicada, hay que ponderar como iba a quedar esa niña, el día que muriera madame. 

           ─Mi cuñada tiene un cáncer en fase terminal, le quedan menos de dos meses de vida según dicen los médicos y desde luego pensamos mucho en la situación en que iba a quedar la niña, hasta el punto que hicimos gestiones para localizar a su padre sin resultado, pues nunca ha tenido un domicilio fijo. Faltando Níckolas, hubiera tenido que hacerme yo cargo de Anny cuando muriera su abuela, pero también soy vieja, vivo sola y estoy achacosa, lo cual no es un porvenir demasiado halagüeño para esa niña. El que se vaya a vivir con su madre es una posibilidad, pero eso debe discutirlo usted con madame Druel.   

           ─Por supuesto. ¿Podemos hablar con ella? 

           ─Está arriba, hace semanas que no se levanta de la cama ─ dijo la mujer dirigiéndose   

    a la escalera que conducía al piso superior ─ Aunque su corazón sigue fuerte, debe usted de tener mucho tacto cuando le de la noticia de su hijo. Suba conmigo, Anny debe de estar a punto de salir del colegio y yo debo de ir a traerla, por lo que después de que le haya presentado a madame, les voy a tener que dejar solos. Quizá eso sea lo mejor después de todo. 

           Yossi, acompañó a la mujer hasta la escalera, seguido de la perra que no paraba  de corretear y saltar alrededor de ellos. 

           ─Debe perdonar a Misha, es joven y tiene siempre ganas de jugar, además está nerviosa porque sabe que es la hora en que suele llegar Anny a la que quiere mucho. 

             Cuando llegaron al piso, la mujer se adelantó a Yossi y acercándose a la puerta entreabierta de una de las habitaciones, anunció: 

           ─Tienes una visita querida. 

               Pasaron unos segundos, antes de que la interpelada contestara: 

           ─Sabes que no deseo ver a nadie.  

           ─Lo sé, lo sé, pero debes atender a este señor, porque se trata de un asunto importante y delicado ─ dijo la cuñada al tiempo en que ambos entraban en el cuarto. 

               Madame Druel estaba en la cama recostada sobre unos almohadones, su rostro acusaba los estragos de la enfermedad en estado avanzado, demacrado y surcado de grandes arrugas. Sus ojeras, los pómulos salidos y una barbilla excesivamente pronunciada, le daban el aspecto de un ser cadavérico. Yossi permaneció al pie de su cama mientras la cuñada arreglaba los almohadones, al tiempo que hacía las presentaciones. 

           ─El señor Yossi Maor, ha venido desde España para hablarte de Níckolas. Debes escucharle. Yo voy a buscar a Anny al colegio y regreso enseguida ─ y dirigiéndose a Yossi añadió ─ Espero verle antes de que se marche señor. 

             Cuando se hubieron quedado solos, fue la anciana quien señalando un sillón junto a su cama para que tomara asiento, empezó diciendo: 

           ─Lamento recibirle en este estado, pero estoy muy enferma y casi no tengo fuerzas para levantarme, ni mucho menos para arreglarme, por eso no deseo ver a nadie. Debe ser algo importante lo que viene a decirme, para que Lucía lo haya subido hasta aquí. ¿Qué le pasa a mi hijo? 

           ─Siento que este no sea el momento más adecuado, para decirle a qué he venido, pero desgraciadamente no disponemos de otro. 

           ─Vaya usted al grano señor y sin rodeos, dígame que le ha pasado a Níckolas. Mi cuerpo es débil, pero mi corazón y mi mente siguen estando fuertes y capaces de soportar cualquier mala noticia que usted pueda traerme ─ dijo ella con decisión. 

           ─Créame que es difícil para mí, venir con esta embajada y más encontrándola en su estado. 

           ─¿Ha muerto mi hijo? ─ preguntó clavando sus ojos escrutadores en los de Yossi. 

           ─Eso es lo que he venido a comunicarle madame.     

              Ella se tapó la cara con el embozo de la colcha y permaneció así un buen rato, sin lloros,  sin gemidos, sin lamentos de ningún tipo, solo el ligero temblor que se acusaba a través de la colcha, le daba idea a Yossi del impacto emocional por el que estaba pasando aquella anciana al recibir la noticia de la muerte de su único hijo. Pasados sus buenos cinco minutos, ella dejó ver de nuevo su rostro, no había lágrimas en él, solo infinita tristeza. 

           ─¿De qué ha muerto? ─ susurró 

           ─Sufrió un lamentable accidente. 

           ─¿De coche? 

    -- Murió a consecuencia de un escape de gas, mientras dormía en un piso de Barcelona. 

           ─¿Cuándo ocurrió? 

           ─Hace tres días.    

           ─¿Estaba solo? 

           ─Sí, estaba solo. 

             Ella volvió a ocultar su rostro bajo la colcha. Cuando pasados unos minutos, lo mostró de nuevo, fue para seguir preguntando: 

           ─¿Qué han hecho de su cuerpo? 

           ─Debe de estar todavía en el Instituto Anatómico Forense que es donde le hicieron la autopsia, pendientes de que alguien lo identifique y se haga cargo de su cuerpo. 

           ─¿Nadie pudo identificarlo? 

           ─No llevaba documentación alguna consigo. 

           ─¿Cómo se enteró usted entonces? 

           ─Casualmente, por una pequeña noticia de sucesos que apareció en los periódicos. 

           ─¿Y la chica que vivía con él? 

           ─Hacía tiempo que ya no estaban juntos ─ mintió Yossi. 

              Ella tras pensar un poco siguió diciendo: 

           ─Quiero que me traigan su cuerpo. Deseo enterrarlo en nuestro panteón familiar, junto a su padre y tenerlo también a mi lado para cuando yo muera. 

           ─Es muy lógico. 

              Volvió a permanecer un rato en silencio, luego tomando entre las suyas la mano de Yossi, le preguntó: 

           ─¿Podría usted encargarse de hacer llegar su cadáver hasta aquí? 

           ─Creo que podré hacerlo ─ dijo Yossi. 

           ─Se lo agradezco. No sé qué relación tenía usted con mi hijo, pero supongo que debía de ser muy estrecha, cuando se ha tomado la molestia de venir a comunicarme su muerte personalmente. 

           ─Pues sí, estaba muy interesado en su persona. 

           ─Níckolás no era malo ─ dijo como para si ─ lo que pasó es que desde pequeño y tras la muerte de su padre, se juntó con mala gente que le llenaron la cabeza de pájaros. A los veinte años se marchó de casa y solo lo volví a ver en contadas ocasiones, aunque siempre estuvo mandando más dinero del que me hacía falta, sobre todo a partir de que me hice cargo de la niña ─ luego, mirando fijamente a Yossi, le preguntó: 

           ─¿Está usted seguro que fue un accidente la causa de su muerte? 

              Yossi quedó sorprendido ante la pregunta. 

           ─Eso fue  lo que dictaminó la policía y más tarde confirmó la autopsia. ¿Por qué me hace esa pregunta? 

           ─No por nada, pero es que últimamente mi hijo estaba preocupado y temía que esa mala gente de la que le hablaba antes, pudiera hacerle algo malo. 

           ─¿Cuándo se lo dijo? 

           ─Fue en su última carta, la que recibí hace diez días. 

           ─Lo siento, pero no sé más de lo que ha dicho oficialmente la policía. 

               Les interrumpió la perra que subiéndose a la cama de la anciana, empezó a lamerle las manos y cuando Yossi hizo ademán de quererla bajar de la cama, ella se lo impidió diciendo: 

           ─Déjela, no solo no me molesta, sino que me gusta su contacto, está muy limpia y su cuerpo me da el calor que tanto necesito. Se llama Misha y fue un regalo para Anny de su madre cuando cumplió tres años, poco antes de que se viniera a vivir conmigo. Mi nieta y ella, puede decirse que se han criado juntas. 

           ─También he venido para hablar con usted del futuro de Anny. 

           ─¡El futuro de Anny! ─ se lamentó. 

           ─Estará de acuerdo conmigo que hay que pensar en eso y buscar la solución más beneficiosa para la niña. 

           ─¿Y qué piensa acerca de eso? 

           ─Que dado su delicado estado de salud, lo más conveniente sería que Anny estuviera  

    con su madre. 

           ─¿Con Marguerite? 

           ─Sí con Marguerite. 

           ─No llegué a conocerla. Sé que es su madre, porque así figura en el certificado del Registro Civil de la niña que obra en mi poder, pero nada más. Níckolas nunca me habló de ella. 

           ─Es una muchacha estupenda y quiere mucho a su hija. Fue cruel e injusto que la apartaran de su lado por razones oscuras que no tengo la menor intención de comentar con usted. 

           ─Es posible. ¿Por qué no ha venido ella a buscar a su hija? ─ quiso saber. 

           ─En este momento está internada en una clínica. 

           ─¿Está enferma? 

           ─Sufrió un accidente y tiene múltiples fracturas. Además, no estábamos seguros de poder localizarlas a ustedes. 

            En aquel momento, la perra saltó de la cama y corrió escaleras abajo ladrando. 

           ─Es que está a punto de llegar mi nieta ─ aclaró ─ Parece que sabe el momento preciso en que va a llegar del colegio. 

              Efectivamente, no había pasado ni medio minuto, cuando se oyó el ruido de la puerta y los ladridos alborozados de la perra. Luego la voz de la niña, mezclada con los ladridos de Misha subiendo por la escalera y a continuación, las dos entrando en tromba en la habitación de la anciana y subiéndose a su cama para abrazarla, besarla y lamerla. 

           ─Anny saluda a este señor. 

               La niña era preciosa, rubia como su madre y con sus mismos ojos azules, la nariz y la boca, así como el resto de sus facciones eran el vivo retrato de Marguerite. Usaba unas minúsculas gafas que junto con sus dos trenzas y la falta de un diente delantero, consecuencia de algún golpe, le daban un aspecto picaresco y gracioso. 

           ─Hola Anny ─ dijo Yossi. 

           ─Hola señor ─ respondió ella mirándolo curiosa ─ ¿Eres tú mi papá? ─  le preguntó de sopetón. 

           ─No Anny, no soy tu papá, aunque te aseguro que me gustaría mucho serlo. 

             Entonces la niña perdiendo el interés por Yossi, se puso a jugar con su perra. 

           ─Anda vete a jugar con Misha al jardín y dile a Lucía que te dé la merienda, pues este señor y yo tenemos que seguir hablando. 

           ─Es una niña preciosa ─ comentó Yossi cuando se quedaron solos de nuevo ─ y se parece mucho a su madre. 

           ─Si usted lo dice, yo nunca llegué a conocerla, ni siquiera por fotografía. 

              Hubo un tenso y prolongado silencio, antes de que la anciana lo rompiera para preguntarle a Yossi: 

           ─¿Fuma usted señor Maor? 

           ─Normalmente sí fumo. 

           ─Puede hacerlo ahora si le parece y de paso enciéndame uno a mí. He fumado mientras he podido valerme por mi misma, pero desde hace semanas han puesto el tabaco fuera de mi alcance, como si eso fuera a perjudicarme más de lo que estoy ─ dijo ─ Pues a pesar de que me lo ocultan los médicos, sé que voy a durar muy poco, día a día noto que estoy más cerca del final. Siento haber estado todavía con vida, para tener que oír de sus labios, la noticia de la muerte de mi hijo y ahora solo me queda decidir que es lo que vamos a hacer con mi nieta. 

           ─La niña debe volver con su madre. 

           ─Eso sería lo más lógico, pero comprenda que por un lado no voy a alejarla de mi lado, el poco tiempo que me queda y por otro que su madre será como usted dice, pero que para mí es una auténtica extraña y no voy a poner a mi nieta, en manos de alguien que no conozco. 

           ─Comprendo sus razones y no sé que decir al respecto. 

               La anciana cogió el cigarro que le había encendido Yossi, dio una larga calada y ambos siguieron fumando en silencio. 

           ─Se me está ocurriendo una posible solución ─ dijo ella al cabo ─ Ya le he dicho que  

    por un lado, deseo estar con mi nieta hasta que llegue mi final que ya está próximo y por otro que para tranquilidad mía, necesito conocer a la persona que va a hacerse cargo de la niña. ¿Estamos los dos de acuerdo en eso? 

           ─Ya le dije antes  que me parecía lógico. 

           ─Pues bien, le propongo que Marguerite, si está en condiciones, se venga a vivir conmigo hasta que yo muera, así tendré tiempo de conocerla bien y la niña podrá reencontrarse con su madre, a la que casi no conoce. Cuando yo muera, ella podrá permanecer en esta casa o llevársela a donde desee. ¿Qué le parece la idea Yossi? 

           ─Me parece una buena y acertada solución. Estoy seguro que también se lo parecerá a la madre. 

           ─Bien y ahora si le parece, vamos a dejar esta noche para meditar sobre la idea y mañana por la mañana, vuelva a verme y podremos comentar los detalles de la misma. Ahora le ruego que me deje sola, pues estoy muy fatigada, Lucía tiene que ponerme una inyección porque me están entrando los dolores y además necesito organizar mis pensamientos y rezar mis oraciones. Adiós monsieur Maor. 

           ─Hasta mañana  madame Druel.  

      

            Yossi tras despedirse de Anny y de Lucía, regresó despacio al hotel. La cosa no había resultado tan sencilla como él había imaginado, pero en el fondo estaba satisfecho. La solución propuesta por la anciana, era buena y estaba seguro que a Marguerite le iba a parecer bien. No le habían dicho nada de su viaje a Ajaccio, ya que desconocían lo que podía resultar del mismo y no era cosa de que la muchacha se forjara falsas ilusiones. Desde luego se iba a llevar una enorme y agradable sorpresa. Decidió  que llamaría a Nuria antes de cenar para contárselo todo. 

           ─Nuria al aparato ─ dijo al descolgar. 

           ─Nuria soy Yossi. 

           ─¿Desde donde me llamas? 

           ─Estoy en el hotel. Esta tarde he estado con la hija de Marguerite y con su abuela. 

           ─¡Qué alegría Dios mío! ¿Al final diste con ellas? Cuéntame como fue la cosa. 

           ─Fue fácil, pues viven  en la dirección que figura en el pasaporte de Níckolas. 

           ─¿Cómo está la niña? 

           ─Es una niña preciosa, con la misma cara que Marguerite. Se la ve contenta y feliz, va al colegio y cuando me vio me preguntó si yo era su padre. 

           ─¡Pobrecita! ¿Y la abuela qué tal? ¿Cómo recibió la noticia de la muerte de su hijo? 

           ─Es muy vieja, calculo que debe de estar rondando los ochenta, tiene un cáncer en fase terminal y no se levanta de la cama. Debe de haber sido una mujer de mucho carácter, pues recibió la noticia con mucha entereza. 

           ─¿Qué dijo de traerte a la niña? 

           ─No quiere oír hablar de eso mientras ella viva. 

           ─¡Dios mío! 

           ─No te asustes. Según los médicos, a la anciana no le quedan más de dos meses de vida y además quiere conocer a la madre. Propone que Marguerite se vaya a vivir a Ajaccio, de esa forma ella podría estar con su nieta hasta el último momento y de paso conocería mejor a la madre. 

           ─¿A ti qué te parece eso? 

           ─Creo que es bastante razonable y tendremos que proponérselo a  Marguerite. 

           ─¿Cuándo regresas? 

           ─Mañana por la mañana voy a seguir hablando con esa anciana y si no surge ningún imprevisto, tomaría el avión de Air France a las siete de la tarde, para llegar a Barcelona vía Marsella a las 22, 55. 

           ─Estaré esperándote a esa hora en el Prat. Por supuesto, dada la hora que llegas reservaré una habitación en el Plaza, para volver a casa mañana. 

           ─Tendré que hacer una gestión en el consulado francés antes de ir al Quer, pues la anciana desea enterrar a su hijo en Córcega, en el panteón familiar y me ha pedido que me ocupe de ello. El consulado tendrá que reclamar el cuerpo al Anatómico Forense y encargarse de la repatriación del mismo. 

           ─Tengo muchas ganas de verte.  

           ─Y yo a ti princesa para contarte más detalles. 

           ─Te quiero Yoss.─ También yo Nuria, un beso. 

               No tenía ganas de cenar, pero sí de tomarse una jarra de cerveza fría, por lo que se dirigió al bar y tomando asiento en la barra, pidió su cerveza y un paquete de Camel. 

           ─¿Cómo le fue con su gestión en Cardinal Fesch? ─le pregunto el camarero mientras le servía lo que le había pedido. 

              Fue entonces, cuando Yossi reconoció al empleado que le había atendido al mediodía. 

           ─¡Pero si es el amigo Pietro! ─ exclamó ─ Perdone pero es que vengo distraído y no me había fijado. ¿No se ocupaba usted del comedor? 

           ─Solo por las mañanas, a partir de las seis de la tarde atiendo el bar en muchas ocasiones. 

           ─Mi gestión fue bien, aunque debo continuar con ella mañana por la mañana y es posible que por la tarde pueda regresar a casa. 

           ─Una tía mía tiene una casa en esa calle ─ dijo él. 

           ─Es un barrio muy bonito. 

           ─Son casas antiguas, algunas con más de cien años, pero están mejor construidas que las de ahora. ¿A qué número de esa calle fue usted? 

           ─Al 78, la dueña es una anciana que vive con su nieta. 

           ─¿No se tratará por casualidad de madame Druel? ─ preguntó sorprendido. 

           ─Sí, así se llama la anciana. 

           ─Mi tía Lucía, se ocupa de cuidarla desde que esa señora se puso enferma. 

           ─He conocido también a su tía.  

           ─Druel es el apellido de su difunto esposo que estuvo preso por sus ideas soberanistas y murió en la cárcel. Ella es hija de Francis Marshal, dueño  de la que había sido la más importante fábrica de chocolate de Córcega. Cuando la vendió a un conocido chocolatero suizo, construyó esa casa, hace más de ciento veinte años. 

           ─¡Qué casualidad que haya conocido a su tía! 

           ─Como le dije antes, Lucía también tiene una casa en el 104 de esa misma calle, es viuda desde hace muchos años y vive sola. Ella y madame Druel son cuñadas y cuando esta enfermó, mi tía se dedicó a cuidarla. 

           ─Entonces es posible que también conozca a su hijo Níckolas ─ aventuró Yossi. 

           ─Claro, somos primos hermanos. Una bala perdida que de joven tuvo algunos problemas con la policía por tratarse con grupos radicales. Hace muchos años que no sé nada de él. 

           ─Murió hace unos días a causa de un escape de gas mientras dormía. Yo he venido a comunicárselo a la madre y a mi regreso deberé ocuparme de que traigan su cadáver para enterrarlo junto a los suyos aquí en Córcega. 

           ─¡Dios mío! ─ exclamó Pietro ─ ¿Murió en España entonces? 

           ─En un piso de Barcelona. La niña que vive con esa anciana es hija suya. 

           ─Ahora más que antes, estoy a su disposición para lo que pueda necesitar monsieur… 

           ─Maor, mi nombre es Yossi Maor y es posible que en un futuro próximo acepte su ofrecimiento. 

              A la mañana siguiente a las diez, Yossi llamaba de nuevo a la puerta de madame Druel. Los mismos ladridos del día anterior y Lucía le abrió la puerta. 

           ─Buenos días monsieur Maor. 

           ─Buenos días Lucía. ¿Cómo se encuentra madame esta mañana?  

           ─Está tranquila a pesar de que ha dormido poco esta noche. El médico está ahora con ella, por favor tome asiento en la biblioteca hasta que acabe, no tardará mucho ─ dijo abriendo la puerta de un cuarto que había a la izquierda. 

             Yossi contempló aquella estancia, una vitrina ocupando dos paños de pared, contenía cientos de volúmenes lujosamente encuadernados, una mesa robusta de madera de nogal finamente labrada, ocupaba el centro de la habitación.  A su alrededor, seis cómodos sillones y pendiendo del techo, dos grandes pantallas azules para iluminar el conjunto y en las dos paredes restantes forradas de madera, varios cuadros representando batallas navales. Estaba intentando leer la leyenda que figuraba al pie de los mismos, cuando por la puerta vio cruzar al médico que se disponía a salir de la casa. 

           ─Buenos días doctor ─ dijo saliendo a su encuentro. 

           ─Buenos días ─ respondió este algo sorprendido. 

           ─¿Cómo ha encontrado a madame? 

           ─Más deprimida que otras veces. 

           ─No me extraña, porque ayer vine a comunicarle la muerte de su hijo. 

           ─Ya me ha informado de ello su cuñada ─ dijo abriendo la puerta de la calle dispuesto a salir. 

           ─Perdone mi indiscreción doctor, pero es importante para mí saber cuánto puede durar con vida madame. 

            El médico se volvió molesto… 

           ─¿Es usted de la familia? ─ preguntó secamente.  

           ─No, pero soy la persona encargada de resolver el futuro de su nieta cuando ella falte y para eso necesito saber de cuanto tiempo dispongo. 

            El hombre dudó durante un minuto antes de responder: 

           ─Esa anciana está muy mal, sus constantes vitales se deterioran por momentos, los dolores son cada vez más intensos y seguidos, prácticamente ya no tiene defensas ─ y tras una pausa continuó ─ Por la experiencia que tengo en casos semejantes, creo que el fatal desenlace ocurrirá dentro de las próximas cuatro o cinco semanas. Pero si como imagino, la misión que usted trae precisa que madame esté lo suficientemente lúcida, debo advertirle que dentro de muy poco, va a tener que permanecer todo el tiempo bajo la acción de fuertes sedantes y entonces, su mente no va a estar en condición de tomar decisiones. ¿Comprende lo que quiero decir con eso? 

           ─Perfectamente doctor y le agradezco la información.  

               Cuando Yossi cerró la puerta tras la salida del médico, Lucía le llamó desde el rellano del piso. 

           ─Ya puede subir.   

              Yossi ascendió por la escalera precedido de la perra y acompaño a Lucía hasta la habitación de la anciana que como la vez anterior permanecía recostada en los almohadones con los ojos cerrados. 

           ─¿Está descansando? ─ preguntó en voz baja dirigiéndose a Lucía. 

           ─Estoy despierta monsieur Maor. Acerque el sillón y siéntese a mi lado. Puedes marcharte Lucía, te llamaré si te necesito. 

           Cuando se quedaron solos la anciana sacó de debajo de su almohada un paquete de tabaco y un mechero. 

           ─Olvidó ayer su tabaco y me he permitido hacer uso del mismo ─ dijo ─ espero que no  

    le importe. 

           ─En absoluto, tenía más en el hotel. 

           ─Es usted un hombre inteligente y realista además de detallista y eso me gusta. Por eso creo que llegaremos a entendernos. 

           ─Eso espero madame. 

           ─¿Cuánto tiempo le ha dicho el médico que voy a durar? 

           ─No hemos hablado de eso ─ mintió Yossi. 

           ─Diplomático además ─ dijo mientras sacaba un cigarrillo del paquete que Yossi se apresuró a encenderle ─ Como dentro de nada, Lucía tendrá que pincharme otra vez y quiero tener mi cabeza en su sitio, le ruego que no me interrumpa hasta que haya terminado de  decirle todo lo que quiero. 

           ─La escucho. 

           ─Parto de la base que estamos de acuerdo en el plan que le propuse ayer y que además la madre de la niña no pondrá objeciones al mismo. Es mi deseo y pongo como condición indispensable que yo tenga la oportunidad de conocer lo suficiente como es Marguerite y para ello, es necesario que venga a vivir con nosotras cuanto antes, ya que cada vez estoy pasando más tiempo en el limbo gracias a la morfina. Creo sinceramente que la niña como estará mejor será con su madre y aunque no sé cual es su situación económica, eso no me preocupa demasiado, porque en mi testamento dejo heredero universal de todo lo que poseo a mi hijo Níckolas y en su defecto a mi nieta Anny. Con eso no van a tener ningún problema económico. Heredará la casa que aunque antigua, esta bien conservada y en un sitio muy céntrico, además el mobiliario es de una gran calidad, algunos muebles incluso son de mis abuelos y el resto de mis padres, varios anticuarios se han interesado por ellos. Además existe una reserva de dominio, de la marca registrada de los chocolates y bombones que prestigió mi padre a lo largo de veinte años y que la cedió cuando vendió la fábrica a un grupo chocolatero suizo a cambio de un royalty anual importante que me ha permitido vivir sin estrecheces, ese contrato notarial, figura junto a mi testamento, quedando Anny como beneficiaria. Existe también, un depósito bancario a nombre de la niña, con mi dinero y el que ha ido mandando su padre en estos dos últimos años. Voy a firmar una autorización a su madre, para que junto con el certificado del Registro Civil de la niña, el consulado belga pueda incluirla en su pasaporte y no tenga ningún problema, si su deseo es llevarse a su hija. 

               Llegado a este punto, la anciana permaneció callada mirando hacia la ventana, luego pidió: 

           ─¿Puede abrir del todo las cortinas? Me gusta que entre el sol y ver el peral en flor, seguro que nunca habías visto uno parecido ─ le tuteó distraída ─ Es más alto que la casa y tiene setenta y ocho años, como yo pues lo plantó mi padre el día en que nací. Antes daba unas peras enormes y muy dulces, pero ahora las da insípidas y tan terrosas  

    que no se pueden comer, pero sus flores y sus hojas siguen siendo tan bonitas como siempre. ¿Cuándo piensa marcharse Yossi? 

           ─Esta tarde a las siete tengo mi vuelo. 

           ─Supongo que no volveremos a vernos. No olvide contarle a la madre de Anny, todo lo que le he dicho y por favor que no tarde en venir. Tome nota del número ─ dijo señalando el teléfono que tenía  junto a si en la mesilla de noche ─ Llámeme para decirme el resultado de su gestión y cuando va a venir el cuerpo de Níckolas.  

           ─Le prometo  que eso será lo primero que haga  en cuanto llegue a Barcelona. 

           ─Quiero que le diga a Marguerite que aquí estará bien y que a pesar del poco tiempo que disponemos, procuraré llegar a quererla como a una hija. Antes de que se marche, dígale a Lucía que le enseñe como es la casa para que se lo explique usted a ella. Ahora debe marcharse, pues Lucía no tardará en presentarse con su jeringuilla y a mí me deprimen las despedidas demasiado largas. Adiós Yossi Maor, no olvide su tabaco esta vez. 

           ─Adiós madame Druel, me alegro de haberla conocido. 

              Hasta ellos  llegó el tañido de las campanas de la catedral llamando al Angelus. 

                       ***  

              Eran las once de la noche, cuando Yossi salía por la puerta del aeropuerto del Prat. El vuelo había sido tranquilo y sin retraso. Venía con unas ganas enormes de encontrarse con Nuria y allí estaba ella, más bonita que nunca. Su cara se iluminó, cuando lo descubrió entre el resto de pasajeros y corrió a echarle los brazos al cuello. 

    ─  Mi héroe, mi superman, mi hombre. Te quiero, te quiero ─exclamó alborozada. 

           ─Nuria por Dios que te están oyendo ─ protestó él. 

           ─No me importa. 

           ─Pues a mí tampoco me importa ─ dijo él correspondiendo al abrazo. 

           ─Eres estupendo Yoss. Empieza a contarme mientras vamos al coche. 

              Durante el trayecto al hotel, Yossi la puso al corriente de la visita que había hecho. Le habló de la anciana, de la niña, de la cuñada y hasta de la perra. También de la casa y de la impresión que le había causado aquella anciana moribunda. 

           ─Esperaba encontrar a una mujer humilde, malcarada y sin clase, pero resultó ser una anciana distinguida, de buena familia, inteligente, educada, con mucho temperamento y gozando de una posición desahogada. Nada hacía pensar que pudiera ser la madre de un  tipo como Níckolas. 

            Había poco tráfico en aquella hora por las calles de Barcelona, por lo que en menos de veinte minutos, estaban entrando en el parking del hotel. Fue entonces  cuando le comentó Nuria: 

           ─Ayer tu amigo Lluis, el comisario de Seu de Urgel, junto con un inspector de la comisaría de Barcelona, fueron a hablar con Marguerite a la clínica. 

           ─¡Dios Santo! ─ exclamó Yossi. 

           ─No debes preocuparte, fueron a tomarle declaración con objeto de cerrar el caso Níckolas y Lluis para archivar la denuncia que pusiste, referente al atropello intencionado de la chica. 

           ─Siempre he pensado que la intervención de la policía podía entorpecer mi investigación. 

           ─En su declaración no dijo nada que ellos no supieran ya. Fue una visita obligada y de puro trámite ─ aclaró Nuria. 

           ─Esperemos que así sea ─ deseó Yossi cuando se dirigían al mostrador de recepción. 

           ─¿Has cenado? 

           ─En el avión. ¿Y tú? 

           ─Tomé algo en el bar del aeropuerto mientras te esperaba. 

                Cuando subían en el ascensor a la habitación tras haber registrado su entrada, se besaron de nuevo. 

           ─¡Lástima que solo sean seis pisos! ─ se lamentó ella. 

           ─Tenemos toda la noche para nosotros. 

           ─Me he traído aquel pijama negro que tanto te gustó la otra vez. 

           ─Espero que haya champán en la nevera ─deseó Yossi cuando introducía la llave en la cerradura. 

           ─Champán o Coca Cola, cualquier cosa que tenga burbujas puede valer para una noche mágica como esta. 

           ─No sabes como te deseo princesa. 

           ─Pues cierra la puerta y vamos a comprobarlo ─ dijo ella entrando decidida y depositando su pequeño maletín sobre la cama. 

              A primera hora del miércoles, Yossi entraba en el consulado francés de Barcelona, con ánimo de gestionar el traslado del cuerpo de Níckolas hasta su Córcega natal. Nuria estaba dormida cuando él salió y como no había querido despertarla, le dejó una nota:  

                            Voy al consulado. Vendré a recogerte a las doce. Tq. 

              Nuria se despertó a media mañana, buscando con su mano el cuerpo de Yossi antes de abrir los ojos y al no encontrarlo, se incorporó en el lecho. 

           ─¿Yoss? ─ llamó y al no tener respuesta, se levantó pensando que estaba en el baño y  entonces vio la nota. Miró su reloj, eran las diez y media, tenía hambre, por lo que descolgando el teléfono, pidió que le subieran el desayuno, café, tostadas y huevos con jamón. 

           ─Al diablo con el colesterol ─ dijo dirigiéndose a la ducha. 

               Se sentía feliz y además, hacía una mañana estupenda pensó, mientras se enjabonaba el pelo.         

           ─No tiene sentido que permanezca encerrada en el hotel esperando a Yossi. En cuanto haya desayunado, me voy de compras. A Marguerite le hará falta ropa si tiene que ir a buscar a su hija y le debo Yossi el regalo de su cumpleaños o sea que Nuria ponte en marcha. 

               Cuando Yossi regresó del consulado, era cerca de la una. En recepción le dieron la nota que le había dejado Nuria:  

                       Me he ido de compras, espérame en el bar y ármate de paciencia. Tq.  

          Media hora más tarde, apareció ella feliz y radiante cargada de paquetes. 

           ─He dejado mi tarjeta de crédito echando humo ─ dijo cuando lo besaba ─ ¿Cómo te fue en el consulado? 

           ─Bien, aunque tuve que responder a muchas preguntas, facilitarles todo tipo de datos 

    y al final se quedaron con su pasaporte. Hoy mismo reclamarán su cuerpo y es posible  

    que mañana pueda salir su cuerpo hacia Ajaccio. 

           ─Tendrás que llamar a la madre. 

           ─La llamaré esta tarde, ¿Que hacemos ahora? 

           ─Ir a comer por supuesto ─ dijo Nuria. 

           ─¿Dónde quieres que te lleve? 

           ─Podemos ir a La Marmite a comer unos macarrones o a Los Caracoles a por una paella. 

           ─No sé, deja que lo piense, aunque yo me inclinaría por la paella. 

           ─Pues vamos allá y luego escapados a Puigcerá para hablar con Marguerite. 

           ─Estoy seguro que cuando le contemos el resultado de tu viaje, va a querer ir a reunirse con su hija sin esperar a que termine la segunda fase de su tratamiento. 

           ─Es natural yo en su caso haría lo mismo. De todas maneras, tendremos que hablar con la directora de la clínica y ponerla al corriente de todo. 

           ─Aunque el estar otra vez al lado de Anny, va a ser la mejor terapia para ella ─ dijo Yossi. 

                       ***  

               El sábado por la mañana, Tiberio Fisher circulaba despacio por la Plaza de la Corona. Después de cruzar el Senne, se dirigió a la sinagoga situada en la Ciudad Baja donde tenía que recoger a su jefe dentro de una hora. Había dejado a Brigitte en la peluquería donde ella solía acudir los sábados. El enfado de la semana anterior la mantenía todavía en una actitud seca y cortante.  

           ─El lunes vas a tener que ir al aeropuerto para recoger al detective que ha contratado Jean Pierre para que busque a su hija. Viene de Barcelona ─ le había dicho ella desde su asiento trasero. 

           ─¿Cómo lo sabes? 

           ─Me lo ha dicho mi marido. 

           ─¿Estás segura? 

           ─Sí. 

           ─Ese hombre no es un detective, es un antiguo cazador de nazis, experto en localizar a personas desaparecidas. Se lo buscó y recomendó su amigo Shalom Katz.  

           ─Será ese, oí que lo llamaba Yossi ─ dijo ella. 

           ─Ese tipo es un demonio. ¿Para qué viene a Bruselas? 

           ─El cree que la chica está viva y en Bélgica. 

           ─¿Cómo lo ha sabido? 

           ─No tengo la menor idea. 

               Tal revelación, lo había dejado preocupado y pensativo. Desde luego, él deseaba que apareciera la chica, pero existía el peligro de que esta se fuera de la lengua y le contara al padre su lío con Brigitte, lo que daría al traste con sus planes. Si como parecía, ese hombre llevaba camino de encontrar a la muchacha, él debía de estar preparado y organizado para anticiparse cuando llegara ese momento. Hablaría con Konstantin decidió, mientras aparcaba frente a la sinagoga. 

                           Konstanin Ockie era ingushio, nacido en una minúscula aldea cercana a Nazran, había huido de su país a los quince años, cuando un grupo incontrolado, procedente de la vecina Chechenia, estando él ausente había incendiado su casa, tras haber asesinado a su padre y violado a su madre y hermana de once años, antes de degollarlas también.     

               Konstantin, había conseguido llegar a Turquía, a través de Georgia y Armenia, haciéndose pasar por osetio. En Turquía, permaneció durante cinco años haciendo todo tipo de trabajos, la mayor parte de ellos al margen de la ley, por lo que una de las veces, fue encarcelado y condenado a cincuenta bastonazos en la planta de los pies, castigo que le había ocasionado el pronunciado contoneo al andar que acusaba actualmente. Embarcado a los veinte años en un pesquero que lo introdujo de forma clandestina en Córcega, fue acogido por el mismo grupo anarquista y revolucionario al que permanecía él. 

               De baja estatura aunque ancho de espaldas y extremadamente delgado, solía caminar mirando al suelo, ligeramente encorvado y con pasos vacilantes debido a su antiguo problema. Su rostro, oculto en buena parte por una poblada barba y bigote oscuros, mostraba una nariz prominente y aguileña en medio de unos ojos oblicuos propios de su etnia, bajo unas cejas espesas. En conjunto, su aspecto era el de un hombre triste y avejentado, su permanente entrecejo y el hacho de no sonreír jamás, hacían  que su presencia produjera de inmediato, una sensación de inquietud con todo aquel que trataba. Hombre decidido, dispuesto a cualquier cosa y careciendo de todo tipo de escrúpulos, lo habían puesto bajo sus ordenes cuando estaba todavía en Córcega, acompañándolo más tarde, cuando se trasladó a Bélgica. En la actualidad trabajaba por las noches como portero, en una sala de fiestas de la Ciudad Baja y a pesar de que solo se veían en contadas ocasiones para asuntos de la organización a la que pertenecían, seguía estando bajo sus órdenes. 

             Estaba todavía pensando en Konstantin, cuando vio aparecer a su jefe. Descendiendo del coche, se apresuró a abrirle la puerta.  

           ─Tenemos que pasar por la peluquería para recoger a mi mujer ─ dijo Jean Pierre ─ Luego nos llevarás a L’Ambassadeur que es donde vamos a comer hoy y nos vendrás a recoger a las tres. 

              Camino de la peluquería, Tiberio miró al patrón a través del espejo retrovisor. Normalmente y mientras duraba el trayecto hasta su casa, solía mantenerse ocupado repasando correspondencia, leyendo algún documento, escribiendo o incluso dictando a su secretaria en un pequeño magnetófono, pero en esta ocasión, permanecía  pensativo mirando por la ventanilla, su reciente conversación mantenida con Yossi, poniéndolo al corriente de la situación y anunciando su llegada a Bruselas, le estaba dando que pensar. 

                Frente a la peluquería, tuvieron que  esperar aun durante media hora a que Brigitte saliera de la misma. 

           ─Siento el retraso ─ dijo ella cuando Tiberio le abría la puerta del coche ─ Los sábados hay mucha gente y voy a tener que venir otro día de la semana ─ prosiguió  tomando asiento junto a su marido. 

           ─No sé porque vienes ─ intervino Jean Pierre ─ Estás más atractiva con tu peinado de siempre. 

               Tiberio también estaba de acuerdo en eso. Brigitte aunque joven, se empeñaba continuamente en aparentar menos años y el resultado era una mujer llamativa, artificial y bastante vulgar. De madre soltera, había nacido y crecido en el barrio obrero de Ixelles. A los catorce años y con el mayor o menor conocimiento de la madre, había empezado a sufrir los primeros acosos sexuales a cargo del padrastro, hombre rudo y alcohólico que además, solía maltratarlas físicamente a las dos cuando estaba bebido, cosa que sucedía a menudo. 

                Recién cumplidos los dieciséis, se marchó de casa, sin que su madre hiciera ningún esfuerzo por impedirlo y tras dos años de azarosa vida hippy, había empezado a trabajar como stripper en un club de poca categoría de Saint- Pilles. Cuando conoció a Jean Pierre, estaba actuando como chica de conjunto, en la revista “Une jolie fille à tout” y cuando este, tras varios apasionados encuentros, le propuso matrimonio, ella no se lo pensó dos veces y se apresuró a colocarse en el dedo, el anillo de medio quilate que acompañaba a tal ofrecimiento.  

                 Se casaron y empezó para ella una nueva vida de lujo y bienestar, pero Jean Pierre no estaba a la altura que la fogosidad y las fantasías de ella exigían, por lo que  empezó a mirar hacia otro lado y allí estaba su chofer. Cuando se dio cuenta que este solía contemplarla más de lo debido a través del espejo retrovisor, empezó a exibir sus bellas y contorneadas piernas de una forma despreocupada desde su asiento trasero. La cosa  fue a más y una soleada mañana del mes de abril, en un discreto camino vecinal, se habían convertido en amantes. A partir de entonces, sus devaneos habían tenido lugar en la propia casa, hasta que en uno de ellos fueron descubiertos por la chica. Al desaparecer esta, el pequeño hotel Charleroi de Heysel, se había convertido en el lugar preferido para sus encuentros. Por su parte el marido, tras una prolongada luna de miel en las Seychelles y un corto periodo de vino y rosas, empezó a darse cuenta de la equivocación que había cometido al casarse con aquella mujer. 

    ─  He vuelto a hablar con Yossi ─ dijo Jean Pierre al cabo de un rato ─ Llegará el lunes y pasará unos días viviendo con nosotros. 

           ─¿A qué viene? ─ preguntó ella aunque lo sabía de sobra. 

           ─Está convencido que Minnie está en algún lugar de Bélgica. 

           ─¿Cómo ha llegado a tal conclusión? 

           ─No me lo ha querido decir por teléfono, lo hará el lunes. 

           ─Podría alojarse en un hotel ─ apuntó la mujer molesta. 

           ─Puede que luego lo haga, pero de momento quiere conocer a fondo el ambiente en que se movía mi hija y tratar con las personas de su entorno. 

           ─Ya sabes que no me siento cómoda cuando hay extraños en casa ─ se quejó. 

           ─Yossi  no es un extraño, nos está haciendo un gran favor y en casa solo estará dos o tres días. 

           ─De todas formas, a mí no me hace ninguna gracia ─ concluyó ella y permaneció callada durante el resto del trayecto hasta el restaurante. 

                                                                  ***                  

           El lunes por la mañana, Yossi aterrizaba en el aeropuerto de Bruselas. Las últimas horas habían sido de una actividad inusitada. Cuando le comunicaron a Marguerite el hallazgo de su hija, al principio su cerebro no había captado el significado y el alcance de lo que le estaba diciendo Yossi, pero al cabo, echándole ambos brazos al cuello, lo había estado besando una y otra vez exclamando entre sollozos: ─ ¡Te quiero... te quiero... te quiero...! ─ tal reacción de la muchacha, les había conmovido y cuando la hubieron puesto al corriente de su visita a Ajaccio y de la propuesta de la anciana Druel, ella se apresuró a exclamar con voz entrecortada:                                                                   ─ Necesito ir allá enseguida. ¡Por favor ayudadme a que vaya! ─ y se dedicaron a organizar su marcha. Hablaron primero, con la directora de la clínica donde Marguerite estaba haciendo su tratamiento para explicarle el caso, luego se ocuparon del billete de avión, cuando lo tuvieron confirmado para el miércoles siguiente, llamaron a la abuela de la niña para comunicarle la fecha de llegada de Marguerite. Mientras, Nuria se ocupó de prepararle la maleta, el pasaporte y algo de dinero. Él había llamado al consulado, para confirmar que el cuerpo de Níckolas saldría definitivamente para Ajaccio el lunes y luego, llamó también a Pietro el sobrino de Lucía, para que se hiciera cargo del féretro de su primo cuando este llegara a su destino. Finalizadas estas gestiones, se había dedicado a organizar su propio viaje a Bruselas.    

           Durante el vuelo, había estado pensando en cual iba a ser su actuación allí. Aunque no disponía de ningún punto de partida, había decidido continuar investigando en Bélgica, a partir del domicilio de la chica, ya que sus gestiones en España habían llegado a un punto muerto. Además, al tener el pasaporte de Minnie en su poder, estaba seguro que ella no había podido salir del país.  En la puerta de salidas estaba esperándolo Jean Pierre.                                                           

           ─Bienvenido Yossi ─ dijo él mientras Tiberio se hacía cargo de su equipaje.                                                                                                                                   ─ Si no hubieras venido, yo hubiera ido a verte la semana próxima, pues estoy seguro que tienes muchas cosas que contarme. 

           ─Celebro verte Jean Pierre. Sí que hay cosas que debes saber y que no podía contarte por teléfono. Aunque no he parado de trabajar en ello, la realidad es que he adelantado muy poco, en cuanto a dar con el paradero de tu hija, por eso he pensado que es ahora aquí, donde debo continuar buscándola, luego te contaré el porque he llegado a tal conclusión.                                                                                                                                              

           ─Vamos ahora a casa y al mediodía, comeremos juntos para que me cuentes, Brigitte puede comer con nosotros si te parece.  

           ─Podemos comer los tres, pero preferiría hablarte a ti luego a solas, si no te importa.                                       

           ─ No, claro que no me importa ─ dijo Jean Pierre algo desconcertado, mientras se dirigían  al coche.                                                                                                                                                                   

             Desde luego, había cosas que no tenía la menor intención de contarle, como eran lo  de que su mujer tenía un amante al que ponía al corriente de sus planes... que Minnie se había marchado de casa porque lo sabía y por lo tanto tampoco le iba a informar... que uno de los motivos por los que había decidido venir, era el de intentar averiguar quien era ese amante. 

           ─Necesitaré que me pongas al corriente, de las personas que conviviendo con vosotros en la casa, tenían alguna relación con tu hija ─ pidió Yossi.  

           ─Además de Brigitte y de mí, solo está Marie la cocinera, Mireille la doncella, Tiberio al que ya conoces y Paul el jardinero que viene una vez por semana.  

           ─Tendré que hablar con todos ellos y revisar las cosas y objetos personales de Minnie.  

           ─Su habitación está tal y como ella la dejó al marcharse. No hemos querido tocar ni cambiar nada ─ dijo Jean Pierre.  

           ─ Eso es importante. A veces un simple detalle sin importancia aparente, puede ser el principio de una investigación llevada a buen término.  

           No hicieron más comentarios sobre ese tema hasta llegar a la casa. La mansión, situada en una zona residencial y tranquila de la Ciudad Alta, era un moderno edificio de dos plantas, más un ático destinado al servicio. Rodeada de un hermoso jardín, con un amplio sótano para garaje y con más de cuatrocientos metros cuadrados destinados a vivienda. Su planta baja, comprendía un vestíbulo de entrada, un enorme salón comedor con una chimenea en el centro, una escalera de mármol dando acceso a las plantas superiores, el baño de invitados, una cocina típica de las Ardenas y un porche acristalado en la parte trasera que conducía al jardín y a la piscina. Un costoso mobiliario antiguo, complementaba por doquier una decoración de buen gusto. En el piso superior, cinco habitaciones amplias y soleadas con sus respectivos baños, todas con salida a la terraza que rodeaba el edificio.  

            Jean Pierre estaba orgulloso de su casa, la habían construido Angèle su primera mujer y él, a su gusto y sin escatimar medios cuando había empezado a sobrarles el dinero.                                                                                                                                              

          Al llegar a la casa, Brigitte estaba tomando el sol en traje de baño junto a la piscina. Mientras Tiberio llevaba el equipaje de Yossi a una de las habitaciones del piso alto, ambos se dirigieron a su encuentro. Ella a pesar de tener conciencia de su llegada, no abrió los ojos hasta que llegando a su lado le habló Jean Pierre. 

           ─Hola querida, siento interrumpirte, pero acabamos de llegar y quiero que conozcas a Yossi Maor. Es la persona de la que te he hablado últimamente y que se está ocupando de buscar a Minnie.  

     ─  Encantada de conocerle señor Maor, bienvenido a esta casa, Jean me ha hablado mucho y muy bien de usted. Espero que se encuentre cómodo entre nosotros ─ dijo  tendiéndole la mano pero sin levantarse ─ Mireille ya le ha preparado su cuarto y le ruego que si le hace falta cualquier cosa nos lo diga.   

           ─ Gracias Brigitte, yo también me alegro de conocerla y procuraré no alterar demasiado su ritmo de vida, mientras permanezca con ustedes ─ contestó Yossi.  

           ─ Como todavía es pronto para ir a comer y yo quiero aprovechar un poco más el escaso rato de sol que tenemos hoy, les propongo que vayan tomar una copa en el salón, hasta que yo me haya vestido y arreglado.  

                Cuando los dos hombres se hubieron instalado, Jean Pierre le ofreció un cigarrillo.         

           ─¿Oporto o Jerez Yossi? ─ preguntó.  

           ─ Lo que tú vayas a tomar.  

      ─ Te ruego disculpes a Brigitte ─ pidió mientras servía las bebidas ─ Debes comprender que para ella no tienen la misma importancia que para mí, los intentos de encontrar a mi hija. No pasó mucho tiempo, entre nuestra boda y la desaparición de Minnie, por lo que no tuvieron demasiadas ocasiones de encariñarse una con la otra.                                                                                                                                  ─ Lo entiendo perfectamente y no tienes que preocuparte por eso ─ dijo Yossi y a continuación, empezó a ponerlo al corriente de la situación y de los últimos acontecimientos, silenciando la carta de despedida que la chica había dirigido a su padre y que alguien había interceptado, para luego mandarle a él una copia por alguna razón.                                                                                                                                  ─ ¿Qué es lo que te hace pensar que Minnie esté en Bélgica? ─ quiso saber Jean Pierre.                                                                                                                                     ─ Una razón muy sencilla. Sin pasaporte no pudo salir del país y yo tengo aquí el suyo    ─ dijo Yossi sacándolo de su bolsillo.  

           ─¡Dios mío Yossi! ¿Cómo lo has conseguido?  

           ─ Es una historia un poco larga que ya tendré ocasión de contarte más adelante.                                                                  

                Llegado a este punto, entró Brigitte dispuesta para ir a comer y los tres se dirigieron al coche que Tiberio se esmeraba en abrillantar con un paño. 

                La comida transcurrió en un ambiente cortés pero frío y distante por parte de Brigitte, fueron inútiles los esfuerzos que hizo Jean Pierre por romper el hielo, ella no estaba dispuesta a eso, la presencia de aquel intruso no presagiaba nada bueno. A pesar del poco rato que llevaban juntos, intuía que aquel hombre estaba lleno de peligro, además en algún momento del trayecto hasta el restaurante, había captado la mirada preocupada del chofer a través del espejo retrovisor y eso la había puesto aún más nerviosa. Tras la comida, regresaron a la casa y Jean Pierre condujo a Yossi, hasta la habitación que había sido de la chica. 

           ─ Este es su cuarto ─ dijo ─ Todo está tal y como ella lo dejó al marcharse. Cuando se fue no se llevó gran cosa, aparte de lo puesto, tan solo uno o dos vestidos, un par de zapatos deportivos, su ropa interior, algunos jerséis, pantalones tejanos y el oso de peluche que su madre le regaló cuando era pequeña y al que ella le tenía un gran cariño.                                       

         Yossi contempló el cuarto. Cortinas cubriendo un ventanal y paredes enteladas con dibujo de flores a juego con la colcha, daban un aspecto alegre y juvenil a la estancia. La cama junto a la mesilla de noche, dos pequeñas butacas y un escritorio con dos cajones, encima del cual había una lámpara y un ordenador, con su correspondiente impresora. Un espacioso armario empotrado completaba el conjunto, junto a una hermosa piel de oso blanco, como alfombra al pie de la cama y un sistema de iluminación indirecta, mediante pequeños focos estratégicamente situados. Un amplio espacio abierto en forma de arco, daba paso al cuarto de baño.   

           ─Voy a dejarte porque tengo que trabajar ─ se excusó Jean Pierre ─ Puedes revisar mientras tanto las cosas de Minnie y hablar con el servicio si quieres, yo volveré a las cinco. Ojalá puedas averiguar algo. Para lo que necesites habla con Brigitte.                                                                                                       ─ Vete tranquilo.  

              Cuando se quedó solo, Yossi empezó por revisar el contenido del armario empotrado. Nada de lo que pudo encontrar allí dentro le llamó la atención más de lo debido. Su contenido era similar al de cualquier chica de la edad de Minnie, ropa juvenil cómoda y de marcas costosas.  

              Yossi se sentó frente al escritorio y se dispuso a revisar lo que había en los cajones. Tampoco allí encontró nada especial o que le llamara la atención, plumas, bolígrafos, lápices, cuadernos sin empezar, sobres y papel para cartas en uno, una Biblia, un álbum de fotos, un estuche con negativos y un calendario marcado con aspas cada veintiocho días, en otro. Yossi colocó el álbum de fotos sobre la mesa y se dispuso a ojearlo. Fotos de cuando ella era pequeña con su madre, otras más recientes con una amiga en una playa y junto a sus padres en algún lugar de veraneo, más fotos de ella con su padre o su madre en diversos lugares de la casa, del jardín y de la piscina, nada que pudiera servirle de algo. Guardando el álbum en su sitio, centró su atención en el ordenador y lo encendió. Tras iluminarse la pantalla, apareció una pequeña ventana en la misma: “Marque su código de identificación”.   

           ─¡Con el clero hemos topado! ─ se dijo Yossi contrariado ─ Vete tú a saber que es lo que hay aquí dentro, para que lo hayan blindado así.  

             Decidió armarse de paciencia y probar con diferentes palabras, por si daba con la que ponía el sistema en funcionamiento. Sabía que era como buscar una aguja en un pajar y que tenía que ponerse en la piel de la chica, analizando su personalidad, su mentalidad y su forma de ser, para dar con el Abrete Sésamo de aquel engendro informático.  

    ─ Yossi no pierdas el tiempo ─ le dijo su sentido común.  

    ─ No pierdo nada con intentarlo ─ contestó su espíritu optimista y tesonero.                                             

              Tomando un papel y un lápiz del cajón, hizo una larga lista de todas las palabras y nombres propios que se le podían haber ocurrido a la muchacha y empezó a introducirlas una por una en la línea de puntos. Al no obtener resultado, repitió la operación de nuevo pero escribiéndolas al revés, con idéntica suerte. Estaba en ello, cuando Brigitte entró en la habitación.                                                                                                                                         

           ─¿Cómo le va Yossi? ─ quiso saber.  

           ─De momento, no puedo decir que haya adelantado lo más mínimo. Quizá, si lograra poner en funcionamiento su ordenador y ver lo que contiene eso me ayudaría, pero está protegido mediante un filtro y no consigo ponerlo en marcha. Ya he probado con toda esta lista de palabras sin resultado ─ se lamentó Yossi mostrándosela ─ ¿Se le ocurre a usted alguna palabra más?  

             Ella la estuvo estudiando un rato y luego se la devolvió diciendo:                                                                

           ─No se me ocurre ninguna. Esa niña era muy especial y reservada, hablaba conmigo relativamente poco y nunca conseguí que me tratara como a una madre.                                                                                          ─ Quizá fue porque no convivieron el tiempo suficiente para ello.                                                                      

           ─ Es posible, aunque ella no consintió nunca que ocupara el puesto de su madre y no me estoy refiriendo solamente a los lazos afectivos que pudieran existir entre ella y yo  

           ─se lamentó Brigitte ─ Era en todo lo demás de la casa y especialmente, en lo tocante a mi  relación con su padre. 

           ─Puede que la cosa sea diferente cuando ella vuelva. 

           ─Lo dudo, las dos tenemos caracteres muy distintos y para ella seguiré siendo una usurpadora de afectos.  

           ─ ¿Fue quizá ese el motivo por el que se marchó de casa? ─ aprovechó Yossi para hacer la pregunta que estaba deseando hacerle.  

            Ella se puso tensa antes de contestar en voz baja: 

           ─Tal vez.  

           ─¿Tiene usted idea donde puede encontrarse Minnie en este momento?  

           ─ En absoluto.  

           ─Como sabrá, alguien haciéndose pasar por ella le estuvo sacando dinero a su esposo.            

           ─Sí, lo sé. Quien fuera habló conmigo en varias ocasiones.    

           ─ ¿No llegó a extrañarle la voz o su forma de hablar?  

           ─ Al principio sí, pero lo achaqué a la distancia o a otro motivo, pues nunca había hablado con ella por teléfono antes.   

           ─Su padre cree que se alejó, impulsada por alguna poderosa razón ─ apuntó Yossi.                                  

           ─No lo sé.... nadie puede saber lo que pasa por la cabeza de una muchacha rica, hija única, malcriada y mimada por un padre dado a satisfacer todos sus caprichos. 

             Había un velado tono de despecho que no pasó desapercibido para Yossi, por eso le formuló la siguiente pregunta.                                                                                              ─ ¿Discutió usted en alguna ocasión con Minnie?   

           ─No nunca, Minnie ni discutía conmigo, ni me contradecía jamás, se limitaba a mirarme en silencio, darme la espalda y a alejarse de mí ─ se apresuró a contestar.                                                                      ─ ¿Sabe si salía con algún muchacho o si tenía alguna relación sentimental?                                                 

           ─ Ya le dije antes que era muy reservada y si hubiera existido algo de eso, tampoco nos habríamos enterado. 

           ─¿Y amigas?    

           ─Creo que tampoco, pero será mejor que eso se lo pregunte a su padre ─ dijo Brigitte disponiéndose a salir de la habitación ─ Si desea alguna cosa o beber algo, pulse el timbre que está junto a la cabecera de la cama y vendrá Mireille la doncella. Su equipaje está en el cuarto de la derecha al final del vestíbulo, solemos cenar a las nueve, pero supongo que antes Jean Pierre querrá ofrecerle una copa en el salón.                                                                                                          ─ Gracias Brigitte, espero no haberla molestado con mis preguntas ─ se excusó Yossi.                                 

           ─No tiene importancia, lamento no haberle podido dar más información ─ dijo ella al salir.                                                                                                                                                        

            Cuando Yossi se encontró solo, se dispuso a probar de nuevo con otra serie de palabras en el ordenador. Tenía unas ganas enormes de fumar, porque desde el café de la comida no había vuelto a hacerlo. Buscó un cenicero sin encontrarlo, por lo que acordándose del consejo de Brigitte, se acercó a la cama y pulsó el timbre. Pasados unos minutos apareció la doncella en la puerta. 

           ─Buenas tardes señor. ¿Puedo ayudarle en algo?  

           ─Sí que puedes Mireille, deseo fumar y no encuentro ningún cenicero.                                                        

           ─ Le subo uno enseguida ─ se apresuró a decir la chica ─ ¿Desea alguna otra cosa?                             

           ─ De momento eso es todo gracias, aunque de paso que me traes el cenicero, me gustaría hablar unos minutos contigo y hacerte algunas preguntas ─ dijo tuteándola dada la extremada juventud de la muchacha.  

           ─Vuelvo enseguida con su cenicero.  

             Yossi la contempló al salir. Debía de tener diecisiete o dieciocho años, una cara morenita preciosa, un pelo muy negro haciendo juego con sus ojos y una bonita figura resaltada por un ajustado uniforme. Se había ruborizado, cuando le dijo que deseaba hablar con ella. Estaba pensativo mirando el ordenador, cuando regresó la chica acompañada esta vez por Brigitte.  

           ─ Me ha dicho Mireille que usted quería hablar también con ella.                                                                     

           ─ Sí, así es. Serán solo unos minutos.  

           ─No hay inconveniente, pero debo advertirle que si se trata de algo relacionado con la desaparición de Minnie, ella no sabe nada, pues cuando entró en esta casa, Minnie hacía tiempo que ya se había marchado.  

             Yossi miro a la cara de la doncella cuando esta le ofrecía el cenicero. Parecía que había estado llorando, cosa que le extraño bastante, tanto como el hecho de que su señora no estuviera dispuesta a dejarla que él le hablara a solas por lo que decidió dejarlo para más adelante.                                                                                                                                       ─ En ese caso no tiene objeto ─ se limitó a decir.          

           ─Mi marido no tardará mucho en llegar. Tiberio ha ido con Marie a hacerme unas compras y luego pasará por su oficina a recogerlo ─ concluyó, mientras pasaba un brazo por el hombro de la chica y la conducía suavemente hacia la puerta.                                                                                                          

            Cuando hubieron salido, Yossi se quedó bastante intrigado, encendiendo un cigarro se acercó a la puerta y la abrió ligeramente, las dos mujeres estaban junto a la escalera y al parecer discutían, luego vio como Brigitte abrazaba a la muchacha y besándola en los labios, la conducía de la mano escaleras arriba. Cerró la puerta y se sentó frente al escritorio. Lo que acababa de presenciar, era desconcertante y no casaba con la idea que se había forjado del amante de Brigitte. Disponía de una pieza del puzzle que no encajaba en el hueco que le tenía asignada.   

           ─No concibo a esa criatura, extorsionado a la familia ─ se dijo ─ Debe de haber una tercera persona al margen, capaz de hacerlo.  

           Continuó pensativo durante un rato, intentando aclarar sus ideas y encendió un cigarro con la colilla del anterior. Iba a continuar probando en el ordenador, pero decidió dejarlo pues no tenía objeto. Levantándose, se dirigió a inspeccionar el cuarto de baño. Un enorme espejo encima del lavabo, hacía parecer al cuarto más grande de lo que era en realidad. En un armario, solo había toallas de varios tamaños y en otro, cosméticos, productos de maquillaje y un secador de pelo. Yossi echó a faltar el cepillo de dientes y su dentífrico correspondiente. Regresó al dormitorio. Decididamente la chica no se había suicidado, como había sido su primera impresión al leer el contenido de la carta que había recibido. La psicóloga que la había analizado tenía razón, lo confirmaba el hecho de haberse llevado aquella ropa, su cepillo de dientes y el oso de peluche. Nadie con intención de suicidarse, se habría llevado tales objetos. Eso y el pasaporte que obraba en su poder, le confirmaban que la chica estaba viva y en algún lugar de aquel país. Volvió a ojear el álbum de fotos. En la página que aparecía ella junto a sus padres, faltaba una fotografía, la marca de donde había estado pegada era bien visible. Yossi buscó el estuche que guardaba los negativos y se dedicó a localizar al trasluz de la lámpara, cual era la foto que faltaba. Cuando dio con ella, comprobó que era un primer plano de ella con su padre y su madre.  

           ─No se la habría llevado si pensaba quitarse la vida ─ dedujo.                                                                  

             Coincidiendo con el ruido del motor del coche entrando en el garaje, oyó como las dos mujeres bajaban precipitadamente por la escalera y sin detenerse, continuaban hasta la planta baja. 

     ─ Desde luego, el pobre Jean Pierre está metido en un repugnante embrollo ─ se dijo.                                    

               Pasados unos minutos, Jean Pierre vino a su encuentro. 

           ─Buenas tardes Yossi ─ dijo eufórico ─ ¿Has podido averiguar algo? 

           ─Hola hombre trabajador. No, nada importante. He pasado la mayor parte del tiempo intentando poner en funcionamiento ese ordenador, pero está protegido contra extraños y necesitaría conocer el código con el que lo blindó Minnie.  

           ─¿Has probado con su nombre?  

           ─Con el suyo y con otros cien más ─ dijo pasándole la lista que había confeccionado.                                   

           ─Sí, efectivamente bien podía haber sido cualquiera de estos nombres.                                                           

           ─ Pues no hemos tenido suerte, pero es una lástima porque es muy posible que pudiera revelarnos algo.  

           ─¿Qué más has visto? 

           ─Solo algunos detalles que me hacen pensar que tu hija está viviendo en algún lugar de Bélgica y ahora que estamos solos, aprovecharé la ocasión para mostrarte la carta que iba dirigida a ti y alguien me la hizo llegar al hotel Plaza ─ dijo Yossi mostrándosela.  

            Jean Pierre se puso sus lentes y cuando empezó a leerla su rostro palideció, la leyó un par de veces y alzó sus ojos llorosos interrogadores hacia Yossi. 

           ─¿Qué significa esto? ─ dijo ─ ¿Cómo es que nunca llegó esta carta a mi poder?                                          

           ─Sencillamente porque alguien la interceptó antes de que tú la encontraras.                                                   

           ─¿Pero quién fue? 

           ─ La persona que me mandó esa fotocopia. 

           ─ ¿Por qué te la mandó a ti precisamente? ─ quiso saber. 

           ─ Eso es lo que todavía no sé. Ni tampoco lo que pretendía con ello.   

               Volvió a leer la carta un par de veces más y comentó: 

           ─Parece la carta de despedida de alguien que va a quitarse la vida.                                                             

           ─Efectivamente, esa es la primera impresión, por eso antes de enseñártela, he querido que tuvieras bien claro que no era esa la intención de Minnie cuando la escribió. Esa carta, la ha analizado una experta grafóloga que además es psicóloga y ella opina que al escribirla, Minnie estaba pensando en meterse a monja ─ y a continuación, Yossi le explicó los motivos por los que la psicóloga había llegado a tal conclusión.                                                                                                                                      ─ Parece razonable. El carácter de Minnie, su religiosidad y su propensión a deprimirse por cualquier cosa, pueden haberla inducido a tomar esa decisión. Piensa que a pesar de su edad, seguía siendo enormemente infantil y sensible. Lo demuestra el hecho de haberse llevado consigo a Yoghi. 

           ─¿Quién es Yoghi?  

           ─Su oso de peluche. Ya te lo dije antes, era su mascota y hasta dormía con él, por eso no es de extrañar que se lo llevara. 

           Yossi tras meditar un instante lo que acababa de escuchar, se dirigió decidido al ordenador y tecleó la palabra Yogui.... no obtuvo ningún resultado. 

           ─ No se escribe con u sino con h ─ le corrigió Jean Pierre que se había acercado a su espalda.                                                                                                                                        

             Yossi hizo la corrección apuntada y pulsó la tecla Intro... y fue entonces cuando iluminándose la pantalla, apareció el deseado Bienvenido al sistema.                                                                     ─ ¡Guau! ─ exclamó abrazando a su amigo ─ ¡Has estado fantástico!  

           ─Todo el mérito es tuyo Yoss y solo tuyo. ¿Qué es lo que viene ahora? ─ preguntó Jean Pierre.  

           ─ Abrir el archivo y ver lo que contiene ─ aclaró Yossi situándose allí y pulsando Intro de nuevo. 

    ─  Apareció el índice del material archivado en su día. Era este bastante breve y los dos hombres se dedicaron a estudiarlo. Recetas de cocina, unas poesías, un cuento infantil firmado por ella, varias direcciones y seis cartas dirigidas a dos personas diferentes.   

           ─No parece que de aquí puedas sacar nada en limpio ─ vaticinó Jean Pierre.                                                    

           ─ No te precipites. ¿Quién es esta tal Angy a quien tu hija escribió cuatro veces?                                                          

           ─Puede que se trate de una chica de su colegio. La mejor amiga de Minnie se llamaba así.                                                                                                                                                   ─ Pues vamos a ver que sale ─ dijo pulsando en el apartado Lettre Angy 1.                                   

    Apareció la pantalla en blanco. 

           ─Merde! ─ no pudo por menos de exclamar Yossi ─ ¡Veamos esta otra! ─ dijo situándose en Lettre Angy 2.   

               La pantalla apareció en blanco de nuevo. 

           ─ Me temo que esta parte del archivo debe de estar borrada ─ se lamentó tras probar en Angy 3 y Angy 4.  

           A continuación probó también con Lettre Béguinage Seraing 1 y Lettre Béguinage Seraing 2, ambas con el mismo resultado.  

           ─ Lo que te decía, Minnie debía tener la costumbre de borrar sus cartas después de imprimirlas. ¿Y ese Béguinage de Seraing? ─ quiso saber.  

           ─Eso no es una persona, sino una institución ─ le aclaró Jean Pierre. 

           ─¿Has dicho una institución?  

           ─Lo que oyes. Los Béguinages, son las agrupaciones donde conviven las Madres Béguines.                                                                                                                                      ─ Por favor explícame eso mejor.  

           ─Son instituciones de carácter religioso, propias de los Países Bajos que acogen a las mujeres solteras o viudas que no deseando hacer los votos eclesiásticos propiamente dichos, quieren llevar una vida piadosa y monástica, dedicada a obras de misericordia.  

               Son como te digo, agrupaciones completamente ortodoxas que se denominan así y  Beguines a las mujeres que lo componen. 

           ─ Es la primera vez que lo oigo ─ dijo Yossi.  

           ─ No me extraña, pues son instituciones propias de aquí y además de escasa  importancia. 

           ─Pues para mí si que la tiene y mucha. El que tu hija haya escrito dos cartas a ese convento, puede indicar que se encuentra ahora recluida allí. No olvides lo que dedujo la psicóloga al analizar su carta de despedida.  

           ─Esos no son conventos, son beaterios. 

           ─No importa, pero es lo más parecido y es por ahí donde voy a continuar investigando. Veamos en el apartado de direcciones si figura la de ese Béguinage. 

            Cuando hubieron dado con la dirección, preguntó Jean Pierre: 

           ─ ¿De verdad piensas que Annie puede estar ahí?  

           ─ Eso es lo que creo, pero en cualquier caso tenemos que comprobarlo.                                                       

           ─ ¿Cuándo piensas hacerlo?   

           ─ Cuanto antes. ¿Por donde cae Seraing?  

           ─ Está muy cerca de Liege, a unos cien kilómetros de aquí.  

           ─ Tendría gracia que tu hija hubiera estado todo este tiempo tan cerca ─ dijo Yossi.                                     

           ─ ¿Cómo piensas ir? Tiberio puede llevarte hasta allí si quieres.  

           ─ No, prefiero ir solo. Habrá algún medio de llegar supongo.  

           ─ Sí que lo hay, pero puedes coger el Mini de Brigitte, ella no lo utiliza casi nunca.                                          

           ─Espero que no le importe demasiado. 

                       ***  

            ─ Va a llegarse a Seraing en mi coche ─ anunció la mujer, cuando Tiberio la llevaba al modisto.                                                                            modisto. 

           ─¿Cuándo piensa ir?                                                                                                        

           ─Me parece que mañana ─ Tiberio permaneció en silencio el resto del trayecto. En cuanto dejara a Brigitte, tendría que apresurarse en organizar y poner en marcha todo lo que tenía pensado para cuando llegara esta ocasión.                                                                                                                    

           ─ ¿Konstantin? ─ se aseguró cuando una voz de hombre contestó a la llamada. 

           ─Soy yo, Tiberio. ¿Qué quieres?                                                                                         

           ─Necesito que nos veamos.                                                                                                        ─ ¿Cuándo?                                                                                                                  

           ─Cuanto antes, se trata de un asunto delicado y muy urgente.                                                     

           ─Son las seis y media y yo entro a trabajar a las nueve ─ dijo el ingushio.                             

           ─Yo voy a estar ocupado una hora todavía, pero podemos quedar en el pub que hay debajo de tu casa a las ocho ─ confirmó Tiberio.                                                                                                                                  

           ─Me parece bien, estaré allí a esa hora.                                                                                     

                                                                  *** 

      

 

           ─ No vas a poder ir a Seraing mañana como tenías pensado  ─ le comunicó Jean Pierre a la hora de la cena.                                                                                                           

           ─¿Por qué?                                                                                                                         

           ─Porque el eficiente Tiberio, ha llevado el Mini a un taller para su segunda revisión y no estará listo hasta mañana a última hora de la tarde.                                                                          

            Yossi reflexionó un momento. Allí quedaba poco por hacer, si su viaje a Seraing no daba  todo el fruto que esperaba, localizar el paradero de la muchacha, habría llegado a un punto muerto y tendría que regresar a España. Por primera vez le pasó por la cabeza que el encontrar a la chica, era un asunto poco menos que imposible ─ Sería la primera vez que tirarías la toalla Yossi y eso indicaría que te has vuelto viejo...  Además  quiero hablar con Nuria y ver como andan las cosas por allí ─ dijo.  

            Cuando a la mañana siguiente Yossi bajó a desayunar, Jean Pierre ya se había ido a su oficina.                                                                                                                             ─ Buenos días ─ dijo a la doncella que acudió atenderle.                                                              ─ Buenos días señor ─ contestó la chica sin mirarle a la cara ─ ¿Va a desayunar?          

    ─ Solo café y tostadas. ¿La señora lo ha hecho ya?                                                               ─ Madame Brigitte salió temprano con el señor, tenía que hacer algunas compras y no volverá hasta la hora de comer.                                                                                          ─ Tomaré el café en la cocina si no te importa ─ dijo Yossi ─ Pero antes voy a hacer una llamada por teléfono.                                                                                                   . ...    Quería aprovechar la ausencia de Brigitte, para hablar con la cocinera y telefonear a Nuria.                                                                                                                                              ─ Está bien señor, se lo diré a Marie. Puede usted llamar desde su habitación si así lo desea.                                                                                                                                         ─ Gracias, pero lo haré desde el salón.  Esperó a que se hubiera retirado la chica para marcar el número de España.                                                                                                       

    ─ ¿Cómo está la princesa esta mañana? ─ preguntó cuando tuvo a Nuria al aparato.                                    

           ─ La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? ─ dijo ella ─ ¿Cómo te va a ti?                                      

    ─ No me puedo quejar.                                                                                                                                      ─ ¿Has adelantado algo?                                                                                                                                   ─ Eso creo. De momento ya sé quien es la amante de la mujer de Jean Pierre.                                                  

    ─ ¿Has dicho la amante?                                                                                                                                   ─ Lo que oyes, Brigitte se entiende con su jovencísima doncella 

    ─ ¿Entonces, era esa la que estaba extorsionando al marido?                                                                            

      ─ No la creo capaz de eso y además entró a trabajar en la casa, cuando Minnie ya se había marchado de la misma.                                                                                                                                             ─ Tienes razón, yo tampoco lo entiendo aunque puede darse el caso que Brigitte sea bisexual, cosa harto frecuente, sobre todo en mujeres sin escrúpulos. Eso lo explicaría todo.                                                                                                                                                 ─ Sí, yo también había pensado en esa posibilidad.                                                                                     ─ ¿Qué más has descubierto?                                                                                                                            ─ Es probable que Minnie esté refugiada en una especie de convento cerca de Liege.                                         

    ─ ¿De verdad Yossi? ¿Cómo lo has averiguado?                                                                                            ─ A partir de unas cartas que escribió en su ordenador. Pero todavía no cantes victoria porque solo es una suposición mía y mañana voy a ir allí para comprobarlo.                                                                      ─ Es estupendo, tenme al corriente.                                                                                                         ─ ¿Cómo está Marguerite?                                                                                                                                   ─ Hecha un manojo de nervios y preparando su viaje de mañana. Jordi y María la van a llevar esta tarde a Barcelona, dormirán esta noche en el Plaza y por la mañana la acompañarán al aeropuerto.                                                                                                                                               ─ Cuando tú y yo estuvimos allí la última vez no dormimos demasiado.                                                                           

    ─ No hace falta que me lo recuerdes. No sospechaba yo entonces, lo sátiro y lascivo que podías llegar a ser con una doncella inocente y virginal como yo.                                                                         ─ ¡Nuria que te va a crecer la nariz si sigues mintiendo!                                                                                  ─ Lo de inocente y virginal es solo una metáfora ─ aclaró ella.                                                                        

    ─ Bueno si es así.                                                                                                                                          ─ Llámame cuando sepas algo de Minnie.                                                                                                     ─ Lo haré.                                                                                                                                                        ─Te quiero.                                                                                                                                                        ─Yo también.                                                                                                                                                       ─ ¿También qué Yoss?                                                                                                                                    ─ También te quiero.                                                                                                                                        ...     Cuando hubo colgado, Yossi se dirigió a la cocina. Marie la cocinera estaba terminando de hacer el café cuando él entró.                                                                                                                          ─ Buenos días Marie ─ la saludó.                                                                                                                    ─ Buenos días señor. ¿Ha dormido usted bien? ─ contestó ella.                                                                      

           ─ Muy bien gracias. Espero que no le moleste si vengo a desayunar aquí.                                                                        ─ De ningún modo, me gusta la compañía y por desgracia casi siempre suelo estar 
sola.                                                                                                                                                ... Marie debía de rondar los sesenta años, bastante gruesa y de mediana estatura, recogía su blanco cabello en un moño alto, su cara acusaba el paso de los años, a pesar del aspecto risueño que le daban sus ojos claros y sus mejillas sonrosadas.                                                                                 ─ Me llamo Yossi y ayer llegué de España ─- se presentó ─ No sé si sus señores le han hablado de mí y explicado lo que he venido a hacer.                                                                                                              ─ Jean Pierre me lo dijo ayer ─ y tras una pequeña pausa continuó ─ Sé que busca a Minnie ─ dijo cuando le servía el café.                                                                                                               ─ Eso es y me gustaría hablar un poco con usted de ella.                                                                                    ─ Minnie es para mí como una hija, la vi nacer, la crié e hice de madre cuando murió la suya. Es lo que más quiero en el mundo y daría mi vida por esa niña.                                                                         ─ Entonces sé que puedo contar con su ayuda para dar con ella.                                                                 

     …    Marie permaneció callada mientras le servía las tostadas, para comentar luego:                                      

      ─ No creo que eso sea lo más conveniente por ahora.                                                                                 ─ ¿Qué quiere usted decir con eso? ─ preguntó Yossi sorprendido.                                                                      

           ─ Pienso que las circunstancias que la hicieron marcharse de esta casa siguen estando vigentes y por lo tanto no sería feliz aquí. Además si ella hubiera deseado volver, ya lo habría hecho... ¿No le parece?                                                                                                                                                           …    Yossi pensó que aquella mujer tenía razón. No sería sensato traer a la chica de regreso a casa, cuando ella deseaba estar lejos de allí. Eran las circunstancias, tal y como había apuntado Marie, lo que haría falta cambiar para que la muchacha estuviera dispuesta a regresar al hogar.                                                                                                         ─ Imagino a lo que se está refiriendo y estoy de acuerdo con usted.                                                        

   



 …   Una cosa era buscar a una muchacha en manos de un grupo facineroso, sin libertad para tomar sus propias decisiones y otra bien distinta, la de una que por voluntad propia se había quitado de en medio, porque no estaba de acuerdo con la situación familiar que reinaba en su casa. Si eso lo hubiera sabido desde un principio, no se habría comprometido con el padre a buscarla. 

           ─Pero al margen de que usted crea si es conveniente o no... ¿Tiene alguna idea de donde se puede encontrar Minnie?                                                                                                                                      

           ─No tengo ni idea de lo que estará haciendo la chica en este momento ─ dijo sibilina.                                       

           ─ No es eso lo que le he preguntado Marie... ¿Sabe donde está Minnie o no lo sabe?                                                

           ─ Suponiendo que lo supiera, no se lo diría. Todos debemos respetar la voluntad de una muchacha mayor de edad, madura, abnegada y que desea la felicidad de su padre por encima de todo. 

           ─¿Quiere decir con eso que usted conoce el motivo que la impulsó a marcharse? 

           ─Es posible y perdone señor, pero no deseo continuar hablando de este asunto.                                                  

     …    Yossi al ver que por ese camino no iba a adelantar nada, decidió cambiar de tema:                                  

      ─ ¿Cómo son sus relaciones con Brigitte? ─ preguntó de sopetón.                                                                 

    …    Marie encajó la inesperada pregunta ruborizándose hasta las orejas. 

           ─¿Qué quiere decir? ─ preguntó a su vez tratando de ganar tiempo. 

           ─Solamente quiero saber, si se lleva usted bien con la esposa de Jean Pierre.                                      

           ─Puede decirse que me soporta porque no tiene otro remedio. Estoy sirviendo en casa de los Lión desde hace más de cuarenta años, entré a servir con los padres del señor a los dieciséis años y me vine con él cuando se casó con Angèle. Me profesa un gran cariño y yo le correspondo también. Le diré que si no fuera por él, a estas horas Marie estaría en la puerta de la iglesia de Santa Gúdula pidiendo limosna... ¿Contesta eso a su pregunta? 

           ─Sí, creo que sí ─ dijo Yossi y añadió ─ ¿Y con Mireille?                                                                           

           ─Tal para cual. Brigitte la sacó de la peluquería donde trabajaba lavando cabezas y se la trajo a esta casa como doncella... Se lleva muy bien con ella ─ añadió tras una pausa.                                                                                                                                ...      A Yossi le pareció notar un deliberado segundo sentido en las últimas palabras de la cocinera. 

           ─Hábleme de Tiberio. 

           ─Es el hombre de confianza del señor, lleva ya cuatro años con él y le tiene mucho aprecio... y también la señora ─ añadió en voz más baja y como para sí. 

           ─¿Y con usted como se lleva?                                                                                                              . 

           ─Nuestros trabajos son muy distintos y debido a ello no tenemos demasiada relación, pero la que tenemos es razonablemente llevadera, aunque.... ─ estaba a punto de decir algo más pero se contuvo. 

           ─¿Aunque qué, Marie? ─ insistió Yossi.                                                                                                   . 

           ─No nada, son cosas mías. 

           ─Le ruego que me lo diga. 

           ─Mi opinión personal es que ese hombre es tremendamente cínico y lleva una doble vida además. 

           ─¿Por qué lo dice?  

           ─Porque muestra una actitud excesivamente servil delante de su patrón y otra completamente diferente a sus espaldas. Lo que pasa es que una, aunque vieja no es tonta y se da cuenta de muchas cosas. 

           ─Supongo que tendrá usted sus motivos para tener esa opinión de él. 

           ─Los tengo. Tiberio no es lo que aparenta ser, créame señor ─ concluyó.                                                    

     …    Poco a poco, Yossi se estaba dando cuenta del ambiente que reinaba en aquella casa. 

           ─A pesar de que ya me ha dicho que no desea continuar hablando del tema Minnie, le ruego que me conteste a una última pregunta sobre el mismo. 

           ─De acuerdo, pero será la última ─ dijo ella. 

           ─¿Se despidió Minnie de usted cuando se fue de casa?                                                                             . 

           ─Abiertamente no, aunque yo sabía que era una despedida. 

           ─¿Le llegó a comentar la razón por la que se marchaba?─ quiso saber Yossi. 

           ─No hizo falta pues yo ya la sabía.                                                                                                               …    Yossi decidió no hacer más preguntas. La conversación con aquella mujer, había servido para acabar de aclararle algunas cosas. 

                                                                *** 

      










. 

           ─Si ese hombre encuentra a la chica y la trae de vuelta a casa, nuestra vida puede llegar a ser un infierno ─ comentó Brigitte, cuando tras dejar a su marido en el despacho, Tiberio la llevaba al centro ─ Suponiendo que la niña decida mantener su boca cerrada sobre lo nuestro, lo que ya es mucho suponer. 

           ─No anticipes acontecimientos, primero tendrá que encontrarla ─ quiso tranquilizarla el chofer. 

           ─Lo hará no te quepa duda. Tarde o temprano la encontrará y entonces se armará lo que no te imaginas. Tendrías que pensar en algo, ya que tú me metiste en este lío ─ lloriqueó ella. 

           ─¿No sé quién fue la que lió a quién? ─ puntualizó él. 

           ─Quien haya sido no importa. Tú perderás el empleo, lo cual no es demasiado grave, pero en cambio yo perderé al marido y eso sí que es trágico. ¿Te enteras bien Tiberio Fisher?. 

           ─Cierra el pico Brigitte. Estás histérica y me estás poniendo a mí también nervioso con esa actitud tuya. Te prometo que pensaré en algo. 

           ─Pues ya puedes darte prisa ─ ordenó ella autoritaria sonándose la nariz.                                                         ...     Por su cabeza pasó la época triste de miseria y penuria transcurrida desde que se marchó de casa, hasta su boda con Jean Pierre. Recordó el cuartucho alquilado en aquel sucio arrabal de mala muerte y los apuros para pagar el alquiler cada final de mes. Su etapa de stripper y de chica de conjunto en aquella revista de barrio. 

           ─Antes muerta que volver a pasar por eso ─ se dijo. 

           ─Procura tranquilizarte ─ aconsejó Tiberio ─ Hace mucho tiempo que tengo pensado lo que haré, si esa chica vuelve a casa. 

           ─Por mucho que lo tengas pensado como dices, ya me explicarás como vas a conseguir que la chica permanezca con la boca cerrada ─ terció ella incrédula.                                                        

           ─Eso es cosa mía 

           ─Te equivocas, el problema nos atañe a los dos y a mí en particular mucho más que a ti. 

           ─¿Tú qué sabes? 

           ─Lo sé y basta. Hasta ahora no he querido alarmarte, pero mi marido ya no se comporta  conmigo como al principio de casados. A veces, pienso si estará enterado de lo nuestro, pues cada vez está más frío y distante. 

           ─Eso son imaginaciones tuyas ─ dijo Tiberio ─ Si sospechara algo, no se mostraría tan amigable conmigo. Es posible sin embargo que se esté dando cuenta de la clase de mujer que eres, pues aparte de un buen cuerpo y tus habilidades en la cama, no tienes otros atributos. 

           ─Eres cruel y no sé como te aguanto ─ dijo Brigitte ─ Y además, tú tampoco vales gran  cosa Tiberio Fisher ─ puntualizó. 

           ─Ya lo sé, somos tal para cual. Por ese motivo nos entendemos tan bien ─ concluyó él dando por finalizada la discusión.                                                                                                                                     …    Ambos permanecieron en silencio, había demasiada tensión entre ellos últimamente, la llegada de Yossi les estaba poniendo nerviosos, pues intuían que era probable que encontrara a la chica, en cuyo caso, no sabían cual iba a ser el comportamiento de ella, ni si iría a continuar silenciando su lío ante el padre. 

           ─¿Si regresa Minnie crees que hablará? ─ preguntó angustiada Brigitte.                                                       . 

           ─Eso es imprevisible. No lo hizo en su momento, pero ha pasado mucho tiempo y puede haber cambiado de opinión.                                                                                                                                   . 

           ─Pero si hasta ahora ha querido permanecer alejada de su padre, será porque no tiene intención de contarle lo nuestro ─ argumentó ella. 

           ─Es posible, pero no podemos confiar en ello, por eso ya he tomado mis medidas. 

                                                                  ***     

      

      

      Angy Thierry, ordenó los papeles que tenía sobre su mesa y los guardó en uno de los cajones, luego se dedicó a mirar por la ventana, estaba cansada, pues había sido un día agotador. En aquel tipo de trabajo, algunos días eran apacibles y otros no tanto, pero aquel había sido de los peores. Abrió la ventana y encendió un cigarro, contempló como los últimos discapacitados subían al microbús que iba a llevarlos a sus casas. Desde luego era un trabajo duro y con escasas satisfacciones aquel suyo. Hacía más de un año que tras su salida del Béguinage, Minnie y ella, se dedicaban por entero, intentando sacar el mayor partido posible de aquellos pobres seres, víctimas del Síndrome de Down, con escasos  resultados. 

           ─Desde luego hay que tener vocación ─ se dijo regresando a su mesa.            

    Sacándola del bolsillo, leyó otra vez, la nota que le había dejado su amiga:                                                 

    Querida Angy, voy a estar unos días fuera, pues me ha llamado Marie para advertirme que mi padre cree saber donde me encuentro y ha enviado a una persona para que venga a buscarme. Como no deseo hablar con ella, voy a tomarme los días que tengo pendientes de vacaciones para ir a Middelkerke a tomar el sol y quitarme de en medio. Estaré en el Motel Ostende donde tú y yo estuvimos el verano pasado. Te llamaré cuando llegue. Siento ocasionarte trabajo pero no tengo más remedio. Besos                                                                                    Minnie. 

             Angy guardo la nota y pensó en su amiga, le daba pena y la admiraba por lo que estaba haciendo. Ninguna chica de su edad, habría cambiado la cómoda posición que ella tenía en su casa, por una vida modesta de trabajo y sacrificio, en arras de la equivocada felicidad de su padre. Ambas, habían entrado y salido juntas del Béguinage y ambas, habían empezado a trabajar en aquel centro de discapacitados por recomendación de la superiora, pero en su caso la circunstancia que la había impulsado a ello, no era ni tan noble, ni tan abnegada como la de Minnie, simplemente era que no se sentía lo suficientemente querida por sus padres, demasiado ocupados en ganar dinero. Desde su llegada a Huy, estaban compartiendo el pequeño apartamento facilitado por el mismo ayuntamiento que sufragaba el centro, donde ambas trabajaban. Minnie era para ella como una hermana, desde la época del colegio, habían sido amigas inseparables y había encontrado en ella el afecto y la comprensión que no tenía en su hogar. Se había acostumbrado a su compañía y ahora que estaba sola, pensaba que no sabría vivir sin su compañía. Apagando el cigarro, cogió su abrigo y se dispuso a abandonar el aula, recorrió el corto pasillo hasta llegar a la salida del edificio y cerrando la puerta del mismo salió a la calle. Miró su reloj, eran las seis de la tarde y hacía frío, no quería ir todavía a su apartamento, le aburría la televisión y además no tenía ganas de ponerse a preparar la cena, de eso siempre se ocupaba Minnie. Tenía sed y le apetecía beber una cerveza, por lo que decidió entrar en el burguer que le pillaba de camino y pedir una hamburguesa con queso.                                                                                                                                               …    A esa hora de la tarde había poca gente por la calle, preferían estar en sus casas o bebiendo en los pubs. Subiéndose el cuello del abrigo, Angy caminó por la acera con paso decidido. Cuando entró en el burguer, comprobó disgustada que estaba casi lleno, había mucho humo en el local y demasiado ruido. Se dirigió al mostrador decidida a hacer su pedido y llevárselo a casa, al menos allí estaría tranquila, se lavaría el pelo, tomaría un baño caliente, vería la televisión y ojearía alguna revista atrasada, después de un día ajetreado, eso es lo que de veras le apetecía. Fue hasta la máquina expendedora de tabaco y sacó una cajetilla, mientras le preparaban su hamburguesa. Cuando le hubieron servido su paquete cena y un par de cervezas negras, salió a la calle. Le pareció que aun hacía más frío y además unas primeras gotas de lluvia, hicieron que apresurara el paso con intención de llegar al apartamento antes de que la cosa fuera a mayores. Mientras caminaba al abrigo de los balcones, para mojarse lo menos posible, pensó en la precipitada  marcha de Minnie...                                               

           ─Esperaré a que me llame esta noche de Middelkerke y me indique lo que debo decirle al que venga preguntando por ella ─ se dijo.  

                                                                  ***       

      

      

      

            El miércoles a las diez de la mañana, Yossi aparcaba cerca del número 183 en la Rue de la Boverie. Había tenido que preguntar un par de veces a la entrada de Seraing. 

           ─Llegue hasta la plaza de la Bergerie y siga por la Avenue de la Concorde, la Rue de la Boverie está a la derecha.                                                                                                                ...      Yossi contempló el edificio, enorme y antiguo, de tres plantas, con numerosas ventanas en su fachada y junto a una pequeña capilla. “Béguinage de Lambert le Bègue”, figuraba en una placa dorada junto a la puerta de entrada. Yossi pulsó el timbre y el sonido acampanado de un carillón, sonó en su interior. Pasados unos minutos y tras repetir la llamada, una mujer mayor, vestida de gris, le abrió la puerta. 

           ─Buenos días. ¿Qué desea?. 

           ─Quisiera hablar con la directora de este centro. 

           ─¿Puede indicarme de qué asunto se trata?                                                                                                  

           ─Es referente a una de las muchachas que está con ustedes.                                                                        

           ─¿Me dice de quién?                                                                                                                                                  . 

           ─Se trata de Minnie Lion. 

           ─Minnie ya no está con nosotros, pero si lo desea, puede hablar con la madre Superiora y ella le podrá facilitar más detalles.                                                                                                 ...    Yossi quedó un tanto sorprendido ante la noticia. Por un momento había pensado que encontrar a la chica en Seraing, iba a ser bastante fácil.                                                                           

           ─Hablaré no obstante con su superiora ─ dijo.                                                                                                 ─ Por favor pase y espere un momento mientras anuncio su visita.                                                                    

     ─ Dígale que me llamo Yossi Maor y vengo de parte del padre de la muchacha.                                   

     …    Cuando al cabo de un rato, la mujer de gris apareció de nuevo, le condujo hasta un pequeño despacho invitándole a entrar.                                                                                                                            ─ La Madre Superiora le atenderá ahora ─ dijo.                                                                                            …    Tras una mesa llena de documentos perfectamente apilados, una mujer como de unos cuarenta años y de aspecto dinámico, vestida también de gris, le ofreció asiento en una de las dos sencillas butacas que había frente a la mesa.                                                                                                               ─ Me dicen que está usted buscando a Minnie Lión ─ dijo mirándolo atentamente.                                            

     ─ Así es madre, su familia lleva mucho tiempo sin tener noticias suyas y su padre preocupado, desearía saber como está.                                                                                                                                 ─ Minnie hace más de un año que ya no está con nosotros.                                                                            ─ ¿Por qué se fue?                                                                                                                                                      …    La Superiora, alineó los papeles de uno de los montones de documentos antes de responder:                                                                                                                                          ─ Verá usted señor Maor, aunque nuestra institución es totalmente ortodoxa y no profesamos votos de ninguna clase, nuestra vida aquí es monástica y dedicada a obras de misericordia, por lo que no todas las muchachas que acuden a nosotros, son capaces de asumir la disciplina y dedicación que ello exige. Sobre todo, si su venida se debe a una huida del mundo y como refugio, en vez de un deseo de sacrificio y entrega. ¿Comprende lo que quiero decir?                                                                                                                ─ Eso lo entiendo. ¿Fue ese el caso de Minnie?                                                                                               ─ Sí, ese fue su caso. Le diré que de las cinco chicas que entraron en nuestro Beguinage durante los últimos dos años, solo tres son las que han permanecido en él.                                                                                                              ─ ¿Sabe donde está ahora esa muchacha?                                                                                                      ─ Si todavía sigue allí, puede que esté al cargo de un centro de discapacitados psíquicos que hay en Huy, pequeña localidad cerca de Names. Cuando ella decidió dejarnos, le hice una carta recomendándola a ese ayuntamiento, en donde sabía que había plazas vacantes. A los pocos días me llamó, para decirme que la habían admitido y que estaba contenta con su trabajo.                                                                                                                  ─ ¿Eso es todo lo que puede decirme?                                                                                                                        ─ Es todo, desde entonces no hemos vuelto a tener noticias suyas.                                                              

     ─ ¿Puede facilitarme su actual domicilio?                                                                                                             ─ Claro, aunque ya se lo di ayer a su compañero.                                                                                              ─ ¿A mi compañero, dice usted?─ preguntó Yossi sorprendido.                                                                       

     ─ Sí, al hombre que vino interesándose también por esa chica.                                                                         

           ─¿Vino alguien preguntando por Minnie Lion?                                                                                                ─ Ayer por la tarde, estuvo aquí un hombre preguntando por ella.                                                                             

     ─ ¿Cómo era?                                                                                                                                    ─ Bajo, robusto, con barba, de unos cuarenta años y caminaba como si tuviera los pies planos. No dijo su nombre, pero aseguró que venía por encargo del padre de Minnie.                                                  …    Yossi, se quedó perplejo ante lo que acababa de oír de labios de aquella mujer. No imaginaba quién podía ser el que también trataba de localizar a la chica. Cuando se hizo cargo del caso, había puesto como condición a Jean Pierre que nadie más que él se iba a ocupar del mismo. Tenía que aclararlo enseguida, pues el hecho podía ser grave y deseaba hacerlo cuanto antes, por lo que tras anotar la nueva dirección de Minnie y despedirse de la Superiora, buscó una cabina telefónica para hacer la llamada.                                                                                                                        ─ Jean Pierre, Yossi al aparato.                                                                                                                          ─ Hola Yoss. ¿Has encontrado a Minnie?                                                                                                         ─ Tu hija ya no está en ese Beguinage, estuvo pero hace más de un año que se marchó de allí.                                                                                                                                        ─ ¡Dios mío! ¿Sabes donde puede estar ahora?                                                                                               ─ Creo que sé donde podré encontrarla, pero te llamo para que me digas, si has contratado a alguien más aparte de mí, para que la busque.                                                                                                   ─ Sabes que no. ¿Por qué me lo preguntas?                                                                                                   ─ Porque ayer, un hombre estuvo interesándose por ella en el mismo Beguinage y dijo que iba de tu parte.                                                                                                                                                                          ─ Yo no he contratado a nadie y no imagino quien puede ser esa persona ─ dijo preocupado.                                                                                                                                     ─ Es muy extraño y también, el que ese hombre supiera que tu hija podía estar en ese centro.                                                                                                                                              …    La cabeza de Yossi le daba vueltas, estaba sorprendido y preocupado, algo no encajaba en todo aquel asunto y no tenía idea de lo que podía ser.                                                                                          ─ ¿Tú que crees Yoss?                                                                                                                                          ─ No lo sé todavía, tengo que pensarlo. Voy a continuar investigando y te llamaré a la tarde ─ dijo Yossi colgando el teléfono y sin aclararle cual iba a ser su próximo paso, pues estaba convencido, de que alguien seguía teniendo información, acerca de lo que él pensaba hacer.                                                                                                                                  …    Subió a su coche y de la guantera sacó la Guía Michelín para ver como se iba a Huy.                                                                                                                                     ─ Posiblemente, allí será donde encuentre las respuestas ─ se dijo.                                                                                                                         …    Yossi, estaba desconcertado como pocas veces en su vida, el hecho de que alguien además de él, estuviese buscando a Minnie, era el principal motivo de ello, aunque no era el único.                                                                                                                                                     ─ A ese tipo, he sido yo el que lo ha puesto tras la pista de la chica. Es seguro que Brigitte y su amante están detrás de esto, pero… ¿Por qué desean encontrarla? Posiblemente fueron ellos, los que me hicieron llegar la carta de despedida de Minnie, para ponerme sobre su pista y que diera con ella cuanto antes, aunque su interés en encontrarla, no concuerda con el posible temor de que cuente lo que sabe… a no ser que… ─ la sospecha de que Minnie se encontraba en serio peligro, le asaltó de pronto ─ Debo apresurarme antes de que sea demasiado tarde, pues ese cojo de la barba me lleva un día de adelanto ─ concluyó mientras ponía su coche en marcha.                                                                                                                                              ─ Si tiene prisa, puede tomar la autovía que pasa por la otra orilla del Mosa, pero no creo que valga la pena, porque para eso tendría que retroceder hasta Lieja y si va por la carretera normal, llegará casi en el mismo tiempo, porque Huy está solo a treinta y dos kilómetros de Seraing        ─le informó el policía, al que preguntó la forma más rápida de llegar.                                                                                                                                                …    Yossi miró su reloj, eran las once y media, si se apresuraba, al mediodía o poco más, podía estar en Huy, a pesar de que seguía lloviendo y una espesa niebla le obligaría a conducir despacio.                                                                                                                                                ─ Espero llegar a tiempo --- se dijo                                                                                                                       …    La carretera discurría paralela al Mosa y presentaba poco tránsito a esa hora de la mañana. Algunos camiones con sus respectivos remolques y algún que otro coche en dirección a Lieja, le permitían circular sin interrupciones a pesar de la niebla.                                                                                    ─ Si me mandaron esa dichosa carta al hotel Plaza, es porque sabían que me solía hospedar ahí… ¿Y quién conocía tal circunstancia? ─ se preguntó ─ Lión, posiblemente Brigitte su mujer y Tiberio el chofer… como Jean Pierre queda descartado, el autor del envío se reduce a una de esas dos personas o a las dos, si ambos son la pareja de amantes que estoy buscando, lo cual parece bastante lógico después de todo.                                                                                                               ...      Eran algo más de las doce, cuando Yossi aparcaba frente a la dirección que le había facilitado la superiora del Beguinage.                                                                                                                                   ─ Si Minnie no se encuentra en casa, tendré que acercarme a donde trabaja ─ se dijo cuando pulsaba el timbre del portero automático. No percibió ningún sonido en el interior del apartamento, ni siquiera el del timbre de la puerta, por lo que repitió la llamada esta vez con mayor insistencia. Al no obtener respuesta alguna, golpeó la puerta con los nudillos y con gran sorpresa por su parte se entreabrió la puerta.                                                                                                                                             ─ ¡Dios mío, espero no haber llegado demasiado tarde! ─ exclamó mientras penetraba en la vivienda.                                                                                                                                                               …    Un silencio absoluto reinaba en el interior. Le extrañó que la puerta estuviera abierta si no había nadie en la casa.                                                                                                                     ─ Bonjour Minnie! ─ al no obtener respuesta pasó al salón, cruzó por delante de una pequeña cocina y se dirigió a la habitación. Desde luego Minnie no se encontraba en el apartamento. Yossi se asomó al cuarto de baño y dio un respingo, el cuerpo inerme de la chica aparecía sumergido dentro de la bañera.                                                                                                                                                       ─ ¡Santo Cielo! ¡Está muerta! ─ exclamó apoyándose en el quicio de la puerta.                                                                                  …    Tardó unos segundos en reaccionar y hacerse cargo de la situación. El cuerpo desnudo de la muchacha, presentaba una gran palidez, lo que le hizo suponer que llevaba varias horas muerta. Un secador de pelo se hallaba junto a su cuerpo.                                                                                                    ─ Ha muerto electrocutada ─ dedujo ─ Si no supiera que alguien además de mí, andaba tras ella, podría parecer que ha sido un desgraciado accidente fortuito, pero yo sé que no ha sido un accidente y el hecho de estar abierta la puerta de entrada me lo confirma ─ se dijo acercándose a la bañera y contemplando fijamente el rostro de la muchacha.                                                                                                                                    ─ ¡Pero esta chica no es Minnie! Su cara me resulta familiar, pero desde luego esta no es Minnie Lión ─ dedujo aliviado ─ ¿Pero qué endemoniado enredo es este y quién será esta chica?                                                                                                                                                                       ....  Tras pensarlo un poco, Yossi volvió al cuarto, en donde había visto al entrar un bolso de mujer sobre el tocador y abriéndolo depositó sobre la cama el contenido del mismo. Un documento de identidad, con la fotografía de la muchacha muerta y a nombre de Angy Thierry le aclaró su identidad.                                                                                                                                                ─ Se trata de la amiga y su cara me es familiar porque pude ver su foto en el álbum que estaba en la habitación de Minnie.                                                                                                                                      …    Luego, leyó la nota que la hija de Lión había dirigido a Angy, comunicándole su precipitada marcha a Middelkerke ante el aviso de Marie.                                                                                                        ─ La cosa empieza a estar algo más clara ─ pensó mientras volvía a colocar el bolso como lo había encontrado, excepto la nota de Minnie que guardó en su bolsillo ─ Yossi aquí no haces más que comprometerte de mala forma y como ya sabes en donde puedes encontrar a la chica que estas buscando, lo prudente será que desaparezcas de aquí, antes de que alguien te encuentre junto al cadáver.                                                                                                                                                                …    Tras una última y rápida mirada al cuerpo de la chica, salió del apartamento, teniendo buen cuidado de cerrar la puerta y comprobar que quedaba bien cerrada.                                          ─ Hasta que todo se aclare, es mejor que siga pareciendo que ha sido un accidente, pues de otra forma tanto Minnie como yo íbamos a tener muchos problemas con la policía y no es cosa de complicar más las cosas --- dijo dirigiéndose a su coche. 

                                                                *** 

      

      El jueves a las ocho y media de la mañana, Tiberio acababa de dejar a su patrón frente a su oficina y cuando se disponía a poner de nuevo el coche en marcha, de un portal vecino, salió Konstantin y sin pronunciar palabra alguna, abrió la puerta y sentándose a su lado dijo: 

           ─Arranca.  

           Tiberio, tardó unos segundos, en reponerse de la sorpresa que le había producido el encuentro inesperado con aquel hombre. Luego preguntó secamente:                                                                        ─ ¿Qué estás haciendo tú aquí?                                                                                                                            ─ Tenía que informarte del resultado de tu encargo y no era cosa decírtelo por teléfono.                               

           ─ Ya sabes que no me gusta que nos vean juntos y menos en un sitio como este.                                          

           ─Puedo marcharme si quieres ─ contestó de mal talante Konstantin haciendo ademán de salir del coche.                                                                                                                                                                     ─ No, espera... espera, vamos a un lugar más tranquilo ─ se apresuró a calmarlo Tiberio, poniendo el coche en marcha.                                                                                                                                                 Condujo despacio en dirección a Schaerbeek, buscando un lugar discreto donde poder aparcar. Próximo al canal Willebroeck, encontró lo que buscaba y detuvo el vehículo. 

           ─ No me interesan los detalles que por otro lado son problema tuyo. Limítate a contarme solo el resultado. ¿Has entendido bien lo que quiero decir con eso?                                                                            ─ He entendido que deseas implicarte lo menos posible en el asunto. ¿No es eso?                     

           ─ Eso es. ¿Qué ha pasado con la chica?                                                                                                          ─ No volverá a causarte ningún problema.                                                                                                       ─ ¿Estas seguro?                                                                                                                            ─ Completamente. La chica, sufrió un lamentable accidente con el secador de pelo, mientras se estaba bañando.                                                                                                                                                ─ ¡Calla! Ya te dije que no me interesaban los detalles.                                                                                      ─ Ya me lo has dicho. Ahora, llévame a una parada donde pueda tomar un taxi.                                               

           ─Espero por tu bien que todo resulte como has dicho ─ amenazó Tiberio                                                           

           ─ Desde luego, yo también lo deseo por el bien de los dos... ¡No lo olvides... por el bien de los dos!                                                                                                                                 .       Pasados unos segundos, Tiberio apaciguador, le ofreció un cigarro mientras le decía:                                                                                                                                              ─ Es posible que dentro de poco, te haga otro encargo.                                                                                 ─ Encargos como este, te los podías meter por donde tú sabes ─ ironizó Konstantin                                        

           ─Al fin y al cabo, eso es para lo que sirves y para lo que te pagan.                                                                  

           ─ Es cierto, pero puede que me canse algún día. Ahora llévame donde pueda tomar un taxi.                                                                                                                                              .      Cuando se hubo quedado solo, Tiberio se dedicó a pensar en como quedaban las cosas en ese momento. La primera parte del programa se había cumplido ya; ahora faltaba organizar y llevar a cabo la segunda, tal y como tenía previsto. Pero antes, habría que esperar a que la muerte de la chica fuera una cosa oficial y eso podía llevar algún tiempo o quizá él tendría que forzar la cosa, en el caso de que nadie la relacionara con su familia. Luego, el deshacerse del padre le obligaría a planearlo todo muy bien, de forma que no pudiera surgir la menor duda de que su muerte había sido motivada por una causa natural. Estaba también aquel hombre, intentando dar con la chica y posiblemente fuera él  

      

    quien diera a conocer su muerte... Sí, eso iba a ser lo más probable, se dijo y llegado a este punto de su razonamiento,  

    Tiberio puso el coche en marcha de nuevo. 

                                                              ***                                     

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      El motel Ostende de Middelkerke, era un modesto, aunque acogedor establecimiento hotelero situado en la afueras del pueblo, junto a la playa. Sus veinticinco habitaciones, vacías la mayor parte del año, a pesar de su proximidad a la marinera villa de Neuwport y a la veraniega ciudad de Ostende, ofrecían al viajero, la tranquilidad y el buen servicio que su propietaria se esforzaba en proporcionar.                                                                                                                                            …    Cuando Yossi, tras recorrer los más de doscientos kilómetros que le separaban de la costa y habiendo tenido que cruzar de nuevo Bruselas a una hora punta, llegaba a la puerta del establecimiento, su reloj marcaba las seis de la tarde. Al bajar del Mini y cuando subía las escaleras que daban acceso al motel, Yossi pensó que sus piernas no estaban hechas, para conducir un coche tan pequeño durante tanto rato.                                                                                                                     …    Detrás del mostrador de recepción, una cuarentona de buen ver todavía le dio la bienvenida:                                                                                                                                        ─ Buenas tardes. ¿Desea una habitación?                                                                                                          ─ Sí, suponiendo que tengan ustedes alguna disponible ─ dijo Yossi                                                                     

           ─ Desgraciadamente puede usted escoger. Hasta que no empiece la temporada de playa esto no se llena. Los hoteles de Ostende y sobre todo su balneario y su casino, nos hacen una competencia desleal durante el invierno. Será dentro de tres o cuatro semanas cuando nosotros empezaremos a tener más trabajo.                                                                                                                                                  ─ Es una lástima, porque según lo que he podido ver al llegar, el paisaje es muy bonito y la playa es preciosa.                                                                                                                                                                  ─ Eso es lo que nos salva. En el verano, si tuviéramos el doble de habitaciones, las tendríamos todas ocupadas, pero eso solo dura tres meses, cuatro con suerte, ya que el tiempo no suele ser demasiado bueno por esta parte de la costa.                                                                                                         ─ Comprendo ─ dijo Yossi ─ Tan solo me voy a quedar uno o dos días, porque estoy de paso y deberé regresar a Bruselas.                                                                                                                              ─ Puedo darle una habitación con vista a la playa.                                                                                          ─ ¿Habrá algún sitio cerca en donde se pueda comer?                                                                  ─ Si desea hacerlo a base de platos combinados sencillos o sándwiches, puede hacerlo en nuestra cafetería, pero si lo que desea es hacer comidas más formales, tendrá que hacerlo en el restaurante que está a la entrada del pueblo.                                                                                                                     ─ Lo haré aquí con ustedes.                                                                                                                         …    Cuando estaba rellenando los datos en el registro de llegada, Yossi pensó en como podía confirmar la presencia de Minnie en el motel, sin desatar demasiadas sospechas.                                                  ─ Una amiga mía, tiene una prima que se alojó varias veces aquí y siempre quedó encantada.                                                                                                                                    ─ Es posible. ¿Sabe como se llama la prima de su amiga? ─ preguntó la mujer complacida.                                                                                                                                      ─ No estoy muy seguro, pero me parece recordar que se llamaba Minnie.                                                        

           ─En este momento, tenemos una joven hospedada que se llama así. ¿No sabe su apellido?                                                                                                                                              ─ No, lo siento. Podría tratarse de la misma persona. Cuando la vea tendré que preguntárselo.                                                                                                                                     ─ La que le digo, suele pasar mucho tiempo en la playa, cerca del faro, junto a las barcas de los pescadores. Creo que es maestra o algo parecido, ahora está pasando unos días de vacaciones.                                                                                                                                              ...   Yossi no quiso seguir indagando, sabía lo suficiente. Mañana haría por ver a la chica en la playa. Cogió la llave que le ofrecía aquella señora y dándole las gracias, subió la escalera que llevaba hasta su cuarto. Tenía que pensar mucho y muy bien, en como iba a plantear ese encuentro y también en la forma menos traumática, de hacerle saber a la muchacha, la muerte de su mejor amiga.                                                                                                                                 ─ Yossi, tienes un condenado trabajo a la vista ─ se dijo, mientras permanecía bajo la ducha caliente ─ Sería bueno tener a Nuria a mi lado, ella es estupenda para salir airosa en situaciones como esta.                                                                                                                      .     Al día siguiente temprano, Yossi se encaminó a la vecina playa. Hacía una mañana espléndida y soleada, cosa poco frecuente, durante aquella época del año, en esa parte de la costa del Mar del Norte. Cruzando la carretera, caminó por el paseo vecino al mar en dirección al faro. Cuando hubo llegado a su altura, se quitó los zapatos y descendiendo a la arena, siguió por la orilla. El agua fría, bañando sus pies le produjo la misma sensación de bienestar que cuando era niño pescaba descalzo, en las aguas poco profundas del Segre.                                                                                                                                           ─ Me siento nostálgico ─ murmuró para si ─ A pesar del poco tiempo que llevo fuera, echo de menos aquello y sobre todo, la presencia de Nuria; me gustaría que estuviera ahora aquí conmigo.                                                                                                                                              .      No había nadie en aquella parte de playa, seguramente era demasiado pronto y el paseo matinal de la chica aún tardaría. Tendría que armarse de paciencia y esperar. Sentándose en la arena, junto a una de las barcas allí varadas, se dispuso a leer el periódico que había cogido al salir del motel, pero no consiguió dejar de pensar en Minnie. No había coincidido con la chica en la cafetería, ni ayer a la hora de cenar, ni tampoco aquella mañana, cuando él había bajado a desayunar. Allí, su encuentro, habría sido quizá más natural y lógico, pensó mientras se disponía a fumar.                                                                                                                                   .      Recordó su conversación con Marie la cocinera. Tenía razón esa mujer, cuando dijo que se debía respetar la decisión de la muchacha, de no regresar a lo que había sido su hogar, mientras persistiesen las circunstancias que la habían impulsado a abandonarlo. Hablaría con ella, la pondría al corriente de los hechos, le comunicaría la muerte de su amiga, intentaría confirmar quien era el amante de su madrastra y si al final, ella persistía en su postura de permanecer alejada de su padre, él daría por finalizada la búsqueda, argumentando a Jean Pierre que no había sido capaz de encontrar a su hija. Pero desde luego, él seguiría indagando por su cuenta, hasta tener seguro quien era el amante de Brigitte, si era él quien había extorsionado al padre, quien el que había asesinado a la amiga de Minnie confundiéndola con ella y quien más estaba metido entre toda aquella gentuza.                                                                                                                                  .       Eran cerca de las once, cuando vio acercarse por la orilla a la chica. Lo hacía despacio y agachándose de vez en cuando para coger de la arena lo que Yossi supuso que debía tratarse de conchas vacías y guardarlas en uno de los bolsillos de su short. Tenía una bonita figura, sus piernas largas y bien torneadas complementaban la finura del talle haciéndola parecer muy alta. Cuando estuvo más cerca, Yossi comprobó que su rostro coincidía con el que había visto en las fotografías, desde luego no había cambiado nada a pesar del tiempo transcurrido.                                                                                       .         Era un momento importante y decisivo para él. Como antaño, cuando culminaba alguno de sus procesos de búsqueda, su corazón latía con más fuerza, le había pasado en todas las ocasiones. Esperó a que la muchacha llegara a su altura para salir a su encuentro...                                                                                                                                   ─ Bonjour Minnie! ─ la saludó.                                                                                                                     .         Ella se detuvo sorprendida tardando algún tiempo en reaccionar.                                                             

    ─ Bonjour, monsieur! ¿Nos conocemos? ─ quiso saber.                                                                             ─ Estamos los dos alojados en el mismo hotel.                                                                               ─ ¿Cómo sabe mi nombre?                                                                                                                                ─ Es una historia complicada que desearía contarte, si consientes en que hablemos un momento. Me llamo Yossi y trabajé hace algunos años con tu padrino Shalom.                                                           .       Minnie permaneció callada, recordando su última conversación telefónica con Marie, antes de preguntar...                                                                                                                                                       ─ ¿Está usted buscándome?                                                                                                                               ─ Sí.                                                                                                                                                                    ─ ¿Se lo ha encargado mi padre?                                                                                                                         ─ Sí.                                                                                                                                                                 .        Más silencio por parte de ella antes de proseguir...                                                                                    ─ No tengo la menor intención de regresar a Bruselas ─ dijo con voz firme y tajante.                                           

           ─Eso ya lo sé y respeto tu decisión, pero me gustaría ponerte al corriente de la situación que reina en tu hogar y de los problemas que tu marcha del mismo le han ocasionado a tu padre.                                                                                                                                              ─ La situación que como usted dice, reina en lo que fue mi hogar, la conozco mejor que nadie y en cuanto a los problemas que eso haya podido ocasionar, no creo que sean tan graves, como para hacer que me sienta culpable de un estado de cosas que no he creado yo.                                                                                                                                           ─ Todo eso ya lo sé, pero a pesar de todo, me gustaría charlar un poco antes de regresar por donde he venido.                                                                                                                      ─ ¿Va usted a decirle a mi padre donde me encuentro?                                                                                   ─ No, si ese no es tu deseo.                                                                                                                              ─ No lo es y no creo que nada de lo que usted pueda contarme, haga que yo cambie de opinión.                                                                                                                                          ─ De acuerdo... ¿Podemos hablar entonces?                                                                                                   ─ ¿Aquí y ahora?                                                                                                                                                 ─ Vamos a sentarnos a la sombra en aquel chiringuito y tomarnos una Coca Cola mientras lo hacemos.                                                                                                                                                .        Caminaron en silencio hasta el pequeño bar que había cerca de la orilla. Cuando se hubieron sentado y encargado lo que iban a tomar, Yossi empezó diciendo:                                  ─ Ante todo debo aclarar que si acepté el encargo de buscarte, fue debido a que tu padre, aconsejado por tu padrino y gran amigo mío Shalóm, vino a verme a España tremendamente preocupado al no saber nada de ti, ni comprender el motivo por el que te habías marchado de casa sin decir nada.                                                                                                                                                  ─ Le escribí una carta diciendo que me marchaba ─ se apresuró a decir la chica.                                         

           ─Esa carta, nunca llegó a sus manos.                                                                                                    ─ ¿Que no llegó? ─ exclamó sorprendida ─ ¿Cómo es posible?                                                                  

           ─No, alguien la interceptó para que no la leyera.                                                                                          ─ ¿Quién podía estar interesado en impedir que esa carta llegara a manos de mi padre?                                                                                                                                   ─ Alguien de la organización que aprovechando tu precipitada marcha, le estuvo extorsionando económicamente en tu nombre, de una forma continuada e importante.                                                         .        

    Minnie palideció súbitamente. Luego, un ligero temblor sacudió su cuerpo y con voz trémula consiguió balbucear...                                                                                                                                        ─ No tenía conocimiento de eso.                                                                                                                            ─ Lo supongo. Pero esa gente que digo, buscó a una chica para que te suplantara y por un sistema bastante sofisticado, logró que tu padre les pagara cerca de doscientas mil libras esterlinas.                                                                                                                                                ─ ¿Cómo lo hicieron? ─ quiso saber Minnie.                                                                                                    ─ Esa chica, llamaba a tu madrastra haciéndose pasar por ti, amenazando con quitarse la vida, si tu padre no transfería a una cuenta, cierta cantidad de dinero.                                                                                 ─ Todo eso es demencial. ¿Cómo ha llegado a saberlo?                                                                                   ─ Localicé a la chica que te estaba suplantado y a alguno de los componentes de esa organización.                                                                                                                                           ─ ¿Una organización?                                                                                                                                    ─ Un grupo terrorista, de signo independentista corso.                                                                                         ─ ¡Dios mío!                                                                                                                                                        ─ Como te dije antes, es una larga y sucia historia que desearía poder contarte con más calma.                                                                                                                                             ─ ¿Cómo ha dado conmigo?                                                                                                                          ─ En tu ordenador vi la dirección del Béguinage de Seraing.                                                                          ─ Ya no estoy allí ─ se apresuró aclarar.                                                                                                                 ─ Ya lo sé, pero allí me dieron tu nueva dirección en Huy.                                                                          .        Minnie se detuvo a pensar acerca de la exposición de Yossi.                                                                     

           ─ ¿Y la estancia en Middelkerke se lo dijo mi amiga Angy?                                                                                    ─ Esa es una parte desagradable que debes saber. Te aseguro que no quisiera ser yo el que viene con tal embajada.                                                                                                                                                  .        La chica lo miró directamente a los ojos.                                                                                                           ─ ¿Dígame lo que pasa sin rodeos? ¿Ha surgido algún problema con Angy?                                                  .       Yossi estuvo dudando bastante, antes de decidirse a darle la noticia...                                                          

           ─ Sufrió un accidente ayer y murió electrocutada mientras se estaba bañando.                                         .         

    El impacto emocional que le produjo esa noticia a la chica, fue tremendo. Durante unos segundos, su cerebro tardó en comprender lo que eso significaba, luego el color huyó de su rostro y una serie de arcadas la obligaron a ponerse precipitadamente en pie y dirigirse a la vecina arena, en donde estuvo devolviendo una y otra vez. Luego, se sentó en el suelo sollozando, mientras Yossi se apresuraba a atenderla.                                                                                                                              ─ ¡Desde luego, maldito trabajo es este mío que en menos de una semana me ha puesto en la necesidad de comunicar a dos personas, la muerte de seres queridos! ─ se dijo ─ Es posible que hubiera podido darle a esta chica tamaña noticia, de una forma más suave y diplomática, aunque el resultado habría sido el mismo ─ se consoló.                                                                                          .....    Cuando al cabo de un rato, Minnie se hubo serenado un poco y hubo dejado de sollozar, exclamó con un hilo de voz:                                                                                                                              ─ ¡Tengo que ir allí en seguida!                                                                                                                                 ─ Lo supongo. Yo puedo llevarte en mi coche y durante el camino te puedo ir poniendo en antecedentes del hecho y aconsejarte lo que creo que deberías hacer.                                                     .       Minnie estuvo dudando un momento, acabando por acceder.                                                                 

           ─Está bien, imagino que esa será la forma más rápida de regresar a Huy. Pero necesito pensar, por lo que no tengo intención de mantener tal conversación con usted durante el trayecto. ¿Estamos de acuerdo?                                                                                                                                                              ─ Conforme.                                                                                                                                 ─ Entonces salgamos cuanto antes ─ dijo poniéndose en pie y dirigiéndose al motel con paso apresurado, mientras reanudaba entre espasmos su interrumpido llanto.                                                       …    Era cerca de la una, cuando el Mini con sus dos ocupantes tomaba la carretera de Ostende. Durante la hora siguiente, ninguno de los dos pronunció palabra alguna, fue Minnie la que al fin rompió el silencio preguntando:                                                                                                                          ─ ¿Cómo pudo ocurrirle eso?                                                                                                                            ─ Tengo mi opinión personal que ya te contaré, cuando estés en condición de que hablemos.                                                                                                                                     ─ Deseo saberla ahora ─ insistió.                                                                                                                       ─ Eso podría afectarte aún más.                                                                                                                        ─ No creo que eso sea posible, así que dígame lo que sea.                                                                             …   Yossi pensó que no dispondría de demasiadas ocasiones para hablar con la chica, por lo que decidió aprovechar la que ella le brindaba...                                                                                                     ─ Mi idea, es que no creo que Angy sufriera tal accidente.                                                                                 ─ ¿Qué es lo que está usted diciendo? ─ preguntó la chica extrañada.                                                           

           ─Estoy casi seguro que se trató de una muerte premeditada.                                                                           

           ─ ¿Quiere decir que se ha tratado de un homicidio?                                                                                       ─ Eso es lo que creo.                                                                                                                                     ─ ¿Fue motivo el robo?                                                                                                                                         ─ Nó, el que lo hizo, no se llevó nada de la casa.                                                                                    .        Minnie, tras pensarlo unos segundos, negó con la cabeza                                                                          

           ─Eso no me cabe en la cabeza. ¿Quién podía querer hacerle daño a Angy?                                                 .         Yossi, estaba decidido de contarle a la chica, toda la verdad cuanto antes.                                               

           ─No fue a tu amiga a quien pretendían matar.                                                                                                ─ ¿No?                                                                                                                                                               ─ No Minnie, el asesino la confundió contigo.                                                                                                      ─ ¡Dios mío! ¿Cómo lo sabe? ─ preguntó horrorizada la chica.                                                                       

           ─Antes que yo, un desconocido estuvo en el Béguinage de Seraing preguntando por ti y la Superiora, igual que lo hizo conmigo, le facilitó tu dirección en Huy.                                                            ─ ¿Y a mí, por qué iban a querer matarme?                                                                                           .        Llegado a este punto, Yossi pensó que había llegado el momento de poner al corriente a la chica de toda la historia. Tenía por delante cerca de tres horas que eran las que iba a durar todavía el viaje, así es que le propuso:                                                                                                                                           ─ Si ahora lo deseas y estás dispuesta además a escucharme, puedo contarte todo el asunto, a partir de que tu padre viniera a verme a España por consejo de tu padrino Shalom Katz.                                                                                                                                ─ Me encuentro serena y dispuesta o sea que puede empezar. Pero antes necesito que me dé un cigarrillo pues necesito fumar ─ se avino la chica.                                                                                    .       Durante cerca de una hora, Yossi le estuvo contando a la chica sin olvidar detalle, tal y como se habían desarrollado los hechos, mientras ella, sin dejar de fumar un cigarro tras otro, le había escuchado en silencio. Ni una sola vez, había interrumpido su relato. Solo cuando Yossi hubo acabado de hablar, ella se atrevió a decir:                                                                                                          ─ Es increíble y parece imposible que un hecho tan simple y frecuente, como es el de que una muchacha se marche de casa, haya podido originar tal cúmulo de problemas... y yo sin enterarme además.                                                                                                                                                                ─ Como comprenderás, tiene una explicación, la preocupación de tu padre y todas las gestiones que ha estado haciendo, para dar con tu paradero.                                                                                                  ─ Hay varias cosas que no entiendo y que me gustaría conocer su opinión al respecto.                                   

           ─No me extraña, a mí también me pasa lo mismo, pero dime...                                                                     

           ─¿Por qué querían matarme?                                                                                                                                  ─ Imagino que sería porque descubriste el lío que se traía Brigitte con el chofer.                                             

           ─¿Cómo sabe eso?                                                                                                                                       ─ Me lo confirmó la chica que te estaba suplantando.                                                                                    ─ ¿Sabía ella quien era el amante de Brigitte?                                                                                                 ─ No, eso lo deduje yo más tarde.                                                                                                         ─ ¿Cómo?                                                                                                                                                       ─ Cuando me mandaron la copia de tu carta al hotel Plaza, nadie más que tu padre y su chofer sabían que yo me solía hospedar allí. Luego cuando hablé con Maríe y a pesar de que no me lo dijo abiertamente, sus palabras acabaron por confirmaron mi sospecha.                                                                                                                                   ─ ¿Pero que podían temer, si yo estaba fuera de la circulación?                                                                    

           ─Eso es otra de las cosas que yo tampoco entiendo. Si me mandaron tu carta, fue porque deseaban que yo te encontrara, lo cual no encaja... a no ser que quisieran encontrarte para quitarte de en medio de una forma definitiva, lo que no es muy lógico... a no ser que...                                                                                                                                ─ ¿A no ser qué, Yossi?                                                                                                                               .         Yossi se abstuvo de contestar inmediatamente...                                                                                      ─ ¿A no ser qué, Yossi? ─ insistió terca la chica.                                                                                            .       Al fin, él se decidió a continuar su razonamiento                                                                                       ─ Dime Minnie... ¿Quien crees que es el principal heredero de tu padre?                                                         

           ─Yo supongo.                                                                                                                                                ─ ¿Y en el caso de que tú hubieras muerto?                                                                                                     .      Minnie permaneció un rato callada, antes de responder                                                                            ─ Brigitte imagino ─ susurró ella                                                                                                                     ─ Brigitte y de paso su amante... ¿No crees?                                                                                                    ─ Pero aún en el caso de que yo hubiera muerto, estaría con vida mi padre.                                                      

           ─ ¿Piensas que por mucho tiempo, pequeña?... No olvides que estamos tratando con un grupo organizado, sin escrúpulos, terrorista y asesino que no han tenido el menor reparo en suplantarte, para extorsionar todo lo que han podido a tu padre. Eso les fue bien durante un tiempo, pero eso ya se acabó, ahora necesitan buscar otro sistema y ese, es el más rápido, fácil y rentable de todos.                                                                                                                                ─ ¿Quiere decir que volverán a intentar matarme? ─ preguntó angustiada                                                    

           ─No, si suponen que ya lo hicieron. Por eso es muy importante, para tu seguridad, el que sigan creyendo que acabaron contigo y también que se debió a un accidente fortuito. Eso me va a dar tiempo a mí, para dar con el barbudo de pies planos que asesinó a tu amiga y poner a disposición de la justicia, a todos los integrantes del grupo, incluyendo a tu madrastra.                                                                                                                                 ─ Pero es que mi padre la quiere y está enamorado de ella ─ objetó Minnie                                        

           ─ Estás equivocada. Tu padre no siente por ella lo que tú crees. Es posible que recién casado creyera estar enamorado de ella, pero no en la actualidad. Brigitte es egoísta, superficial y además viciosa. No tiene el menor rubor en engañar a tu padre, con el chofer y con su joven doncella. Incluso es probable que haya estado colaborando en su extorsión.                                                                                                                                      ─Es maquiavélico.                                                                                                                                              ─ Y que lo digas. Tu padre es victima de unos seres sin entrañas que no dudarán en llegar a extremos insospechados, con tal de enriquecerse a su costa.                                                                          .        Minnie se dedicó a mirar por la ventanilla del coche con ceñido entrecejo, señal de que su mente estaba trabajando a tope.                                                                                                                                  ─ ¿Qué es lo que procede hacer entonces? ─ preguntó al cabo.                                                             .         

    Habían llegado al punto importante en el que cada uno debía fijar su línea de actuación durante los próximos días, así es que Yossi le preguntó de sopetón:                                                                          ─ ¿Confías en mí, Minnie?                                                                                                                                  …    A ella le sorprendió una pregunta que no esperaba.                                                                                  ─ Si mi padre y mi padrino lo han hecho, creo que yo también debo hacerlo. ¿No te parece Yossi? ─ dijo la chica tuteándolo por primera vez como prueba de ello.                                                                          ─ Gracias y celebro que tú también me tutees. Eso facilitará las cosas.                                                  

           ─ ¿Qué debemos hacer a partir de ahora? ─ insistió.                                                                                     ─ En primer lugar, tú deberás pasar por el trago de descubrir el cuerpo de Angy y dar parte del hallazgo a la policía, como si de un verdadero accidente se tratara. Me hubiera gustado estar a tu lado en ese momento, pero por desgracia eso no es posible, ya que nadie debe relacionarme contigo. Yo por mi parte, regresaré a Bruselas para decirle a tu padre que hace más de un año que abandonaste el Beguinage de Seraing y nadie conoce tu actual paradero. Le diré además que sintiéndolo mucho, abandono tu búsqueda y regreso a España donde mis propios asuntos me están reclamando.                                                                                                                                                ─ ¿Vas a irte de verdad a España?                                                                                                                  ─ De ninguna manera, no voy a hacerlo, hasta que no averigüe quien mató a tu amiga y ponga a buen recaudo a todas las personas que están perjudicando a tu padre. Y eso deberé hacerlo investigando en la sombra.                                                                                                                               ─ ¿Cómo vas a hacerlo?                                                                                                                                    ─ Me alojaré en algún hotel discreto y cercano a tu casa, desde donde pueda seguirle los pasos a ese chofer.                                                                                                                                                     ─ ¿Piensas que pudo ser él quien asesinó a Angy?                                                                                           ─ El no fue, ya que no tuvo el tiempo material de ir hasta Seraing, luego a Huy, matar a Angy y regresar a Bruselas, sin que fuese notada su ausencia. Además te recuerdo que la descripción del hombre que preguntó por ti en el Beguinage, no coincide con la de Tiberio. A buen seguro, se trata de algún sicario de su mismo grupo terrorista.                                                                                                        ─ ¿Piensas que conseguirás dar con él? ─ preguntó dubitativa la chica.                                                             

     ─ Ese ha sido mi trabajo durante muchos años y siempre con buenos resultados. Además, acabas de decir que confiabas en mí... ¿No es así?                                                                                                           ─ Si claro, aunque yo no lo veo tan fácil como tú.                                                                                            ─ Nada es fácil en este tipo de trabajo, pero todo consiste en tener una buena dosis de paciencia, sobre todo mucha constancia y también algo de experiencia en casos semejantes. Piensa que la mente humana se rige por conductas establecidas y por lo tanto, todos solemos comportarnos siempre de una forma parecida. Si tienes eso en cuenta, verás que encontrar a una persona no es tan difícil.                                                                                                                                                                     .        A partir de ese momento, ambos permanecieron prácticamente en silencio, sumidos en sus propios pensamientos durante el resto del viaje. 

                                                                  *** 

      

      

      

      

      

      

               Era la hora de cenar, cuando Yossi metía el Mini en el garaje de los Lión. Se encontraba cansado, sudoroso y de mal humor. Estiró las piernas, antes de dar los primeros pasos en dirección a la entrada principal en donde le estaba esperando Jean Pierre que había salido a recibirle al oír el motor del coche.                  

           ─¿Vienes solo? ─ fueron sus primeras palabras. 

           ─Sí, lo siento Jean ─ contestó Yossi en voz baja, al tiempo de penetrar en la casa. 

           ─¿Minnie no estaba en el Beguinage como creíamos? ─ siguió preguntando angustiado.         

            Yossi, a pesar de haber estado madurando ese encuentro durante todo el viaje de regreso, llegado el momento decidió que no estaba preparado para responder todavía, por eso se limitó a decir:  

           ─Estuvo un tiempo, pero se marchó de allí hace más de un año. 

           ─¿Pero sabes donde se encuentra ahora? 

             Como tampoco tenía la menor intención  de mentir, contestó sibilino: 

           ─Eso no puedo decirlo todavía. 

           ─¡Dios mío, volvemos a estar como al principio! ─ se lamentó. 

           ─No lo creas, al menos sabemos que tu hija vive y se encuentra en algún lugar de Bélgica, por lo que encontrarla será cuestión de tiempo. 

             Pasaron al comedor, en donde se encontraba Brigitte sentada a la mesa. 

           ─Íbamos a cenar y si te parece nos cuentas mientras lo hacemos. 

           ─Me parece bien, aunque hay poco que contar, solo que Minnie estuvo allí y que abandonó ese centro hace poco más de un año. 

           ─¿Nadie pudo darte razón de su actual paradero? ─ siguió insistiendo Lión. 

           ─No, nadie. 

              Durante la primera parte de la cena, ambos permanecieron en silencio, incluso  

    Brigitte se abstuvo de hacer ningún tipo de comentario al respecto. Al cabo de un rato,  

    volvió a hablar Jean Pierre: 

           ─Cuando hablamos por teléfono, me dijiste que alguien antes que tú, estuvo en el Bèguinage preguntando por Minnie. 

           ─Fue un mal entendido, olvídalo. 

               Tras otro silencio, preguntó: 

           ─¿Qué piensas hacer ahora? 

               Antes de contestar, dirigió su mirada a Brigitte, quien aparentemente concentrada en su plato, permanecía no obstante muy atenta a sus palabras. 

           ─Creo que debo regresar a España. Aquí de momento no puedo hacer nada y dejé allí asuntos pendientes que debo resolver. Quizá más adelante decida regresar si surge algo que justifique el que siga buscando a tu hija aquí en Bélgica. 

              Jean Pierre muy serio, no volvió a pronunciar palabra hasta el final de la cena. 

           ─¿Cuándo piensas marcharte? ─ preguntó secamente.   

           ─Mañana mismo si encuentro plaza. 

               El ambiente era sumamente tenso. 

           ─Tiberio puede acompañarte al aeropuerto. 

           ─Está bien, me parece que hay un vuelo de Air France que sale a las diez y veinte. 

              Jean Pierre, sin mirarle, se aventuró a decir en voz baja: 

           ─Como yo mañana debo madrugar bastante, pues tengo una reunión a primera hora, es probable que no nos veamos, por lo que prefiero que nos despidamos ahora. Te ofrecería un coñac antes de irnos a la cama, pero imagino que estarás cansado y deseando acostarte. 

           ─Sí, creo que es mejor así. 

           ─De todas formas, quiero que sepas que te estoy muy agradecido por el interés que has mostrado hasta ahora en encontrar a mi hija y por el tiempo que has dedicado a ello en detrimento de tus ocupaciones habituales. Adios Yossi Maor, espero que volvamos a vernos en otra ocasión. 

           ─Adiós Jean, yo así lo espero también. 

            Al día siguiente a las ocho, Tiberio dejaba a Yossi en la puerta de Salidas del aeropuerto. Cuando había bajado a desayunar, Lión ya se había marchado a su despacho en un taxi. La despedida de Brigitte aunque cortés había sido fría en extremo. Marie a su vez, había evitado hacerle ninguna pregunta sobre su viaje a Seraing, se limitó a acariciarle suavemente los hombros en un gesto de complicidad, cuando le hubo servido el café. 

           ─¡Que Dios le bendiga Yossi! ─ habían sido sus palabras de despedida. 

            Yossi permaneció en el vestíbulo del aeropuerto hasta asegurarse de que el chofer se había marchado. Luego se dirigió al Servicio de Información y durante un rato se dedicó a buscar un hotel discreto, cercano a la casa de los Lión. Cuando encontró lo que buscaba, se acercó al mostrador de Avis y alquiló un Volkswagen gris. 

               Estaba convencido, de que su fingida marcha iba a precipitar los acontecimientos y que el chofer, no tardaría demasiado tiempo en ponerse en contacto con el asesino de la chica, pues al no haber trascendido la muerte de Minnie, tal y como habría sido lo suyo, no tendría más remedio que pedir una explicación al asesino y eso no podía hacerlo por teléfono. Por otro lado, desaparecida la hija, había que quitar de en medio cuanto antes al padre y para ello tenía que organizarlo con su sicario. La amenaza de un eventual divorcio de la pareja mandando al traste el asunto, no le debía de estar pasando por alto al amante.  

      

      

    Sí, cuantas más vueltas le daba, más convencido estaba que la reunión de Tiberio con el barbudo de los pies planos iba a tener lugar de un momento a otro  y por eso era tan importante no perder al chofer de vista. 

                                                                    ***                                                        

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

            A la mañana siguiente, Jean Pierre, como era habitual los sábados, coincidió con Shalom Katz en la sinagoga para el rezo del Kaddish. A la salida, caminaron despacio y sin apenas hablar, hasta que se hubieron sentado tal y como era su costumbre, en un  banco a las orillas del Senne. Fue entonces cuando con voz pausada dijo Shalom: 

           ─No creo de ninguna manera que Yossi haya decidido abandonar la búsqueda de Minnie, así como así. 

           ─Será como tú dices, pero la realidad es que ayer regresó a su país ─ se quejó amargamente Lión. 

           ─Conozco muy bien a ese hombre porque has trabajado mucho tiempo conmigo y puedo asegurarte que nunca ha dejado un caso sin resolver, incluso en los peliagudos y difíciles. 

           ─Es posible que haya cambiado con el tiempo. 

           ─Yossi no es de esos, créeme. 

           ─¿Por qué se fue entonces de una forma tan precipitada y sin aclarar el motivo? ─ preguntó incrédulo. 

           ─Sus motivos tendría. 

           ─Me cuesta creerte, Shalom. 

           ─Lo que sí puedo decirte, es que a él le gusta trabajar solo y no consiente que nadie interfiera en su trabajo, por eso acostumbra a ser bastante hermético y no suele desvelar cuales van a ser sus intenciones, ni cual su próximo paso. Pero no debes juzgarlo por su comportamiento de ayer. 

           ─¿Quieres decir entonces con eso que no crees que haya abandonado la búsqueda de Minnie? 

           ─Tenlo por seguro. 

            Tras la conversación mantenida por la mañana con Katz, Lión no había dejado de pensar en lo que su amigo le había asegurado con tal convencimiento. 

           ─Si la intención de ese hombre hubiera sido la de seguir buscando a Minnie, no se  

    habría marchado de Bélgica, pues tal y como afirmó, si está en algún lugar del país, lo lógico habría sido seguir buscando aquí... ¿No te parece? ─ comentó Jean Pìerre a Brigite mientras comían en L’Ambassadeur como casi todos los sábados. 

           ─Lo que creo, es que ese hombre es un farsante y que tanto a Katz como a ti os ha estado tomando el pelo... y a ti además, sacando el dinero. 

           ─Eres muy dura con él y sé porque no te cae bien además ─ aseguró Lión. 

           ─Tú siempre te crees que lo sabes todo, que estás en posesión de la verdad y aprovechas cualquier ocasión para hacerme saber que estás al corriente de lo que pienso. 

           ─Por suerte o por desgracia, eso es así. 

           ─¿Qué sabrás tú? 

                Ambos interrumpieron la discusión mientras les servían la lubina que habían pedido para empezar. 

           ─Odias a Yossi porque él conoce tan bien como yo, los motivos que tuvo Minnie para marcharse de casa.  

              Ante estas palabras de Jean Pierre, pronunciadas en voz baja y con la vista fija  

    en su plato, Brigite palideció... su primera impresión fue la de que su marido estaba al corriente de su lío con el chofer. Cuando logró sobreponerse, preguntó indignada: 

           ─¿Vas a aclararme eso ahora mismo, tendero de tres al cuarto o prefieres que te deje plantado y me vaya a casa? 

           ─La cosa está bien clara, reina de los escenarios de Saint-Gilles, mi hija se marchó de casa, porque debido a tu actitud hacia ella, no encontró el calor que había tenido hasta que me casé contigo. 

               Brigite respiró tranquila. Su marido no sabía nada de lo suyo con Tiberio. No  

    obstante, su alusión a la época en que ella había trabajado como stripper en un club de mala muerte de Saint-Gilles, la llenó de indignación e hizo que se le saltaran las lágrimas. 

           ─Perdona, no debía de haber recordado tu pasado, pero tú tampoco debías de haber recordado el mío, pues al fin y al cabo, aunque modesto, no fue ni tan indigno, ni tan vergonzoso como el tuyo.  

           ─Eres un cerdo Jean Pierre Lión y no sé porque te aguanto ─ le escupió ella a la cara. 

           ─Yo sí lo sé... estás a mi lado porque no tienes más remedio, pero me consta que no significo nada para ti ─ dijo de un tirón mientras hacía un gesto al jefe de comedor para 

    que le trajera la cuenta. 

            Salieron a la calle cada uno por su lado. Tiberio que los estaba esperando, quedó sorprendido cuando los vio aparecer tan pronto y con ese talante. Se apresuró a abrirles la puerta. 

           ─Llévanos a casa ─ ordenó Lión. 

           ─El señor es el que se va a casa, a mí me llevas  a dar un paseo por Heysel pues necesito relajarme y tomar el aire ─ dijo ella mirando fijamente al chofer ─ Y que sepas, magnate de la verdura, que no pienso regresar hasta bien tarde ─ acabó dirigiéndose a su marido. 

           ─¿Quieres explicarme lo que ha pasado entre vosotros durante la comida? ─ preguntó preocupado Tiberio. 

           Brigitte estaba furiosa. 

           ─¡Lo odio, lo odio! Es un maldito cornudo, al que hago bien pegándosela contigo y hoy lo voy a hacer con más ganas que nunca ─ dijo ella mientras se desnudaba rápidamente tirando su ropa de cualquier manera al suelo. 

           ─¡Estás loca! ─ intervino el chofer. 

           ─¡Completamente! ─ aclaró ella mientras se tumbaba en la cama boca arriba ─ Anda  

    ven que voy a amarte como no lo he hecho nunca. 

           ─Me has hecho daño ─ se lamentó Tiberio cuando tras haber hecho el amor en plan salvaje, le ofrecía a ella una copa de champán. 

           ─¡A la salud del viejo! ─ brindó Brigitte, alzando su copa y apurándola de una vez ─ 

    ¡Ojalá reviente pronto! ─ continuó alargándola para que se la volviera a llenar. 

            Tiberio estaba cada vez más preocupado. Su plan tan bien estudiado y que había empezado a cumplirse satisfactoriamente, amenazaba con irse al traste, si aquella idiota se empeñaba con su actitud que por la cabeza del marido pasara el separarse de ella. Tenía que poner remedio cuanto antes. 

           ─Estás alterada y nerviosa. ¿De verdad estás deseando que reviente tu marido?  

           ─Con todas mis fuerzas. 

           ─¿Lo dices convencida o es solo fruto de tu enfado momentáneo? ─ quiso saber el chofer. 

           ─No he deseado algo nunca tanto como ahora eso. 

           ─¿Hasta donde serías capaz de llegar? ─ insistió él.  

    ─  Hasta el mismísimo infierno si fuera preciso. 

             Tiberio tras un tiempo para pensar en cual iba a ser su próximo paso, llegó a la conclusión de que la mejor forma de conseguir una plena colaboración por parte de ella  

    era implicarla de lleno en sus planes, por eso sentándose a su lado en la cama y acercando la boca a su oído musitó: 

    ─Oye bien lo que voy a decirte, no me interrumpas y piensa detenidamente en lo que voy a proponerte. No se trata de ningún juego de niños y es mucho el riesgo que se corre si no se hacen las cosas como es debido. Además cuando yo haya terminado de hablar, ya no habrá vuelta atrás y no consentiré ninguna negativa por tu parte... ¿Lo tienes bien claro Brigitte? 

           ─Lo tengo.  

           ─Jura por la salvación de tu alma que será así. 

           ─Te lo juro. 

              Fue entonces, cuando Tiberio Fisher, puso a su amante al corriente de la situación, de sus planes y de sus intenciones. 

                                                                 ***              

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Durante los días siguientes, Yossi se dedicó a seguirle los pasos al chofer con una  

    paciencia a toda prueba. Desde las ocho de la mañana, su Volkswagen gris permanecía  

    a la espera, discretamente aparcado cerca del hogar de los Lión. A esa hora y con una  

    puntualidad teutónica, el Mercedes con Jean Pierre ocupando el asiento trasero, salía en dirección a su despacho conducido por el chofer en cuestión. A partir de entonces y salvo raras ocasiones en que tras dejar a su jefe, regresaba a la casa para llevar a Brigitte o a Marie para hacer alguna compra, no volvía a salir hasta la hora de ir a recogerlo de nuevo a la oficina. Después de comer, se repetía el programa ─ Yossi no desesperes ─ solía decir para si ─ tarde o temprano tendrá que encontrarse con el asesino, tan solo es cuestión de días. Debe de estar sumamente preocupado ante el hecho de que la muerte de la chica no haya llegado a conocimiento del padre y por consiguiente va a necesitar una explicación por parte del autor de la misma. Si eso no  es así, tú habrás dejado de adivinar lo que pasa por la cabeza de la persona que buscas y deberás abandonar este tipo de trabajos. 

           El jueves por la tarde y tras dos días de paciente espera, fue cuando después de dejar al patrón en su casa, Tiberio, en vez de permanecer en ella como de costumbre, tomó el camino de la Ciudad Baja en dirección a Saint-Gilles, al llegar a su altura, viró por una travesía estrecha y aparcando frente a un pub de feo aspecto, penetró en su interior con paso decidido ─ Bien Yossi, enhorabuena ─ se felicitó ─ Si no me equivoco, es ahí donde va a encontrarse con su hombre ─ y aparcando a su vez, se dispuso a esperar sin perder de vista la puerta del pub. 

           ─¿Qué es lo que quieres ahora? ─ pregunto cortante  Konstantin cuando Tiberio hubo  

    tomado asiento a su lado. 

        Antes de contestar, el chofer encendió un cigarro y se lo pasó al ingushio. 

           ─Como te anticipé en su momento, es preciso que te ocupes ahora del padre de la chica.  

           ─¿Tan pronto? ─ se extrañó. 

           ─Sí, tienes que hacerlo cuanto antes ─ insistió el chofer. 

           ─¿Por qué razón?  

                   Tiberio esperó a que le sirvieran la cerveza que había pedido, para contestar. 

           ─Hay varios motivos de peso que aconsejan no demorar por más tiempo el asunto. 

           ─Quiero saberlos ─ dijo tajante el ingushio. 

           ─En primer lugar, corre prisa porque el viejo ya se ha hartado de su mujer y me consta que está pensando en separarse de ella. De hecho ya hace más de un mes que duermen en cuartos distintos. 

           ─¿Qué más? 

           ─Lo mismo que con la chica, debe de parecer que ha sido un accidente y por eso hay que aprovechar la ocasión que ni pintada se te va a presentar próximamente. 

           ─Explícate. 

           ─La semana que viene, le entregan a Lión en Nieuwpoort, el barco que compró el año pasado. Durante la ceremonia de su botadura y a lo largo de una semana, él tiene previsto probarlo navegando. Será entonces cuando deberá sufrir el accidente que estamos pensando. Una ocasión mejor que esa no la vamos a encontrar. 

           ─Tú lo ves muy fácil como siempre, pero para eso, yo necesitaría estar a bordo ─ objetó Konstantin. 

           ─Eso no es problema, Brigitte estará allí y facilitará tu acceso al barco. 

           ─¿Hay alguna razón más, aparte de las dos que has mencionado? 

           ─Sí, hay otra. Hasta ahora y al cabo de casi una semana, no ha trascendido la muerte de esa chica, lo cual no deja de ser enormemente extraño ¿No te parece? Y también lo es, el precipitado regreso del hebreo a España, abandonando la búsqueda de repente. Cuando ese hombre fue a Seraing, volviendo con las manos vacías, a todos nos sorprendió muchísimo y a mí el que más, porque un especialista como él, no tira la toalla así como así.  

           Si iba pisándote los talones con solo unas horas de retraso respecto a ti... ¿Cómo no llegó a descubrir el cuerpo de la chica? ¿Y si lo hizo, por qué silenció el hecho? ¿Puedes explicármelo? Por eso, comparé el kilometraje que ponía en la etiqueta de revisión del Mini, con lo que marcaba el cuenta kilómetros a su regreso. 

           ─¿Y? 

           ─Pues que de Bruselas a Seraing, hay solamente cien kilómetros, doscientos si contamos también la vuelta. 

           ─¿Y? ─ insistió Konstantin. 

           ─Que en el contador había una diferencia de seiscientos ochenta. 

           ─¿Y eso qué significa? 

           ─Dímelo tú... ¿Qué hizo ese hombre en esos cuatrocientos ochenta kilómetros que faltan? 

           ─No puedo saberlo. 

           ─Ni yo tampoco, pero tal circunstancia es desconcertante y por lo tanto me preocupa mucho ─ terminó por decir Tiberio. 

               Eran cerca de las ocho, cuando Yossi vio salir primero al chofer y al cabo de unos minutos al barbudo de los pies planos. 

           ─¡Bravo Yossi! Ahí tienes al asesino de Angy. Vamos a seguirlo para averiguar cual es su guarida ─ dijo descendiendo del coche. 

               El hombre con paso lento y vacilante, caminó por la estrecha acera en dirección de Saint-Gilles. Un imperceptible contoneo al andar, al tiempo que sus brazos se movían de forma desacompasada, pronunciaban aún más su cojera. Yossi se dispuso a ir tras él a una prudente distancia, pues a pesar de que había empezado a anochecer y el hombre iba confiado, no quería que fuera advertida su presencia.  

             No habían caminado más de doscientos metros, cuando lo vio entrar en un oscuro y destartalado portal. Esperó un par de minutos antes de hacerlo él también. Se trataba de un viejo edificio, con una entrada de carruajes dando acceso a un almacén que se veía al fondo. A la izquierda, una escalera mal iluminada conducía a los pisos superiores. Por su aspecto aquella casa debía de haber sido construida a principios de siglo, siguiendo las ideas arquitectónicas de la época.  

             Yossi se acercó a la escalera. Un penetrante olor a pescado frito, procedente de una de las viviendas del primer piso, llegó hasta él. Empezó a subir muy lentamente, pues tenía la impresión de que alguien se estaba moviendo en el rellano. Cuando sus ojos llegaron a esa altura, pudo ver a un niño de unos tres o cuatro años, de aspecto magrebí que jugaba arrastrando un pequeño camión ocupado por un mono de peluche. El pequeño se lo quedó mirando y Yossi sin pronunciar palabra, se pasó las manos por la barba e imitó el andar del cojo, al tiempo que se encogía de hombros en ademán inquisitorio.  

           ─Mamoune, ta-aá-lá! *(Mamoune, ven aquí). 

              El niño señaló con su dedo en dirección al piso superior, antes de que la voz de su madre le hiciera entrar en su casa. Yossi recorrió aquel rellano, pasando por delante de la vivienda en la que acababa de entrar el muchachito aquel y por otra contigua en donde una botella de leche estaba al pie de la puerta. Tras pensarlo un poco, decidió acometer con suma cautela el segundo tramo de escalera. En aquella planta, que debía de ser un ático, solo había una vivienda, por lo que dedujo que era allí donde vivía el cojo. Muy despacio retrocedió hasta el piso inferior, cogió la botella de leche y aflojó la bombilla de la luz que iluminaba la escalera dejándola a oscuras. Luego volvió a subir al ático y apoyó la oreja en la puerta de la vivienda. El sonido de un aparato de televisión le confirmó que el hombre estaba dentro. Con mucho cuidado, procedió a derramar el contenido de la botella por debajo de la puerta y se dispuso a esperar. No habían pasado ni dos minutos, cuando tras un juramento en un idioma extraño, se abrió la puerta y apareció la figura inclinada del hombre intentando averiguar de donde procedía aquel charco. Fue entonces, cuando Yossi, golpeándole con fuerza en la cabeza con la botella vacía, dejó al tipo aquel tumbado en el suelo sin conocimiento. 

               Antes de que el asesino de Angy diera los primeros síntomas de estar recuperando el sentido, Yossi se acercó al chaquetón que estaba colgado en una percha y de un bolsillo interior sacó una cartera, luego arrastró al hombre hasta dejarlo apoyado en la cama y él sentándose en una de las sillas que había en la estancia enfrente suyo, se  dispuso a comprobar el contenido de la misma. 

        ─ ¡Buenas noches Konstantin! ─ le saludó al ver que tras un prolongado gemido y llevarse las manos a la frente, el hombre abría los ojos ─ No intentes moverte, porque al primer ademán que hagas para ponerte en pie, volveré a atizarte con la botella ─ amenazó al ver su intento. 

               Konstantin cerró los ojos y continuó callado mientras se hacía cargo de la situación. Al cabo de un rato, los abrió de nuevo y con voz entrecortada preguntó: 

           ─¿Quién eres tú? 

           ─Yo soy el que hace las preguntas, tú limítate a contestarlas... ¿Has entendido? 

           ─¿Por qué me has golpeado? 

           ─Te repito por última vez que soy yo el que pregunta ─ dijo Yossi alzando la botella en plan de advertencia. 

           ─¡Bueno, pues tú dirás! ─ exclamó resignado. 

           ─Tengo una duda y quiero que me la aclares ─ dijo Yossi revisando la documentación que había en la cartera ─ Por un lado aquí hay un Documento de Identidad a nombre de Gérard Loustalot nacido en Nantes y por otro un Permiso de Residencia expedido en Ankara a nombre de Konstantin Ockie ingushio. ¿Con cuál de los dos me quedo? 

           ─Como no creo que seas de la bofia, debes de ser uno de los nuestros ¿Te mandan ellos, verdad? ─ soltó de repente. 

           ─¿Quiénes son ellos? ─ preguntó Yossi. 

           ─No te hagas el loco, pues los dos sabemos de quien estamos hablando y te diré una  cosa, si hice lo que hice, fue cumpliendo ordenes del que me habéis puesto como jefe y es a él al que debéis pedirle cuentas, no a mí. 

           ─Al cargarte a esa chica, metiste la pata hasta el fondo. 

           ─Eso no es asunto mío, yo solo cumplía órdenes. 

           ─¿Qué voy a hacer contigo Konstantin Ockie? 

           ─Puedes dejarme en paz y marcharte a tomar por el culo ─ soltó en tono guerrero. 

           ─Me temo que eso no va a ser posible y además no estaría bien después de lo que  hiciste.  

           ─Hice lo que se me ordenó ─ insistió él. 

           ─¿Fue Tiberio quien te lo ordenó? 

           ─¡Por supuesto! ¿Quién iba a ser? 

           ─¿Qué pretendía con eso? ─ quiso confirmar Yossi. 

           ─Muerta la chica, no había heredero. 

           ─No entiendo. 

           ─Pues es muy sencillo, después de la hija, su padre iba a seguir por el mismo camino. 

           ─¿Y? 

           ─Que la mujer se iba a quedar entonces con toda la fortuna del viejo. 

           ─Sigo sin entenderlo. 

           ─Porque no estás al corriente, pero la mujer y Tiberio son amantes ¿Lo entiendes  ahora? 

           ─Sí, me parece que sí. 

              Ambos permanecieron un momento callados. 

           ─Entonces, liquidasteis a la chica por un asunto al margen de la organización ¿No es así? 

           ─Más o menos. Aunque eso no creo que sea motivo suficiente como para que vengas con el encargo que imagino.  Repito que yo solo cumplía una orden de mi superior, sin pararme a analizar los motivos. 

             La verdad es que a Yossi no se le ocurría lo que podía hacer con aquel hombre. Si lo denunciaba, la policía le iba a hacer un montón de preguntas, pero por otro lado no podía dejarlo que se fuera libremente de rositas. Así es que aprovechando el equívoco siguió indagando: 

           ─Por lo que deduzco, ya teníais planeado el hacer desaparecer al padre. ¿Verdad? ─ y ante el silencio del ingushio, continuó ─ ¿Cuándo y cómo ibais a hacerlo? 

           ─¿Que importa eso ahora? ─ se limitó a preguntar.  

           ─Importa y mucho. Es más, te diré que depende de tu respuesta el que yo me decida o no a cumplir con lo que se me ha ordenado. 

              Konstantin se dedicó a pensar en lo que acababa de oír para luego decir en voz baja: 

           ─Aunque faltaban por ultimar los detalles, sería la semana que viene, cuando el viejo fuera a Nieuwpoort para hacerse cargo del barco que compró el año pasado. Pero como podrás comprender, yo igual que en el caso de la chica, tampoco iba a obtener ningún beneficio con esa muerte. Me limito a cumplir con lo que me mandan.  

           ─Es posible que tengas algo de razón ─ dijo Yossi ─ Pero igual que a ti, me han dado un encargo que no tengo más remedio que cumplir. Espero que lo entien... 

             Ante esas palabras de Yossi y con una agilidad impensable en una constitución como la suya, el hombre hizo un fuerte y rápido movimiento de barrido con su pierna derecha tumbando la silla en la que estaba sentado Yossi quien cayendo de espaldas, tardó unos segundos intentando levantarse, segundos que aprovechó el hombre para saltar por encima de su cuerpo y alcanzar la puerta con una rapidez impropia de su cojera. Cuando por fin Yossi logró ponerse en pie, el hombre con grandes zancadas ya estaba bajando por la escalera y cuando él llegó a la puerta, el otro volviendo la cabeza para controlar a su perseguidor, corría por el rellano del piso inferior. Fue entonces, cuando en su desesperada carrera, puso el pie sobre el pequeño camión de Mamoune. El ingushio tras una serie de traspiés perdió el equilibrio y al llegar al final del descansillo, cayó de espaldas rodando de forma aparatosa por el último tramo de escalera, hasta quedar tendido e inconsciente al pie de la misma.    

               Cuando Yossi llegó a su lado y vio la anómala posición de su cuello, pensó que probablemente aquel hombre se lo debía de haber partido en la caída. Efectivamente, los ligeros temblores que agitaban el cuerpo del cojo, fueron amortiguándose poco a poco hasta cesar por completo y cuando Yossi puso la yema de los dedos sobre su yugular, comprobó que aquel hombre ya había muerto. 

           ─Al menos este ya ha pagado por lo que hizo ─ comentó para si, sentándose en uno de los escalones para pensar despacio lo que convenía hacer a partir de ese momento.                        

                                                                   ***                        

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Cuando Yossi hubo regresado a su hotel, se planteó que era lo que debería hacer a partir de ese momento. No era tan sencillo, pues entre otras cosas, le había prometido a Minnie mantener en secreto su paradero. 

           ─Si se hubiera tratado de alguno de mis antiguos trabajos, llegado al punto en que ahora me encuentro, me habría limitado a hablar con Katz y pasarle toda la información. A partir de ese momento, su gente se habría encargado de hacer el resto ─ se dijo ─ Claro que en esta ocasión también podría hacer lo mismo y dejar la solución final en sus manos, al fin y al cabo yo estaba viviendo muy tranquilo y fue él quien me metió en este maldito embrollo. Sí, esa es una posibilidad. Esta noche hablaré con Nuria para ver que le parece a ella y mañana me acercaré a ver a Shalom.  

           ─Creo que tu idea de hablar con Katz, es la mar de acertada ─ dijo Nuria cuando acabó de ponerla al corriente de lo sucedido la noche anterior ─ Él es su amigo, el padrino de su hija, lo conoce muy bien y sabrá cual es la mejor manera de ponerlo al corriente de la situación.  

           ─Celebro que coincidas conmigo e iré a verle esta mañana. 

           ─Marguerite ha llamado por teléfono hace una hora. Está loca con su hija, recuperando el tiempo que la han mantenido alejada de ella. Dice que fue muy bien recibida por parte de la anciana y de su cuñada, aunque cada día más deteriorada, le está demostrando un entrañable afecto. Posiblemente decida quedarse a vivir en Ajaccio cuando ella muera, pues cree que es allí, donde la niña tiene más porvenir y yo estoy de acuerdo con ella. 

           ─No sabes cuanto me alegra oírte decir eso. Por lo que pude ver cuando estuve allí, yo también creo que Marguerite y su hija serán más felices en Ajaccio. 

           ─Pero no debes alegrarte tanto porque eso conlleva una mala noticia par ti. 

           ─Aclárame eso. 

           ─Pues que Jordi, tu encargado y ella se han enamorado y él piensa irse a vivir a Ajaccio tan pronto como tú regreses a España. 

           ─Aunque eso me va a trastornar bastante, sigo alegrándome por los dos. 

           ─A propósito, la anciana le ha dado una agenda que le mandó Níckolas antes de morir. Se la adjuntó a su última carta, indicándole que la hiciera llegar a tus manos, si a él le ocurría algo poco claro. ¿Qué te parece Yoss? 

           ─Una tremenda ironía, pero que no deja de ser muy inteligente. Nadie mejor que yo, iba a darle el tratamiento más adecuado si a él le sucedía lo que estaba temiendo. Dile que me la mande por mensajería urgente al hotel NH Atlanta que está en el Boulevard Adolphe Max, nº 7. Lástima que me vaya a llegar cuando ya lo tengo todo claro, pero de todas formas creo que su contenido va a ser enormemente revelador. Adiós princesa. 

           ─Adiós Yoss, llámame cuando hayas hablado con Shalóm. 

                    Yossi, a pesar de que solo habían transcurrido cinco años desde que había dejado de trabajar para él, encontró a su amigo y antiguo jefe, sumamente envejecido. Se fundieron ambos en un entrañable y prolongado abrazo, cuando Shalom acudió a recibirlo a la puerta. 

           ─D-os es misericordioso con este pobre viejo, al permitir que mis ojos vuelvan a verte hijo mío. No quería marcharme de este mundo, sin tener la ocasión de volver a abrazarte. Te encuentro estupendamente, los años te sientan bien, no como a mí que veo como día a día se va acercando la hora de rendir mis cuentas ─ dijo emocionado. 

           ─Yo también estaba deseando verte padrecito. Eres uno de los seres que más quiero y al que más le debo en esta vida ─ señaló Yossi con voz medio ahogada. 

              Katz, cogiéndolo de la mano, lo condujo despacio a su despacho. 

           ─Hablé con Jean. Estaba tremendamente preocupado porque tenía la impresión de que habías desistido de buscar a Minnie, regresando a tu país ─ comentó en cuanto hubieron tomado asiento. 

           ─No tuve más remedio que aparentarlo para poder seguir investigando en la sombra. Pero he venido a verte, sobre todo para pedirte consejo acerca de lo que es más conveniente hacer ahora.         

           ─Te escucho Yoss ─ dijo Shalom entornando los ojos.  

           ─Empezaré por contarte como se han ido desarrollando las cosas, a partir de que Jean Pierre viniera a verme a España con tu carta 

              Y Yossi durante largo rato, se dedicó a contarle a su antiguo maestro, todo lo referente al caso Minnie. Cuando por fin hubo finalizado su relato y referido con detalle, los hechos  que habían acabado con la vida del ingushio, habló Shalom:   

           ─Creo que hasta ahora, has hecho lo correcto y como tantas veces, con resultados muy positivos. 

           ─Sí, pero me sigue preocupando la suerte que pueda correr nuestro amigo. No olvides que ayer se entrevistaron esos dos sinvergüenzas con objeto de programar su asesinato y aunque uno de ellos ya no existe, cabe la posibilidad de que Tiberio busque otro sicario para llevar adelante sus planes. 

           ─A mí también me preocupa lo que pueda pasarle a Jean ─ dijo el anciano. 

           ─¿No crees que debiéramos denunciarlo antes de que la cosa pase a mayores? 

              Durante unos instantes el anciano se dedicó a pensar en silencio, luego dijo: 

           ─No sé que decirte, eso podría causarte problemas con la policía. 

           ─¿Tú podrías echarme una mano? ─ preguntó Yossi. 

           ─Debo aclararte una cosa, hijo. En estos últimos años, el procedimiento que estábamos usando desde que acabó la contienda, ha cambiado. Por un lado, el tiempo transcurrido desde que acabó, ha hecho que la indignación inicial para con los genocidas se haya ido diluyendo con el paso del tiempo. Una gran mayoría de ellos ya han muerto y otros, se han metamorfoseado de tal manera con los años que ya no es posible su localización. ¿Lo entiendes verdad? 

           ─Sí, eso lo entiendo. 

           ─También ha habido cambios importantes, tanto en la actuación de los gobiernos que solían darles cobijo, como en los procesos judiciales del Tribunal de la Haya. Eso nos ha llevado a cambiar nuestra propia actuación. Quiero decir con eso, que antes mi grupo se dedicaba a localizar a los genocidas y otro distinto, era el que se ocupaba de implantar justicia a su manera. Ahora, es ese tribunal quien la imparte, cuando nosotros localizamos a los culpables. 

           ─¿Qué es lo que me quieres decir con eso? ─ preguntó Yossi. 

           ─Quiero decir que ahora es la Interpol, la que se encarga de llevar a los genocidas que todavía encuentra mi grupo, ante el Tribunal de la Haya. 

           ─Desde luego eso es mucho más ético. ¿No vas a poder ayudarme entonces? 

           ─Te diré lo que vamos a hacer. En primer lugar, vas a hacer un relato escrito, pormenorizado al máximo, de todo lo que acabas de contarme, sin omitir nombres, direcciones, detalles, etc. en el que no deberás de aparecer tú, por supuesto. Ese escrito, junto con la agenda que te van a mandar, se la haremos llegar a nuestro contacto de la Interpol y vamos a dejar que sean ellos los que actúen como crean más conveniente. Al fin y al cabo, se trata de un grupo terrorista y eso entra de lleno en su campo de acción. Por supuesto, no vamos a comentar nada con Jean de lo que acabas de contarme y dejaremos que acuda a la botadura de su barco, pero bajo la vigilancia y el estricto control de la policía. 

           ─Gracias Shalom, sabía que me ibas a ayudar. Yo, aunque de incógnito, también iría ese día a Nieuwpoort. ¿Qué te parece? 

           ─Creo que es mejor que dejes todo el asunto en mis manos y regreses a España. 

           ─No puedo marcharme dejando la situación de Minnie en el aire. 

           ─De eso también voy a ocuparme, tan pronto como se normalice la situación de su hogar. No sé si sabrás que el abogado de Jean, va ha presentar en el juzgado, una  

    demanda formal de divorcio. Hace tiempo que su convivencia con Brigitte, es poco menos que imposible y además, él está convencido que la salida de Minnie del hogar fue por su culpa. 

           ─¿Qué es lo que piensas hacer entonces? 

           ─De momento nada y cuando esa mujer haya salido definitivamente de la casa, pondré en contacto a Jean Pierre con su hija en Huy. 

           ─Te llamaré de vez en cuando para que me tengas al corriente de la situación. 

           ─Adiós Yoss. Si hubiera tenido un hijo, me habría gustado que hubiese sido como tú. 

           ─Adiós, Shalom Katz. 

                                                                   ***         

      

                La mañana siguiente, Yossi se la pasó encerrado en su habitación escribiendo, intentaba hacer la descripción de los hechos que le había pedido Shalom, pero no era nada fácil contar lo sucedido sin aparecer él, ni sin verse relacionado con los mismos. Al medio día seguía estando como al principio y prácticamente todo su trabajo yacía en la papelera que había a sus pies. 

           ─Yossi, puede que seas un buen pescador, pero lo que es en esto de contar historias, no te comes una rosca ─ se dijo. 

               Por teléfono pidió un par de sándwiches, unas cervezas, un termo con café, un paquete de tabaco y encendiendo el último cigarro que le quedaba, se propuso no salir de aquella habitación hasta no tener acabado el relato. Eran cerca de las nueve de la noche, cuando tras leer por quinta vez lo que había escrito, consideró que a pesar de contener una descripción bastante minuciosa de los hechos, no podrían estos relacionarlo de ninguna forma con su persona. Se sintió satisfecho y de pronto se dio cuenta de que estaba hambriento, por lo que guardando el escrito en la caja de seguridad, decidió bajar a cenar. 

                 A pesar de la hora había poca gente todavía, escogió una mesa algo apartada y cuando el jefe de comedor ceremonioso le presentó la carta, encargó una bouillabesse, seguida de un rotí con verduras. Se sentía feliz y deseando celebrar algo, no sabía bien el que pero encontraría un motivo, tal vez el hecho de que aquel trabajo había tocado a su fin de una forma razonablemente satisfactoria. Había encontrado a la hija de Jean Pierre, había desenmarañado la trama que lo estuvo sangrando económicamente, el asesino de Angy ya había pagado por lo que hizo, había conseguido que Marguerite se reuniera con su hija y ahora iba a regresar a su cerámica y a reunirse  con Nuria. Desde luego tenía motivos más que suficientes para  celebrarlo ─ ¡Yossi, vamos hacerlo a lo grande! --- exclamó para si y tras echarle una ojeada a la carta de vinos, pidió una botella de Chateau D’Yquen. 

            Eran casi las once cuando remataba su cena con un Cappuccini y un coñac Louis XIIl ─ Amigo mío, suerte de que estás lo bastante borracho como para que no te importe un pimiento lo que te van a cobrar por esta cena ─ se dijo pensando en el meneo que le iban a dar a su Visa Oro el Chateau D’Yquen y el Louis XIII ─ Si no fuera porque estuvo tan frío conmigo cuando nos despedimos, habría podido incluir esta cena en la lista de gastos de Jean Pierre ─ continuó soltando una silenciosa y etílica carcajada ante tal posibilidad. 

           ─Pero ahora derecho a la cama porque ya lo has celebrado bastante... demasiado, diría yo ─ y con un gesto pidió la cuenta. 

           Durmió hasta  cerca del medio día siguiente. Fue el teléfono de recepción el que lo despertó. 

           ─Monsieur Maor, ha llegado un paquete por mensajería para usted y es preciso que firme la entrega. 

           ─Dígale al mensajero que suba ─ balbuceó todavía somnoliento. Le dolía tremendamente la cabeza ─ Y por favor pida que me suban unos cafés bien cargados y una aspirina ─ añadió entrando después en la ducha. 

            Permaneció bajo el agua fría hasta que unos suaves golpes en la puerta le anunciaron la llegada del mensajero. Poniéndose el albornoz que había a mano, fue a abrirle. 

           ─Es un envío de nuestra agencia de Ajaccio ─ le anunció el hombre. 

   


 

           ─Sí, lo sé pues lo estaba esperando ─ añadió Yossi al tiempo de firmar la entrega. 

             Mientras esperaba a que le subieran el café, se sentó junto a la ventana y se dispuso a abrir el pequeño paquete. La agenda de Níckolas era una diminuta libreta de tapas negras, con media docena de páginas escritas en francés, a bolígrafo de varios colores y con bastante mala letra. El resto de las páginas mostraba señales de haber sido arrancadas, como si el autor se hubiera arrepentido a última hora de haberlas escrito y las hubiera suprimido. 

              Esperó a que le hubieran servido el café para enterarse del contenido. En la primera página y a modo de introducción figuraban estas palabras: 
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    “Yo Níckolas Druel, natural de Ajaccio y miembro activo del M.I.C. (Mouvement Indépendantiste Corse) desde los dieciséis años, ante el temor de morir a manos de algún miembro de los que componen mi grupo y por si eso llegara a suceder, pongo esta agenda en manos de la persona que la hará llegar a las autoridades francesas con objeto de que la Justicia pueda proceder contra ellos. Solo hago responsables de lo que pueda sucederme a los miembros del grupo Titane que aquí figuran, ya que el resto de los M.I.C. no tienen nada que ver con mi muerte y deben de continuar trabajando para el triunfo de nuestra causa. Juro que lo que aquí pongo es cierto. ¡Viva Corcega libre! 

    Níckolas Druel 

    Yossi  leyó varias veces el texto antes de pasar a la página siguiente. En las cinco restantes, figuraba solo un nombre en cada una... 
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    - Tiberio Fisher (Jefe absoluto del grupo M.I.C. Titane) 

    - Trabaja como chofer del industrial (supermercados) Jean Pierre Lión 

    - Con domicilio en la Ciudad Alta – Bruselas 

    - Tiene como amante a la esposa del industrial a quien extorsionan 

    económicamente. 
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        -  Konstantin Ockie (mano derecha de Fisher) 

    - Trabaja como portero en una sala de fiestas de la Ciudad Baja – Bruselas 

    - Nacido en Chechenia o Ingushia 

    - Vivió varios años en Turquía 

    - Posee documentación y permiso de residencia a nombre de Gérard Loustalot 

    - Con domicilio cercano a un Pub de Saint- Gilles 

    - Ha sido brazo ejecutor en varias ocasiones. 
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       - Paulino ¿? (puede que solo sea un apodo) 

    - Aunque no conozco más datos de él, forma parte del grupo Titane 

    - Está bajo las órdenes de Fisher 

    - Vive en Bruselas en domicilio desconocido 

    - No tengo noticias de ninguna actividad suya 

    - Siempre ha permanecido en la sombra 
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       - Mario ¿? 

    - No sé su apellido pero pertenece también al grupo Titane 

    -Tiene un bar de comidas baratas “La Marmite” en la calle  Escudellers Nº 28 

    de Barcelona 

    - Vive cerca del bar 

    - Casado con un hijo 

    - Se ocupa de todos los asuntos de M.I.C. en España 
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       - Charli  El Rositas 

    - Vive en la calle Escudellers de Barcelona a doscientos metros de “La 

    Marmite” 

    - Aunque no pertenece a M.I.C. trabaja a las órdenes de Mario 

    - Persona fría y sin escrúpulos 

    - Es bastante conocido en el ambiente gay 

              

             Cuando Yossi hubo acabado de leer el contenido de aquella libreta, permaneció largo rato pensativo. Desde luego su contenido era decepcionante, poco revelador y no aportaba nada nuevo a lo que él ya sabía. Habría dado cualquier cosa por conocer el contenido de las páginas que faltaban. Quizá habían contenido detalles acerca de las acciones del grupo o una relación de otros miembros del mismo a los que Níckolas no había querido delatar por amistad o por considerarlos ajenos al tratamiento que estaba temiendo. 

     ─ Puede que este contenido corrobore el relato que voy a entregarle a Shalom  pero poco más ─ se dijo ─ Además hay una cosa que me preocupa mucho y es la mención de ese tal Paulino del que no sabía absolutamente nada hasta ahora, pero que confirma la existencia de otro miembro y posiblemente sicario a las ordenes del chofer. Al desaparecer el ingushio, Shalom y yo pensamos que la vida de Jean Pierre ya no corría un peligro inmediato y por lo tanto yo podía regresar tranquilamente a España, pero ahora la situación es distinta, la existencia de ese individuo cambia completamente las cosas. Por lo pronto tengo que continuar en Bruselas para una mayor seguridad de Jean por un lado y para intentar dar con ese hombre por otro.  

              Tras llegar a esa conclusión, Yossi  metió en un sobre del hotel la libreta junto con su relato y poniendo la dirección de Shalom, llamó a conserjería para pedir que un mensajero se lo hiciera llegar con carácter urgente. Tenía que dar con ese Paulino antes de que Jean Pierre fuera a Nieuwpoort y para eso solo disponía de unos días, además no se le ocurría otra forma de hacerlo que siguiendo el mismo procedimiento que con el ingushio, convertirse en la sombra del chofer y confiar en que este se pusiera en contacto con el hombre. 

             Dudó en comunicarle a Shalom su decisión de permanecer en Bruselas, así como la de viajar a Nieuwpoort. Estaba acostumbrado a no comunicar sus intenciones a nadie cuando se trataba de asuntos importantes y aquel lo era. 

                                                                    ***                                                                      

                Brigitte volvió a llenar su copa de ginebra y tras llevársela a los labios intentó  

      concentrarse sin conseguirlo en el programa de la televisión. Jean Pierre ya hacía rato que se había ido a la cama, prácticamente en cuanto acabaron de cenar, había cogido esa costumbre desde que ambos decidieron dormir en cuartos separados. Ella permanecía en el salón viendo la televisión tomando una copa, hasta la hora en que solía retirarse el servicio. De hecho no le interesaba ningún programa, miraba fijamente la pequeña pantalla pero su pensamiento andaba por otros derroteros. Estaba preocupada y nerviosa, a pesar de que ni siquiera en su tiempo de vida disipada había sido muy inclinada a la bebida, ahora la necesitaba, especialmente a la hora de irse a dormir, tenía que tomar pastillas para conciliar un sueño intermitente y agitado. Desde que Tiberio la había puesto al corriente de la situación y a pesar de que no había entrado en detalles, la imagen de la hijastra muerta no se apartaba de su imaginación. Había perdido peso y unas pronunciadas ojeras que no llegaba a disimular con el maquillaje, completaban el cuadro de la hembra angustiada en que se había convertido. Estaba cansada, pero temía la llegada de la hora de irse a la cama, sabía que no iba a poder conciliar el sueño, no obstante, se levantó para apagar la televisión y apurando el contenido de su copa, caminó en dirección a la escalera. Había empezado a subirla cuando se dio cuenta de que las luces del salón seguían encendidas, pero no quiso volver a bajar, se quedarían así toda la noche, no importaba el viejo podía pagarlo, se dijo y continuó subiendo. Con paso vacilante recorrió el pasillo que conducía a su cuarto, normalmente lo apresuraba inconscientemente al pasar por delante de lo que había sido la habitación de Minnie, pero esta vez se detuvo y sobresaltada retrocedió unos pasos... la puerta de aquel cuarto estaba abierta y la luz encendida. Brigitte permaneció un rato asida firmemente al pasamanos de la escalera y cuando su corazón volvió a latir de forma más ordenada, se atrevió a preguntar con un hilo de voz: 

           ─¿Jean, estás ahí? ─ y al no obtener respuesta, casi se le doblaron las piernas. Tenía que llegar a su cuarto pero era incapaz de dar un paso. Pasados unos minutos, se armó de valor y en una corta carrera alcanzó la puerta de su habitación, penetró en ella y se encerró con llave.  

           Tumbada en la cama, su mente empezó a razonar, un hecho tan corriente no justificaba tal sobresalto, Jean, Marie o la misma Mireille podían haber sido los autores, al fin y al cabo olvidarse de apagar la luz y cerrar la puerta tras haber estado en una estancia, cabían dentro de lo posible, a pesar de que nunca entraba nadie en ese cuarto. 

           Brigitte encendió un cigarro y mientras fumaba se fue serenando. 

           ─Si no aclaro la cosa, voy a pasarme la noche fumando ─ dijo en voz alta y abriendo la puerta salió al pasillo. Mientras se dirigía despacio al cuarto de Minnie, volvió a preguntar antes de entrar:  

           ─¿Jean... Marie...? ─ y al no tener respuesta, penetró cautelosa. Apagaría la luz, cerraría la puerta y por la mañana aclararía el hecho con quien hubiera sido. Cuando su mano buscaba el interruptor, soltó un grito ahogado... la puerta del armario también estaba abierta y una de las perchas con un traje de fiesta de Minnie estaba en el suelo. Aterrorizada corrió a encerrarse en su cuarto. 

      

           ─¡Nadie de la casa estuvo en ese cuarto! ─ gritó exaltada Brigitte cuando a la mañana siguiente se encontró a solas con Tiberio. 

           ─Estás loca, alguien tuvo que ser el que estuvo allí dentro. 

           ─Puedo asegurarte que no fue nadie de aquí, me lo habrían dicho ─ porfió ella ─ Además el traje que estaba en el suelo era el que la chica se puso el día de mi boda. 

           ─Pura casualidad ─ insistió el chofer. 

           ─Eso lo dices para tranquilizarme y lo que debes de hacer es asegurarte de que esa chica está muerta ─ dijo Brigitte con cara descompuesta asiéndolo fuertemente de los hombros. 

           ─ La chica está muerta, no lo dudes ─ puntualizó Tiberio, aunque en su fuero interno acababa de nacer la duda y decidió que iba a pedir de nuevo explicaciones al ingushio. 

      

           Eran casi las cuatro cuando tras dejar a su jefe en el despacho, aparcaba el Mercedes cerca del domicilio de Konstantin, estaba preocupado y nervioso, la histeria de Brigitte y sus fantasías habían conseguido ponerlo a él en ese estado y para acabar de arreglarlo, durante toda la mañana había intentado inútilmente que el ingushio cogiera el teléfono, cosa rara en él. Penetrando en el portal, subió hasta el ático y pulsó el timbre, tras llamar varias veces sin que le abriera, supuso que el hombre no estaba en casa. 

           ─No tendré más remedio que acercarme a ese antro de la Ciudad Baja donde trabaja por si estuviera allí ─ se dijo molesto empezando a bajar por la escalera, pero al pasar por la primera planta, una mujer de aspecto maghrebí abriendo la puerta de su casa le preguntó con acento extranjero: 

           ─¿Tú buscar hombre de barba? 

           ─Sí, pero no está en casa. 

           ─Hombre de barba no abrir puerta porque estar muerto. 

           Tiberio tardó unos segundos en captar lo que acababa de decir aquella mujer, luego su cara cambió de expresión y con aire descompuesto logró balbucear: 

           ─¿Muerto? No es posible. 

           ─Tuvo accidente, él caer por escalera y matarse ─ aclaró ella. 

           ─¿Cuándo ocurrió eso? ─ siguió preguntando incrédulo el chofer tras una pausa 

           ─Dos, tres días, no sé bien ─ dijo volviendo a entrar en su casa. 

                 Muy despacio Tiberio fue en busca del coche, la cabeza le daba vueltas, ese accidente había tenido lugar en el peor momento que podía ocurrir para sus planes y no se explicaba como podía haber sucedido. Quedaba muy poco tiempo y si no encontraba pronto una alternativa, lo de Nieuwpoort se habría ido al traste. 

            Cuando acabó de cenar, Jean Pierre no se retiró a su cuarto como otras veces sino que fue a sentarse en una butaca del salón donde Brigitte acababa de poner la televisión. Desde la desagradable escena que habían protagonizado en L’Ambassadeur, raramente solían intercambiar palabras mientras duraban sus comidas, de hecho seguían sin apenas hablarse, por eso a ella le extrañó bastante aquel comportamiento. 

           ─¿Puedes apagar eso? Es preciso que hablemos un  momento, pues tengo algo importante que decirte ─ pidió Jean Pierre con voz reposada y tranquila. 

           ─¿Y tiene que ser ahora? ─ preguntó ella a su vez. 

           ─Sí ahora, por favor apaga la televisión.  

              Con una mueca de disgusto, Brigitte se levantó y apagó el aparato. 

           ─¿Qué es lo que tienes que decirme? 

           ─En primer lugar te diré que no es nada fácil para mí lo que te voy a decir. Llevo varios días retrasando este momento, pero he decidido hacerlo ahora. 

           ─Te escucho ─ dijo ella al tiempo de servirse generosamente una ginebra y encender 

    un cigarrillo  

           ─Como sabes, la semana que viene me entregan en Nieuwpoort el barco que compré el año pasado y yo tendré que ir allí para hacerme cargo de él y probarlo. 

           ─¿Y? 

           ─En otras circunstancias, tenía pensado que tú y yo, aprovechando tal ocasión, nos tomáramos unas pequeñas vacaciones navegando juntos por esa parte de la costa. 

           ─¡Que romántico! ─ exclamó Brigitte con sorna. 

            Él no pareció inmutarse y continuó: 

           ─Pero como te dije antes, las circunstancias han cambiado, sé que no significo nada para ti y que nuestro matrimonio se ha convertido en una pura farsa. 

           ─¿Y? ─ volvió a preguntar ella. 

           ─Aunque ya lo tengo bien pensado, quiero seguir madurándolo mientras dure mi estancia en Nieuwpoort, pero al regreso mi abogado va a presentar en el juzgado una demanda de divorcio. 

              Brigitte no pareció inmutarse ante esas palabras, se limitó a dar un prolongado sorbo a su copa y apagando con gesto decidido en el cenicero el cigarro que acababa de encender, dijo: 

           ─¿Y esa es la cosa tan importante que querías decirme? Pobre esposo mío, no me estás diciendo nada nuevo o que yo no supiese. La verdad es que hace tiempo que lo estaba esperando y voy a decirte una cosa, tienes razón al decir que no significas nada para mí, nunca lo has significado y seré feliz cuando te haya perdido de vista. Pero quiero que sepas una cosa, magnate de la verdura y es que no te vas a librar de mí tan fácilmente como piensas, te va a costar sangre, sudor y lágrimas como dijo Churchill, pero sobre todo mucho dinero o sea que vete haciendo el ánimo. 

           ─ He querido decírtelo para que con tiempo vayas buscando un abogado, aunque pienso ser bastante razonable si tus exigencias también lo son. 

           ─¡Muy generoso! Pero ahora vete a la cama y déjame en paz que quiero ver la película ─ dijo ella encendiendo de nuevo el televisor. 

                                                                   ***                                                                 

      

      

    Yossi miró la hora  en su reloj cuando vio salir de la casa al Mercedes de Jean Pierre. 

           ─Tan puntual como siempre ─ se dijo poniendo a su vez el suyo en marcha dispuesto a seguirlo. Iba a hacerlo, cuando un Citroën GS que estaba aparcado un centenar de metros delante, se le anticipó interponiéndose entre él y el Mercedes. 

           ─¡Será cabrón el tío! Ni que se le estuviera quemando la casa ─ exclamó. Pero apenas había pasado un par de minutos cuando surgió una certeza en su cabeza ─ A ese tipo no se le está quemando la casa, ese está siguiendo también al Mercedes. El Citroën de color gris, iba conducido por un individuo de anchas espaldas que vestía una cazadora negra. El hecho de que igual que él, hubiera estado esperando la salida del coche de Jean Pierre y siguiera su mismo camino, le confirmó que lo estaba siguiendo. 

           ─Es posible  que hoy sea mi día de suerte y que ese pájaro sea el Paulino que trato de encontrar ─ dijo continuando con su monólogo en voz alta, tal y como tenía por costumbre. 

    El hombre conducía como un auténtico experto en ese tipo de trabajos, ni demasiado cerca, ni demasiado lejos, pero evitando siempre que otro vehículo se interpusiera entre ambos. Cuando hubieron llegado a las oficinas de Hipermercados Lión, el Citroën se detuvo esperando a que Jean Pierre entrara en su oficina. Mientras tanto Tiberio sin mostrar señal de haberse percatado de la presencia de su seguidor, inició como siempre el regreso al hogar de los Lión. 

    El conductor del GS seguía detenido y Yossi después de dudar un momento, decidió acercarse para verle la cara. La agenda de Níckolas aseguraba que Paulino pertenecía al grupo Titane y que estaba bajo las órdenes de Tiberio, luego se conocían y estaban en contacto. 

           ─Por lo tanto Yossi, si ese es el Paulino que estás buscando no me explico porque ha tenido que seguirlo y no ha contactado con él una vez que el patrón ya ha entrado en  el edificio. O sea que vamos a conocer a ese tipo ─ se dijo bajando del coche. Pero apenas había caminado una docena de pasos, cuando el hombre del Citroën lo puso en marcha mezclándose con el tráfico y cuando Yossi regresó a la carrera hacia su vehículo con intención de seguirlo, una serie de coches circulando en dirección a la Plaza de la Corona le impidieron incorporarse a tiempo sin conseguir ver al GS. 

           ─¡Mierda! ─ soltó furioso ─ Ese tipo sabía que yo iba detrás suyo y ha actuado  muy inteligentemente, como un auténtico profesional. Quizá lo de Paulino solo sea un apodo, pero de o que estoy seguro, es que se trata de un individuo mucho más listo y por lo tanto más peligroso que el ingushio, por lo que deberé de tener más cuidado. 

           ─No puedes divorciarte antes de que hayamos hecho lo que tú y yo acordamos. Eso significaría que todo nuestro plan se habría ido al traste, a pesar de habernos implicado   con una muerte para lograrlo ─ dijo exaltado el chofer a su amante cuando la llevaba al modisto aquella misma mañana. 

     ─  El está completamente decidido y yo no podré impedir que al regreso de Nieuwpoort, 

    ─su abogado presente la demanda en el Juzgado ─ le aclaró ella. 

           ─Te has estado comportando como una mujer estúpida. No te habría costado nada  continuar durante unas cuantas semanas más haciendo el papel de buena esposa. 

           ─Esa actitud para conmigo ya la tiene desde hace tiempo,  

    pusieras al corriente de lo que pretendías hacer ─ se excusó medio llorosa. 

    Tiberio se detuvo frente al portal del modisto y dijo al abrirle la puerta del coche: 

           ─Mientras te espero voy a pensar en lo que vamos a hacer. Tendrá que ser una acción drástica y con carácter urgente. ¿Lo has entendido Brigitte? 

    Ella lo miró fijamente antes de advertir: 

    ─De entrada te digo que a pesar de que deseo la muerte de Jean, no voy a tener arte ni parte en la misma ─ puntualizó ella decidida 

           ─Pues mucho me temo que no vas a tener más remedio que implicarte hasta el 

    Fondo a amiga mía. Ya te advertí en su momento que lo que pretendíamos suponía correr  riesgos importantes y que habría que dejar los escrúpulos a un lado. Piensa en lo que 

    va  vamos a obtener a cambio 

    ─  Sí, pero la muerte de la chica me tiene trastornada, tengo la sensación que en el 

    momento menos pensado va a regresar del infierno para llevarme con ella. 

           ─Estás loca, esa chica ya no puede molestarnos más, está muerta y los muertos no regresan al mundo de los vivos. 

           ─Yo no estoy tan segura. Lo de la otra noche en su cuarto nadie ha podido  aclarármelo y el raro accidente de tu amigo, tampoco tiene una explicación lógica. 

           ─Ambas cosas han sido fortuitas y no debes de pensar más en ellas, pero te anuncio que vas a seguir en esto como que damos si en algo aprecias tu preciosa cara, porque  si algo llegara a salir mal por tu culpa, no ibas a querer mirarte en un espejo nunca  más en tu puñetera vida, te juro que yo me encargaría de que así fuese ─ sentenció el hombre antes de regresar al coche. 

    Durante todo el resto del día, Brigitte estuvo agitada yendo de un sitio a otro de la casa sin objeto aparente, bebiendo y fumando más de la cuenta. Jean Pierre no había venido al medio día por tener una comida de trabajo. La soledad aún la había puesto más nerviosa y de pronto se le ocurrió que necesitaba compañía. 

           ─¡Mireille! ─ llamó decidida a la doncella que bajaba en aquel momento de su cuarto. 

           ─Dime Brigitte... ¿Quieres algo? ─ preguntó a chica acercándose a ella. 

           ─Acompáñame arriba pues necesito que me ayudes ─ dijo poniéndose en pie. 

           ─Marie está en la cocina planchando ─ advirtió recelosa la morenita. 

           ─No importa, solo será poco rato ─ insistió ella dirigiéndose hacia la escalera. 

    Cuando hubieron entrado en la habitación, Brigitte cerró la puerta y acercándose al tocador abrió uno de sus cajones y tras buscar un poco, sacó un mini tanga negro y unas esposas. 

           ─Vete poniendo esto ─ ordenó al tiempo de sacar un bote conteniendo un polvo blanco. Sobre un espejo de mano 

    Pasado un buen rato y a pesar de haberse ella esforzado a conciencia, no logró tener un solo orgasmo, era la primera vez en su azarosa vida que le sucedía tal cosa, por lo que decidió dejarlo. 

           ─Es tarde y estoy cansada ─ se excusó de mal humor ─ déjame sola. 

    Cuando se hubo marchado la chica, pensó que un baño caliente le sentaría bien, se dirigió a la bañera y se disponía a llenarla, cuando quedó paralizada... su secador 

    de pelo estaba en el fondo de la misma 

                                                                      *** 

      

      

      

        El jueves por la mañana, Yossi  estaba aparcado en el sitio de siempre esperando la salida del Mercedes. A pesar de buscarlo no lograr ver al GS por ninguna parte. Estaba sumamente intrigado, la aparición de aquel hombre, a pesar de haber sido de una forma esporádica, no acababa de entrar en su cabeza. Si se traba del Paulino que aparecía en la agenda de Níckolas, no era lógico que se dedicara a seguir a Jean Pierre y si iba detrás de Tiberio aún lo era menos, además fuera quien fuera ese tipo, sabía de su presencia y de que él también estaba allí por algún motivo. A las ocho en punto, el coche de Lión salía por la puerta del jardín camino del despacho, Yossi esperó unos segundos y arrancó a su vez en pos del Mercedes. Cuando estaba llegando a la Plaza de la Corona y al mirar una de las veces por el retrovisor, vio con sorpresa que a unos cincuenta metros detrás suyo, el Citroën gris le venía siguiendo. 

           ─Cada vez lo entiendo menos. Ahora no sé si ese individuo va detrás de Lión, de Tiberio o de mí --- se dijo. 

                Decidió averiguarlo y para ello redujo sensiblemente la marcha de su vehículo. Al comprobar que el hombre del GS. también la reducía decidió pedirle explicaciones, pero apenas hubo detenido su vehículo, cuando fue rebasado por el Citroën que a gran velocidad viró por la primera bocacalle. 

           ─¡Demonio con el Fitipaldi! Pero esta vez no voy a perderte de vista ─ y acelerando a su vez, siguió por el mismo camino que había tomado el GS. 

             Cuando dobló la esquina, pudo ver el coche al final de la calle, había disminuido su 

    velocidad, como si lo estuviera esperando. Yossi se dispuso a seguirlo fuera como fuera, pero el hombre a partir de ese momento no se lo puso difícil, condujo a una velocidad moderada y respetando los semáforos hacia la salida de Bruselas en dirección a Liége y al llegar al cruce de Nossegem torció a la izquierda. 

            A partir de entonces la carretera secundaria por la que circulaban no presentaba apenas tráfico, discurría atravesando hermosos prados y tierras de pasto, jalonados de vez en cuando con campos bien cuidados de cebada o de remolacha. Cuando llegaron a una zona boscosa, el GS. aumentó sensiblemente su velocidad logrando distanciarse y cuando Yossi llegó a la curva siguiente, dejó de ver al otro coche. 

           ─Ese hombre está jugando contigo, hermano ─ se lamentó en voz alta y tras recorrer unos cientos de metros, optó por dar la vuelta y regresar hasta la pasada curva observando detenidamente ambos lados de la carretera. Próximo a la misma se iniciaba un estrecho y tortuoso camino vecinal. No cabía otra posibilidad, el GS. tenía que haberse desviado por allí, así es que decidió seguir su ejemplo. Circuló despacio a lo largo de un par de kilómetros por aquel sendero que cruzaba el bosque, al cabo de los cuales y en un amplio espacio despejado, surgió la nave abandonada de lo que en su día debió de ser un almacén o una fábrica. Frente a la misma, pudo ver detenido al Citroën que había estado siguiendo. 

              Yossi se detuvo, bajó del coche y acercándose al límite del bosque, se dedicó a observar el edificio. El hombre debía de estar dentro y seguramente esperando, Dios sabe con que intenciones, a que él penetrara en el mismo. 

           ─Si piensa que voy a entrar ahí como Pedro por su casa, va listo ─ dijo y se dispuso a dar un amplio rodeo a través del bosque, para acercarse a la nave por su parte trasera. 

              Cuando hubo llegado allí, buscó la forma de poder entrar sin ser visto. A unos cuatro metros de altura, un alargado ventanal de cristales rotos en su mayoría, podía servirle para ello, pero tenía que llegar a él de alguna forma. Buscó a su alrededor y acercándose a unos restos de embalaje que estaban cerca, escogió una tabla de unos tres metros, la apoyó  contra el muro debajo del ventanal y subió por ella hasta que sus manos lograron asirse al borde del mismo, luego tras izarse a pulso, quedó sentado en el alféizar de la ventana. 

             Observó el interior, por los dibujos de herramientas que estaban pintados en unos paneles, debía de haber sido el taller mecánico, una pared divisoria con su entreabierta puerta daba acceso al resto de la nave.  

           ─Yossi, vamos allá pero sin hacer ruido ─ dijo colgándose por la parte interna del ventanal y tras darse un vigoroso impulso, aterrizó en el interior. Durante un par de minutos permaneció en el sitio sin moverse y cuando estuvo seguro de que su presencia no había sido notada, se acercó a la puerta. 

           Pudo ver que el resto del edificio consistía en una nave diáfana, con dos filas de pilares a lo largo de la misma. Cajas de madera vacías, cartones y otros deshechos esparcidos por el suelo, así como numerosos charcos de agua, consecuencia de la última lluvia sobre un tejado plagado de goteras, indicaban que hacía mucho tiempo que aquel local había sido abandonado. 

             Al principio no consiguió ver a nadie, pero al rato el leve humo que salía tras uno de los pilares, le indicó que el hombre debía de estar fumando al amparo del mismo. Yossi se acercó sigilosamente a él, trataba de que su presencia no fuera advertida hasta que la presa estuviera al alcance de sus manos. Cuando estaba solo a un par de metros, el hombre, saliendo de detrás del pilar apareció frente a él, pero ya era tarde, el puño de Yossi fue al encuentro de su cara con fuerza inusitada haciéndole tambalear aturdido y antes de que empezara a reponerse, el mismo puño volvió a golpearle, esta vez fue en la boca del estómago, lo que hizo que el hombre se doblara dolorosamente sobre si mismo. Yossi no quiso darle opción a que reaccionara, por lo que haciéndole la zancadilla lo derribó al suelo y poniéndolo boca abajo, se sentó a horcajadas sobre su espalda al tiempo que le retorcía el brazo tras la misma. El derribado lanzó un gemido... 

           ─Procura estarte quieto o acabaré por rompértelo ─ le advirtió casi al oído. 

             Con su mano derecha le abrió la cremallera de la cazadora, buscando algún arma y de una sobaquera sacó una pistola cromada. 

           ─¡Pero si es una Magnum 357! ─ exclamó admirado ─ Dios sabe como habrá llegado a tus manos un juguete tan exclusivo como este ─ y colocándola en su propio cinturón siguió buscando en los bolsillos del hombre. De uno de ellos sacó unas tapas de piel y al abrirlas para ver su contenido, apareció una placa metálica de Interpol y en la parte superior una fotografía con los datos acreditando al hombre del GS como un agente de la misma.  

           ─¡Entonces tú no eres Paulino! ─ exclamó sorprendido Yossi aflojando la presión de su brazo. 

           ─¡Claro que no soy Paulino, imbécil! ─ pudo balbucear el hombre mientras se ponía en pie y trataba de secar con la bocamanga de su cazadora la sangre que le salía de la nariz. 

               Cuando estuvo frente por frente a Yossi y sin dejar de apretarse la nariz con una mano, le hizo señas con la otra para que le devolviera la pistola y la placa.  

           ─Teníamos que hablar contigo en un lugar discreto y tranquilo, pero el 007 de marras ha tenido que hacer una de las suyas ─ sentenció secándose la sangre con la mano. 

           ─Lo siento mucho, pero si tú hubieras sido el Paulino y yo hubiera entrado por donde lo hiciste tú, es posible que a estas horas ya estaría muerto, compréndelo ─ siguió excusándose Yossi mientras le ofrecía su propio pañuelo.  

              El hombre lo aceptó con un enigmático gruñido y se dedicó a cortar la hemorragia nasal. 

           ─Todo esto se podía haber evitado con un comportamiento más civilizado de tu parte  

           ─se lamentó tras una pausa devolviéndole el pañuelo. 

             En aquel momento, el ruido de un coche deteniéndose frente a la puerta, dio paso a otros dos hombres que con paso decidido se acercaron a ellos. 

           ─Soy el inspector jefe Nabielsky ─ dijo el de más edad mostrando su placa ─ y me acompaña el inspector Bruneaux. Al agente Crosta no hay necesidad de que te lo presente porque veo que ya os habéis conocido ─ prosiguió irónico contemplando el hilo de sangre empeñado en seguir saliendo de la nariz de su subordinado y del labio superior partido que empezaba a hincharse aparatosamente por momentos. 

           ─Y ya que estamos todos Yossi Maor, vamos a sentarnos en alguna de estas cajas para que hablemos de este maldito asunto ─ prosiguió haciéndolo él en una de las muchas que había por allí. 

             Yossi estaba poco menos que alucinado... ¿Cómo sabían su nombre? Posiblemente  fuera obra de Shalom, aunque eso no casaba con su forma de actuar, no, desde luego no había sido Shalom, decidió. 

              Cuando todos se hubieron sentado, el inspector jefe volvió a tomar la palabra: 

           ─Ante todo quiero felicitarte por el espléndido trabajo que has realizado hasta ahora ─ dijo dirigiéndose a Yossi ─ ni todo un equipo bien organizado y con medios como es el nuestro, habría sido capaz de hacerlo mejor. Pero a partir de ahora, representas un estorbo para nosotros y de ninguna forma queremos que intervengas en las actuaciones que vamos a llevar a cabo. Ese es el motivo por el que te hemos hecho venir hasta aquí, para advertirte que debes abstenerte de seguir investigando. A pesar de que fuiste tú quien inició este asunto y que lo has ido llevando de una forma encomiable, ahora vamos a ser nosotros los que le pongamos el punto final. 

           ─¿Cómo sabéis mi nombre? ─ preguntó Yossi. 

           ─A través de la agenda que nos hiciste llegar, seguimos el rastro de su autor Níckolas hasta el consulado francés de Barcelona y allí nos facilitaron tus datos. Tuviste que darlos cuando fuiste a por lo del envío de su cadáver a Ajaccio. 

           ─Fue un error imperdonable de mi parte ─ se lamentó Yossi 

           ─De una forma u otra, habríamos acabado por identificarte 

           ─¿Ahora que vais a hacer? Jean Pierre tiene pensado desplazarse a Nieuwpoort para hacerse cargo de su nuevo barco la semana que viene y es allí donde tienen previsto  

    deshacerse de él.  

           ─Nadie va a ir a Nieuwpoort. Por indicación nuestra, el astillero va a aplazar la botadura del barco hasta nuevo aviso. 

    ─Aunque es poco probable, su hija Minnie puede correr serio peligro si llegan a saber que está viva ─ argumentó Yossi 

           ─De eso también nos hemos ocupado y en este momento uno de nuestros hombres se ha convertido en su sombra. 

           ─¿Cuándo los vais a detener? 

           ─Dentro de unos días. Ten en cuenta que son muchos los implicados, de varios países y eso obliga a una operación minuciosamente preparada, ya que las detenciones deben de hacerse al unísono.  

           ─¿Has dicho muchos implicados? ─ se extrañó Yossi 

           ─Además de los que ya conoces, once más. 

           ─¿Once más? 

           ─Cuando nuestros agentes de Córcega interrogaron a la anciana Druel, esta a pesar de tener unas ideas afines a las de su marido y a las de su hijo, ante su inminente llegada de la hora de rendir sus cuentas, optó por entregarnos las páginas que había arrancado de la agenda antes de hacértela llegar y puedo asegurarte que son muy interesantes. De hecho, la operación Titane que es así como la hemos llamado, va a ser muy sonada y la Interpol, aunque de una forma inmerecida, se va a llevar los laureles de la misma. 

           ─Eso a mí me tiene sin cuidado ─ puntualizó Yossi ─ ¿Y qué pasa con el tal Paulino? 

           ─Paulino fue uno de los fundadores del M.I.C. pero hace doce años se acogió a una de las amnistías ofrecidas por Mitterrand, cesando desde entonces toda actividad delictiva. En la actualidad cuenta setenta y ocho años y es un anciano enfermo y venerable que hace trabajos de jardinería dos o tres veces por semana en casa de los Lión. 

           ─¿Paul el jardinero? 

           ─Paul o Paulino  como quieras llamarle, es totalmente inofensivo e imposible proceder contra él, primero porque cualquier delito que haya podido cometer, ya ha prescrito y segundo porque está amnistiado por un Presidente de la República Francesa. De todas formas es bueno que sepas que fue él quien logró que Lión contratara a Tiberio como chofer. 

           ─¿A partir de ahora que pinto yo en esto? 

           ─Absolutamente nada. De hecho y ya que el agente Crosta y tú habéis hecho tan buenas migas, te va a estar haciendo compañía todo el tiempo, incluso va a compartir contigo la habitación del hotel, hasta mañana temprano en que te acompañará al aeropuerto para asegurarse de que tomas el avión de Air France de las diez y veinte con destino a Barcelona. 

                                                                      *** 

      

      

      

      

      

              Brigitte estaba delante de su habitación medio adormilada en una tumbona de la  

    terraza que rodeaba los pisos altos de la casa. Había estado bebiendo más de la cuenta, intentando inútilmente alejar de su mente los extraños pensamientos que la atormentaban. Hacía dos noches en las que casi no había podido conciliar el sueño y el alcohol no había sido ayuda suficiente, por lo que había tenido que acudir a menudo a Doña Blanca en busca de consuelo y eso era lo que le estaba haciendo falta en ese momento, pensó. Con cierto trabajo consiguió ponerse en pie y con paso vacilante entró en la habitación dirigiéndose directamente al cuarto de baño. De uno de los armarios sacó el pequeño estuche donde guardaba el polvo aliviador de penas con intención de prepararse un par de rayas y al abrirlo con sumo cuidado comprobó que estaba vacío... no era posible, la última vez que lo había usado aquella misma mañana estaba bastante lleno, aunque dudó por un momento, estaba segura de eso... alguien había andado con él... tendría que averiguar quién había sido. En un departamento secreto de la cómoda que tenía en su cuarto, guardaba otro pequeño paquete. Cuando iba a ir en su busca, llegó hasta ella el sutil aroma de un perfume distinto del que solía usar normalmente...  una mujer había estado allí... seguramente la autora de la desaparición del polvo... pero ni Marie, ni Mireille usaban perfume, conforme se fue acercando a la cómoda, el olor se hizo más intenso... y de pronto lo identificó... olía a Eaú de Rochas... la colonia que usaba siempre Minnie. Con el rostro descompuesto se apresuraba a ir en busca de su paquete, cuando vio que uno de los cajones de aquel mueble estaba abierto y su ropa interior revuelta como si hubieran estado buscando con prisas algo concreto... intentó recordar que era lo que guardaba allí además de su ropa y se acordó de pronto... ¡El portarretrato con la fotografía de su boda con Jean! Eso era lo que habían estado buscando y lo que ahora faltaba. 

               Otro hecho inexplicable y misterioso pensó aterrada, sentándose en el borde de su cama porque no la sostenían sus piernas. Tenía que salir de allí enseguida e iba a hacerlo cuando vio tirado en el suelo en un rincón del cuarto, el portarretrato con el cristal roto.  

          Ante la imposibilidad de ponerse en pié, se puso a llamar al servicio con gritos histéricos.  

           ─¡Ayudadme a salir de aquí! ─ imploró llorando cuando Marie y Mireille acudieron presurosas al oír sus gritos. 

           ─¿Qué es lo que le pasa? ─ quiso saber Marie 

           ─¡Llévame abajo! ─ ordenó sin contestar a su pregunta 

          Cuando entre ambas mujeres consiguieron ponerla en pie y la estaban llevando hacia la puerta, vieron como en una esquina del espejo del tocador, alguien había escrito con letras grandes y usando el propio lápiz de labios de Brigitte: 

                                                         Deut. 22 – 22 

      

           Jean Pierre coincidió en la puerta del jardín con la llegada del médico al que habían llamado con urgencia. Brigitte acostada en un sofá del salón tenía fiebre y deliraba a ratos, no habían logrado que ocupara ninguna cama de las habitaciones libres del piso superior. 

           ─Está así desde hace más de una hora ─ aclaró Marie cuando los dos hombres estuvieron a su lado. Aunque enseguida ambos se dieron cuenta de que Brigitte había bebido más de la cuenta, el médico se dispuso a atenderla mientras que Jean Pierre acompañaba a las sirvientas a la cocina.  

           ─¿Puedes explicarme lo que ha pasado? ─ le preguntó en un aparte a Marie. 

           ─Muy bien no lo sé, pero creo que tu mujer esta tarde se pasó con la bebida y se dedicó a hacer de las suyas en su cuarto. 

           ─Has hecho bien en mandar a Tiberio a buscarme y también en llamar al médico ─ dijo Jean Pierre antes de regresar al lado de la enferma. 

              Aunque el médico seguía con su reconocimiento, se atrevió a preguntar: 

           ─¿Qué le pasa a Brigitte, doctor? 

           ─No lo puedo decir con seguridad. A pesar de que alguno de los síntomas coinciden con los de un Delirium Tremens, yo no me atrevería a diagnosticarlo. Creo que además de una puntual intoxicación etílica, presenta el cuadro característico de la persona sometida a una tensión emocional extrema.       

           ─¿Qué podemos hacer con ella?  

           ─De momento nada, voy a darle un comprimido para la fiebre y a ponerle una inyección que la hará dormir un buen rato. Cuando despierte estará más calmada, si no le ha bajado la fiebre, me llaman y vendré a verla de nuevo, pero creo indispensable que luego la vea un... ─ iba a decir psiquiatra, pero optó por ser considerado ─  psicólogo, para determinar la causa de ese desarreglo emocional y aplicarle su tratamiento correspondiente.  

              Eran cerca de las nueve cuando Brigitte empezó a dar señales de querer despertarse. Jean Pierre, Tiberio y también las dos mujeres, estaban a su lado. 

           ─¿Cómo te encuentras? ─ preguntó el marido cuando por fin ella abrió los ojos. 

              Brigitte tardó en contestar, limitándose a mirar a su alrededor con extrañeza... 

           ─¿Qué me ha pasado? ─ quiso saber 

             Todos se miraron sin atreverse a decir la verdad 

           ─Has sufrido un ligero mareo ─ dijo por fin Jean Pierre 

           ─¿Qué hora es? ─ siguió preguntando ella.    

           ─Son las nueve de la noche 

           ─He dormido mucho, ¿No? 

           ─Te han puesto una inyección para que lo hicieras. 

              Permaneció un rato en silencio antes de proseguir... 

           ─Tengo mucha sed y algo de hambre  

           ─Has tenido fiebre. ¿Qué es lo que te apetece? 

           ─Que Marie me prepare un café con leche bien caliente con algunas tostadas. 

             Cuando los dos se quedaron solos, comentó ella: 

           ─Mientras dormía he tenido una pesadilla. 

           ─Olvídala y procura relajarte, cuando hayas comido Mireille te llevará a tu cuarto y se quedará haciéndote compañía toda la noche. 

           ─No quiero ir a mi cuarto, deseo quedarme aquí donde estoy ─ insistió ella 

           ─Como tú quieras ─ concluyó Jean Pierre condescendiente. 

           ─No tengo ni idea que puede significar lo que estaba escrito en tu espejo. ¿Estas 

    segura de no haberlo escrito tú de una forma inconsciente? ─ preguntó Tiberio a la mañana siguiente. 

           De pronto le pasó por la cabeza que todos aquellos sucesos, al parecer esotéricos, podían muy bien haber sido obra de la misma Brigitte en un momento de desdoblamiento de personalidad. Había leído en cierta ocasión que tal fenómeno podía producirse en casos extremos como consecuencia de un trauma emocional importante y la muerte de la hijastra  lo había sido para ella. 

           ─Estás loco Tiberio Fisher ─ protestó ella indignada ─ Es la chica que asesinaste la autora y como a mí también me considera culpable de su muerte, quiere volverme loca antes de llevarme consigo al infierno. 

           ─No sabes lo que estás diciendo. Minnie está muerta, convéncete y eso que acabas de decir es una estupidez propia de una persona ignorante ─ terció el chofer. 

           ─¿Ah sí? Pues tú que eres tan inteligente, explícame quien es el autor de todo eso. 

                Tiberio permaneció callado, era inútil explicarle lo que había pasado por su cabeza. En casos de doble personalidad, existían dos entidades completamente diferentes y sin ninguna conexión de una con la otra. 

    ─ Vamos a dejarlo y a pensar en lo que puede significar Deut. 22 – 22 

           ─Parece la abreviatura de una dirección. ¿No crees? 

           ─No, me parece que no, más bien podría referirse a la cita de un texto. 

            Brigitte reflexionó acerca de lo que acababa de decir el hombre... 

           ─La cita de algún texto puede que no, pero la del libro sagrado de los hebreos, sí que podría ser ─ dijo resuelta. 

           ─¿Del Tora? 

           ─Eso mismo, del Tora o Deuteronomio que es como lo llaman los cristianos. En la biblioteca debe de haber un ejemplar de ese libro porque se lo he visto leer varias veces a mi marido, iré a buscarlo. 

          A Tiberio le daba vueltas la cabeza. La posibilidad de una doble personalidad era bastante remota, lo más lógico era pensar que alguien de la casa hubiera sido el autor de todo aquello. Descartado Jean Pierre, solo quedaban las dos sirvientas y a la doncella le faltaba la inteligencia necesaria para ello... todo apuntaba pues a Marie y decidió tomar cartas en el asunto.               

           ─Este es el libro ─ dijo Brigitte triunfante al regresar con él en la mano ─ Estoy segura 

    de que aquí encontraremos la respuesta ─ continuó mientras empezaba a buscar la cita  

    22 del capítulo 22. 

          Cuando al fin dieron con ella, observaron que la esquina superior de la página en donde aparecía la cita 22 - 22,  presentaba la marca de haber sido doblada en alguna ocasión, eso acabó de convencerles, allí estaba lo que habían pintado en el espejo. 

           Acercándose a la lámpara, leyó en voz alta: 

      

       “Cuando fuere hallado un hombre acostado con mujer que tenga marido, ambos morirán. Así exterminará el mal de en medio Israel”     

              Brigitte palideció al leerlo y al terminar, el libro cayó de sus manos. 

           ─Es obra de ella, lo sé, lo sé. Tú y yo estamos condenados por lo que hemos hecho ─ sollozó ella. 

           ─Sigues delirando y acabaré por demostrarte que todo eso, solo es un burdo montaje  

           ─afirmó con decisión el chofer.     

                                                                       *** 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

             El agente Crosta contemplaba como Yossi hacía su maleta. Habían cenado en la misma habitación y ahora estaban dando buena cuenta de la botella de coñac que Yossi se había traído de España. 

           ─De veras que no sabes cuanto siento el haberte golpeado esta mañana.  

           ─No le des más vueltas a eso, yo ya lo tengo olvidado. 

           ─Es que debido a mi antiguo trabajo, tengo la mala costumbre de pegar primero y preguntar después. Quizá por eso aún sigo estando vivo. 

           ─Me dijo Nabielsky que eras un cazador de nazis. ¿Es verdad? 

           ─Lo fui durante más de diez años, pero hace cinco que decidí dejarlo. 

           ─¿Por qué? 

           ─¿Por qué me dediqué a eso o por qué lo dejé? ─ quiso aclarar Yossi  

           ─Ambas cosas 

               Sentándose junto a Crosta, bebió un sorbo de su copa antes de decidirse a responder en voz baja, como si hablara para si... 

           ─Me dedique a eso impulsado por el odio, el rencor y mi sed de venganza. 

           ─También me dijo que llegaste a localizar a tres importantes genocidas que de una forma poco convencional fueron llevados a Israel y acabaron frente a los tribunales de Tel Aviv. 

           ─Fueron algunos más de esos tres, pero del resto no se tiene noticia porque la justicia hebrea actuó in situ. ¿Sabes lo que quiero decir con eso? 

           ─Me lo imagino... ¿Por qué lo dejaste? 

                 Yossi volvió a beber de su copa antes de contestar... 

           ─En una ocasión estuve a punto de ser yo el cazado por un grupo pro nazi formado por antiguos elementos de las SS, gente del Tercer Reich y Juventudes Hitlerianas, dedicado a dar protección y asistencia a los refugiados políticos que tras la contienda se asentaron en España al amparo del gobierno de Franco. 

           ─Te conozco poco, pero no creo que fuera eso lo que te impulsó a abandonar el trabajo. 

           ─No se puede vivir siempre alimentado por el odio ─ continuó Yossi ─ por eso cuando murió mi madre, opté por una forma de vida más relajada y tranquila. Me retiré a las montañas para dedicarme a mi taller de cerámica y a la pesca. Ahora soy feliz haciéndolo y he logrado en mi interior la paz que buscaba de la otra forma sin llegar a conseguirla.   

     ─ Te entiendo pero... ¿Esto de ahora? 

           ─Lo de ahora ha sido diferente, lo he hecho por amistad hacia una persona a la que le debía mucho, pero ya que todo ha terminado, volveré a mi vida de siempre. Además estoy enamorado y espero casarme. 

            El viernes a las nueve, Yossi acompañado por Crosta entraba en la terminal del aeropuerto. Habían decidido salir del hotel temprano y desayunar allí, debido a los problemas de tráfico. Después de pasar por el mostrador de Air France y devolver el coche, se dirigieron a la cafetería. 

           ─Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias y tengas que irte ─ se lamentó Crosta ─ estoy seguro que habríamos podido llegar a ser buenos amigos. 

           ─Yo también lo creo y espero que sigamos en contacto ─ dijo Yossi mientras le apuntaba en una servilleta su número de teléfono ─ Me gustaría que vinieses a verme cuando tengas ocasión, podríamos pescar juntos en un paisaje único.    

           ─Tal vez lo haga, prometo intentarlo. 

           Habían empezado a desayunar, cuando  vieron que una pareja se dirigía decidida a ellos... 

           ─¡Pero si es Minnie! ─ exclamó sorprendido Yossi levantándose apresurado para abrazar a la chica ─ ¿A qué se debe tamaña sorpresa? 

           ─No quería que te marcharas de Bruselas sin despedirme de ti ─ aclaró ella ─ Me acompaña Claude que es mi guardián protector y colega del tuyo ─ continuó. 

       ─ ¿Cómo es que estáis aquí? ─ preguntó Crosta al hombre. 

           ─Cuando le dijimos que Maor regresaba esta mañana a su país, se empeñó en venir a decirle adiós ─ aclaró el tal Claude. 

           ─Como supongo que ellos tendrán muchas cosas que contarse, propongo que tú y yo nos sentemos en otra mesa y mientras tomamos café hablemos de lo nuestro ─ sugirió Crosta. 

                Cuando se hubieron quedado solos, dijo Yossi contemplando a la chica: 

           ─Te encuentro estupendamente, Al dejarte en Huy me quedé preocupado ante lo que te esperaba ¿Cómo resultó todo? 

           ─Tremendamente desagradable pero sin demasiadas complicaciones. 

           ─¿Sabes que di con el asesino de tu amiga y que pagó por lo que hizo? 

           ─Sí, la Interpol me ha puesto al corriente de todo... ¿Fuiste tú? 

           ─Sí y no... Bueno, no exactamente. 

           ─Siempre supe que acabarías dando con él. 

                   Annie no quiso seguir preguntando. 

           ─Si no me hubieran obligado a marcharme tan pronto, habría ido a verte. 

           ─Lo sé, por eso he insistido tanto en venir. 

                   Ambos permanecieron un momento en silencio. Fue él quien volvió a hablar al cabo de un rato... 

           ─No está nada mal el guardaespaldas que te han asignado ─ comentó ─ Alto, rubio, joven, bien parecido y que además te mira con ojos embelesados. 

           ─No, no está mal ─ asintió la chica ruborizándose. 

           ─Agradezco que te hayas molestado en venir. 

           ─Después de todo lo que has hecho por nosotros, eso era lo menos que podía hacer. No sé que fue lo que te movió a ocuparte de mi caso, pero fuera cual fuera el motivo quiero que sepas Yossi Maor que nunca olvidaré lo que has hecho por mí. 

           ─En un principio accedí a buscarte porque así me lo pidió tu padrino Shalom, pero después de conocerte, me alegré de haber aceptado. Eres una chica estupenda con derecho a ser feliz. 

               En aquel momento, por los altavoces anunciaron la salida de su vuelo. 

           ─Voy a tener que dejarte pequeña. Tenme al corriente cuando todo se haya solucionado y vuelvas a estar en casa con tu padre. 

           ─Lo haré, te lo prometo ─ dijo ella cuando lo acompañaban a la puerta de embarque. 

                  Yossi se despidió de Crosta... 

           ─Procura venir a verme algún día ─ y abrazando a la chica, añadió ─ Adiós Minnie Lión, a ti te digo lo mismo. 

           ─Adios Yossi Maor, cuídate mucho. 

                    Y Yossi Maor sin volver ni una sola vez la cabeza, se dirigió con paso apresurado a su puerta de embarque. 

                                                                       *** 

      

           Aquella tarde, Marie la cocinera se había retirado más pronto que otras veces a su habitación con la excusa de uno de sus habituales ataques de asma. Durante todo el día había estado agitada y nerviosa. Se había levantado temprano con intención de asistir a misa de siete en Santa Gúdula, donde había confesado y comulgado. Al medio día casi no había probado bocado y a lo largo de toda la tarde apenas habló con la doncella. Había estado escribiendo dos cartas que tras leerlas varias veces antes de cerrarlas, las franqueó y salió a depositarlas en el buzón de la esquina. Iban dirigidas respectivamente a Minnie Lión en Huy una y a su sobrino, ayudante del Fiscal en el Distrito de Etterbeek la otra.   

             Marie dio un profundo suspiro, su fingido acceso asmático solo había sido una excusa para retirarse temprano y poder escribirlas con la debida calma dada su importancia. Sabía lo  que iba a pasar y se sentía feliz a pesar de ello. Era la única forma que estaba en su mano para proteger a su querida Minnie de aquella mala gente. La idea había surgido en su cabeza leyendo el Código de Santidad del Levítico:  

                                             “Quien evocare espíritus de                                                                       muertos... “ 

    sí, aquello podía servir y se había puesto con ello. 

               Acababan de dar las doce de la noche cuando Tiberio saliendo de la habitación que ocupaba encima del garaje, se dirigió a la entrada posterior de la casa que era la que solía utilizar normalmente el servicio. Con su llave abrió la puerta y entró en la cocina. No quería ser visto, por lo que antes de continuar, se asomó al salón para asegurarse que la doncella seguía junto a Brigitte y que ambas parecían dormir profundamente. El patrón por su parte ya debía de estar acostado desde hacía rato y Marie se había retirado a su cuarto más temprano que de costumbre, alegando que no se encontraba demasiado bien. Una de sus habituales crisis asmáticas, esta vez más aguda que las anteriores, la había obligado a ello. 

             Permaneció durante unos minutos sentado a oscuras en la cocina, hasta que estuvo seguro que todos estaban dormidos y fue entonces, cuando tras colocarse unos guantes de goma que estaban junto al fregadero, decidió aventurarse a cruzar el salón para acercarse a la escalera que conducía a los pisos superiores. 

             Con mucho sigilo y exageradamente despacio, empezó a subirla. Cuando llegó a la planta noble y tras asegurarse que todo estaba en el más completo silencio, continuó subiendo hasta el ático donde estaban situados los cuartos de la cocinera y de la doncella separados tan solo por un baño. Aunque ambas habitaciones tenían la puerta cerrada y Tiberio sabía que la cocinera solía encerrarse además con llave para dormir, la línea luminosa que surgía por debajo de su puerta, le indicó que Marie tenía la luz encendida y por lo tanto que ella todavía debía de estar despierta. Sentándose en un escalón, se dispuso a esperar pacientemente. 

             Tenía la completa seguridad que ella era la autora de los hechos que habían alterado a Brigitte de ese modo, pero no alcanzaba a explicarse como había llegado a conocer la muerte de la chica y sobre todo los detalles de la misma. El secador de pelo en su bañera, era la prueba de ello. Esa mujer representaba un tremendo peligro y por lo tanto no tenía más remedio que cerrarle la boca para siempre. 

             Al cabo de un rato, vio como se abría la puerta y Marie con un camisón en la mano, entraba en el baño dejando la de su cuarto abierta y con la luz encendida. Tiberio aprovechó ese momento para entrar en la habitación y ocultarse tras la cortina. Pasados unos minutos, regresó la mujer, cerró la puerta con llave y tras detenerse unos segundos frente a la ventana, se arrodilló junto a su cama y juntando las manos, con un leve susurro empezó a rezar... “Yo pecador me confieso a Dios...”. 

              El chofer salió de su escondite y acercándose a ella, la abrazó fuertemente por detrás al tiempo que con las manos le tapaba la nariz y la boca.  A pesar que la mujer era frágil y bastante anciana, le extrañó que no opusiera ninguna resistencia, solo el leve movimiento de labios sobre la palma de su mano, le indicó que Marie seguía rezando. 

              Poco a poco ella se fue apagando, pero próxima a su final, haciendo un desesperado y último esfuerzo, logró girar la cabeza para que el hombre pudiera verle sus ojos... un brillo especial de odio... una mirada como de triunfo pudo ver en ellos... hasta el punto que por un momento su asesino llegó a preguntarse quién era el que estaba acabando con quién. 

               Cuando la mujer hubo expirado, la dejó en el suelo, colocando junto a su mano el aerosol inhalador que estaba encima de la mesilla de noche. Pudo ver entonces el libro que Marie había estado leyendo, se trataba de un ejemplar del Levítico abierto en el Código de Santidad y por un capítulo... el Lev. 20-27... leyó Tiberio:        

                                “El hombre o la mujer que evocare espíritus                                           de muertos, 

                                habrá de morir y su sangre será sobre ellos” 

               De regreso a su cuarto, se sirvió un coñac. Estaba alterado y muy asustado, una cosa era ordenar una muerte a alguno de sus sicarios y otra la de tener que llevarla a cabo con sus propias manos como había sido en este caso. Pero además, esa no era la principal causa de su estado, estaba llegando al convencimiento que su muerte había sido parte de un plan maquiavélicamente pensado, preparado y llevado a la práctica por la misma cocinera. La inmolación voluntaria en suma, de una mujer que sedienta de venganza por la muerte de su ser querido, no había dudado en sacrificar su propia vida para llevarla a cabo... y si eso era así... ¿Qué es lo que iba a pasar ahora? Lo más probable, ya que de otra forma no habría tenido objeto su muerte, sería que con antelación suficiente, hubiera buscado la forma de implicarlo a él de una manera clara en la misma. 

           Los hechos que habían afectado tanto a Brigitte, no habían sido más que una puesta en escena, los prolegómenos de lo que acababa de suceder y lo del secador de pelo en el fondo de la bañera, el factor desencadenante... y él como manso cordero, no había hecho nada más que seguir los dictados de la anciana. Había pecado de incauto y la cosa ya no tenía remedio. Tiberio Fisher pasó el resto de la noche despierto. 

                                                                    *** 

      

              En aquel amanecer de finales de octubre, Yossi Maor se encontraba tumbado 

     boca abajo sobre la hierba todavía húmeda de rocío, a unos metros por encima de la cascada que alimentaba la poza de Baños de San Vicente. Al no haber empezado todavía la temporada de lluvias, el caudal del Segre bajaba bastante menguado, como era habitual durante aquella época del año. Era el último domingo en que se podía pescar pues empezaba la veda y él había decidido dedicarse a ello durante toda la mañana. 

             No iba a hacerlo con mosca artificial como solía, sino con cebo vivo. Durante los dos días anteriores, había estado recorriendo los campos de alfalfa colindantes al río, capturando los pequeños saltamontes que levantaba su paso y guardándolos celosamente en una caja metálica de tapa agujereada. 

           ─Estos diminutos bichejos, junto con las gusarapas es lo que más les gusta dado que es lo que tienen siempre más a mano, por eso hoy vas a probar con uno de esos dos, Yossi ─ murmuró para si, mientras depositaba con sumo cuidado en la corriente, uno de los pequeños saltamontes que acababa de sacar de la lata. 

           ─Si os ofrezco uno de estos cada minuto, acabaréis por confiaros y cuando os mande  uno relleno de anzuelo, lo comeréis sin pensarlo demasiado ─ pronosticó en su silencioso monólogo. 

             Atrás quedaba el recuerdo de su accidentada búsqueda de aquella chica y de los episodios vividos hasta dar con ella. Las figuras de Marguerite y de su hija, acudieron un poco en tropel y algo difuminadas a su memoria, también las de la anciana Druel, la de Mario y la del Rositas. No hacía ni cuatro meses de eso y tenía la sensación de que habían pasado varios años. Eso solía ocurrirle cuando trabajando para Shalom, culminaba alguno de sus trabajos, pero en esta ocasión habían surgido lazos de afecto con alguna de las personas que se cruzaron en su camino y que dejaron su huella... Minnie y Jean Pierre sobre todo ─ pensó mientras depositaba un nuevo saltamontes en la corriente.  

             Había sido una auténtica sorpresa, cuando una mañana, hacía tan solo un par de semanas, ambos habían aparecido por su casa del Quer. Habían venido en coche, pero conduciendo Minnie esta vez. 

           ─Bonjour Monsieur Maor! ─ había saludado en francés el hombre asomándose a la ventanilla. 

             La secuencia de aquel primer encuentro, se repetía de nuevo. 

    ─ Bonjour monsieur! ¿Nos conocemos? ─ Había preguntado él, siguiendo el hilo de aquel lejano saludo, fundiéndose acto seguido en un apretado y prolongado abrazo.  

            No había sabido nada de ellos, a partir de la llamada de Shalom, para informarle de la detención por parte de la policía belga, en colaboración con la Interpol, de todos los componentes de la red terrorista que figuraba en la agenda de Níckolas, con Tiberio y Brigitte a la cabeza, del regreso de Minnie al hogar llevada de su mano y de la eminente separación de Jean Pierre tras el escándalo producido con la detención de su mujer. 

           ─Hemos venido por expreso deseo de Minnie y mío, entre otras cosas, para comunicarte personalmente que desde hace diez días, mi divorcio con Brigitte ya es un hecho y aunque sigue con cargos, está en libertad tras la fianza que pagué por ella. Se ha ido a vivir a Ostende. Tiberio por su parte, se está enfrentando a una acusación como inductor de dos asesinatos y a otro más como autor material, el de Marie. Seguramente acabará sus días en la cárcel. 

           ─Supongo que esa es una buena noticia ─ dijo Yossi abrazando afectuosamente a Minnie. 

           ─Ya sé en lo que estáis pensando ─ se apresuró a decir Jean Pierre, para el que no habían pasado desapercibidas las miradas de complicidad entre Yossi y su hija ─ Fue Shalom quien la trajo a casa, en cuanto supo que Brigitte ya no se encontraba en ella. 

           ─Celebro con todo mi corazón que por fin volváis a estar juntos. 

           ─Y hay algo más que me estuvieron contando Minnie y Shalom ─ añadió Lión mirando  

    al suelo. 

           ─¿Sí, Jean? 

           ─Me pusieron al corriente, de como al final llegaste a encontrarla y me explicaron la razón por la que permaneciste callado, regresando a España. 

           ─No tenía opción y el desenlace estaba en las buenas manos de nuestro común amigo. 

           ─Pero así y todo, te debo una explicación. En aquel momento, pensé que me dejabas colgado y eso hizo que juzgándote mal, dejara de apreciar como merecía, una acción tan noble y desinteresada como la tuya de entonces. 

           ─Tu reacción fue muy lógica y jamás la tuve en cuenta. 

           ─Eso te honra Yoss y por eso, tanto Minnie como yo, nunca olvidaremos lo que has hecho por nosotros ─ dijo abrazándolo de nuevo ─ Además, con las prisas del momento, te fuiste dejando olvidado esto que era tuyo ─ añadió metiéndole un sobre en el bolsillo de la chaqueta. 

           ─¿Qué es eso? ─ quiso saber Yossi. 

           ─Lo que tú y yo convinimos en su día. El precio de un barco. 

              Cuando más tarde, Nuria, María y él, habían abierto el sobre, vieron que contenía una orden bancaria de pago a su nombre, por valor de trescientas mil libras. 

           ─¡Sopla! ─ había exclamado María ─ Aunque no sé muy bien a cuantas pesetas equivale el regalito, me huelo Yossi Maor que acabas de convertirte en un hombre rico. 

           ─Más o menos es así. Y en este momento te pido que lo consideres, como el primer regalo de boda que recibimos tu madre y yo. 

            Yossi perdió la cuenta del número de saltamontes que llevaba lanzados a la corriente, al recordar la reacción de la chica, ante tan inesperada y poco convencional petición de mano. 

           ─Aunque los dos sois unos cerdos, la noticia me hace inmensamente feliz ─ había logrado balbucear la chica entre suspiros, lágrimas y mocos ─ Por fin voy a tener junto a mí, a los dos seres que más quiero en el mundo ─ había dicho abrazando y besando a su madre ─ Pero en cuanto a ti Yoss , antes muerta que llamarte papá. 

            Ante la espontánea salida de la chica, los tres habían estallado en un coro de carcajadas. 

     ─ Debes centrarte en lo que estás haciendo, pescador de pacotilla o no vas a comerte una rosca... no olvides que hoy es el último día y no vas a poder pescar en muchos meses. Además o mucho me equivoco, o se está iniciando una eclosión ─ se dijo al ver una serie de círculos sobre la superficie del agua y las nubes de insectos volando sobre la misma ─ Como es raro llegar a coincidir con una, aprovéchala ─ continuó dando suelta a un nuevo señuelo. 

            Esta vez, un agitado movimiento del agua al pie de la chorrera, le indicó que una trucha de buen tamaño, estaba entrando al engaño. Con sumo cuidado, ensartó en el anzuelo por el estómago, al saltamontes que iba a servir de cebo y poniéndolo en la corriente, esperó a que descendiera por la turbulenta cascada. Tan pronto como el señuelo hubo llegado al final de su caída, una fuerte sacudida en la línea y el agitado coleteo en la superficie del agua, le hicieron exclamar mientras se ponía rápidamente en pie: 

           ─¡Ajajá, te pillé hermana! Ahora tengo que trabajarte bien para que no escapes, pues por lo que estás tirando, debes de tener un buen tamaño y por lo tanto veterana en estas lídes ─ exclamó alborozado Yossi al ver como se combaba la caña y como el tambor del carrete, a pesar de estar frenado, iba soltando metros de línea hasta detenerse cuando el pez hubo llegado a lo más profundo de la poza.   

           ─Eso es, sé que ahora vas a quedarte ahí un rato y cuando creas que estoy desprevenido, subirás saltando para que nos conozcamos, intentando de paso meterte entre aquella maraña de matorrales de la orilla, para complicarme más la cosa...  Sí, eso es lo que piensas hacer con toda seguridad, pero yo voy a estar preparado para reaccionar, cuando decidas hacerlo. 

             Efectivamente, no habían pasado ni cinco minutos, cuando de pronto empezó a ceder la tensión de la línea y en la parte más alejada de la poza, Yossi vio saltar fuera del agua a su presa. 

           ─¡Cielos, si eres la Moby! ─ gritó fuera de si ─ ¡Ya te dije aquella vez que volvería a tenerte como te tengo ahora, pero a diferencia de entonces, hoy no vas a escaparte! 

            La trucha, volviendo a ganar profundidad, intentaba dirigirse en dirección a los arbustos de la orilla, tal y como había previsto Yossi que haría, por eso poniendo más freno al carrete, empezó a alejarla poco a poco de aquella enramada. Sabía que si el animal lograba llegar hasta allí, acabaría por romper la línea, por eso siguió cobrando del carrete, mientras la punta de la caña se inclinaba peligrosamente hacia el agua. 

             Cuando la Moby decidió cambiar de dirección alejándose de la orilla, Yossi cedió unos cuantos metros de línea, volviendo a recuperarlos, cuando ella hizo de nuevo intención de dirigirse a los arbustos. 

           ─¡Veremos cuánto tiempo eres capaz de aguantar el juego! ─ exclamó en voz alta, como si ella pudiera oírle. Llevaban con ese tira y afloja ya más de diez minutos, cuando a él empezaron a dolerle la mano y el antebrazo ─ ¡A lo mejor soy yo el que no va a ser capaz de aguantarlo! ─ añadió para sus adentros. 

             Pero no... poco a poco, la Moby fue perdiendo su fuerza, siendo lenta pero irremisiblemente atraída hacia donde se encontraba su captor. Cuando Yossi consiguió tenerla más cerca, pudo darse cuenta del tamaño descomunal de aquel bicho. Nunca había visto una trucha como aquella, su lomo, de tono muy oscuro, contrastaba con el gris plomizo del vientre. Calculó que debía de medir más de ochenta centímetros y rondar los ocho o nueve kilos de peso. Conforme la fue acercando a la orilla, sus contorsiones y esfuerzos por soltarse se hicieron más violentos, hasta el punto de que por un momento, Yossi pensó que no conseguiría sacarla del agua. Por fin y cuando ya la tenía a un par de metros, se metió hasta la cintura en el río y bajando la punta de la caña todo lo que pudo, consiguió que sacara la cabeza fuera del agua, manteniéndola así durante un rato, hasta lograr que sus movimientos fueron cada vez más débiles y espaciados. Fue entonces, cuando acercándola con sumo cuidado hasta dejarla en un palmo de agua, bajó la caña y asiéndola con una mano por una de sus agallas, la arrastró no sin esfuerzo hasta la orilla dejándola en seco.      

    ─ Desde luego, eres hermosa ─ le dijo contemplándola mientras le desprendía con mucho cuidado el anzuelo de la boca ─ El río ya no será el mismo sin ti ─ prosiguió mirando los ojos que ella parecía tener clavados en los suyos. Y de pronto, Yossi Maor, comprendió cuanta verdad encerraba la frase que acababa de pronunciar ─ No, el río no volvería a ser el mismo sin ti ─ repitió en voz muy alta... y decidido, mojó sus manos y tomando a la Moby en brazos cual si fuera un tierno bebé, la depositó otra vez en el río. Lentamente, las fuerzas fueron volviendo al animal y tras una serie de lentos coletazos, se sumergió en la poza. 

    ─ ¡Adiós Moby! ─ se despidió Yossi con la mirada fija en el punto donde la había perdido de vista... y terminó con un deseo: 

     ─ ¡Espero volver a verte la próxima Primavera! 

             Yossi alzó la mirada hacia lo alto del valle, en donde unas nubes grises, anunciaban precursoras la llegada de la temporada húmeda y cuando una serie de truenos no muy lejanos, acabó por confirmárselo, se dirigió con pasos apresurados al todo terreno, mientras las primeras gotas de lluvia caían sobre su rostro.  

                                                                  *** 
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